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( ___ P_R_E_SE_N_T_J\._C_IÓ_N _____ ) 

A.- FUNCIÓN DE UNA REVISTA DE TEOLOGÍA EN 
LAS UNIVERSIDADES 

Veintitrés años en la vida de la revista Iter de Teología representa un perío­
do de vida modesto si la comparamos con revistas veteranas, como la Nouvelle 
Revue Théologique que apareció en 1869 de los jesuitas. Los veintitrés años de 
nuestra revista suponen ya una personalidad clara de la revista, reconocida en el 
ámbito teológico actual, tanto a nivel local como internacional, pero con una gran 
ventaja: la ventaja de la juventud, que siempre es más sensible al movimiento de 
las cosas, y está en condiciones tanto de proseguir con la tarea fecunda que se 
viene realizando, como de captar las adaptaciones que la vida hace necesarias. Es 
bueno hacer resaltar en nuestro caso la relación que se ha dado y sigue dándose 
entre la revista de teología y el conjunto de la universidad, los directivos, el cuerpo 
de profesores y estudiantes. 

Se mantienen viva porque detrás de ella existe una institución académica, 
docente e investigadora, con más o menos vigor, y de cuya evolución hacia ade­
lante o de cuya decadencia la revista es un espejo; tiene como su ámbito propio de 
existencia una institución de enseñanza e investigación, en la que nace y de la que 
vive, y de la que, de alguna manera, es también órgano de expresión intelectual1. 

Los profesores, que ejercen la Docencia en la cátedra, hacen llegar a la 
revista periódicamente los temas de las investigaciones que vienen llevando a 
cabo con los estudiantes. Por consiguiente la revista viene a ser como el espejo 
de cuerpo de docente, de los estudiantes, de la Universidad. 

En el ITER se facilitan los conocimientos y la difusión teológica, que orienta 
la vida religiosa y eclesial desde el ideal de la fe cristiana hacia la constitución 
de una sociedad más fraterna, justa y solidaria. Se posibilita la formación de im­
portantes agentes eclesiales -futuros sacerdotes, religiosos y religiosas, seglares 
comprometidos- que podrán a su vez influir en otros. Los conocimiento, reflexión 
y producción teológica, encuentran cauces de difusión en las diversas publicacio­
nes: libros, 1~ revista ITER de Teología, de las jornadas, la Semana de Teología. 

1 César Izquierdo. la función de una revista de Teología http://dspace.unav.es/dspace 
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Presentación 

B.- Contenido del nº 59 de ITER REVISTA DE TEOLOGÍA 

El contenido central del nº 39 son tres artículos de Tema Bíblico, un tema 
Eclesial Pastoral, y en Varios: María y el Año de la FE. Semblanza del el P. Carlos 
Bazarra, ¡que no se calle nuestra voz! y las Recensiones y reseñas. 

a.- TEMAS BIBLICOS 

1.- En el Antiguo Testamento encontramos que los profetas tenían como 
principal misión hacer volver al pueblo a las sendas antiguas, al buen camino (Je­
remías 6:16). El pueblo se había extraviado, así que los profetas tenían que hacerle 
volver al camino recto. Yahvé es el juez y amonesta, procesa y condena el pecado 
y la explotación del pueblo y de los jefes. El P. Eduardo Frades nos ofrece sus 
acotaciones y el mensaje del libro de Miqueas: Acotaciones al libro de Miqueas. 
Su plano literario e histórico: Su mensaje de crítica social. 

Atendiendo a los diversos aspectos o dimensiones del libro de Miqueas, 
comenzamos por lo más objetivo, el aspecto literario, con su vocabulario, su 
formación o composición y su estructura. Luego vamos a asomarnos al plano 
histórico, geográfico y cronológico, exponiendo algo de lo que hoy sabemos so­
bre la época de Miqueas, finales siglo VIII en el reinado de Ezequías y sus pares 
en Israel; y la de la época del probable redactor final del libro, la época tardía 
del Imperio persa. Por fin trataremos de situar a los autores: primero al profeta 
Miqueas de Moreset; y con toda la carga hipotética del caso, al último editor del 
libro de Miqueas, dentro de ese panorama histórico. Haremos alguna referencia a 
su mensaje ético de justicia social, más comprensible desde la situación económica 
y política de la monarquía judía y de la Judea persa del postexilio. 

2.- La película "La Pasión de Cristo" de Mel Gibson ha generado un gran 
interés entre los cinéfilos alrededor del mundo. Está basado en los Evangelios y 
en "La Dolorosa Pasión de Nuestro Señor Jesucristo". Gibson buscaba una sen­
sación de realismo y deseaba que su película presentase los hechos históricos de 
una manera realista y se alejara de esa imagen un tanto fantasiosa que le habían 
dado producciones anteriores. ¿Cómo presenta los hechos históricos de La Pasión 
un teólogo, un biblista? El P. Juan Pablo Perón nos ofrece la primera parte de la 
Pasión de Jesús según los sinópticos. LA PASIÓN SINÓPTICA (Primera parte) 

La narración de la Pasión y Muerte de Jesús presenta una asombra con­
cordancia én Me, Mt y Le. Ellos constituyen la condensación de la Buena Noticia 
y se desarrollan en un tiempo breve, pero ocupan un espacio considerable en las 
narraciones sinópticas. La narración constituye un estupendo tejido de historia y 
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teología. No aparece de repente en los evangelios, sino que es preparada desde el 
comienzo. La Historia narrada es la memoria de un acontecimiento real y único. 
La Teología es la reflexión del creyente que capta el profundo sentido de la Pasión 
y de la Cruz. En esta primera parte de nuestro trabajo veremos tres momentos: 
Getsemaní: Jesús profundamente conmovido ante su destino doloroso se dirige 
con filial confianza al Padre y al mismos tiempo se ocupa de los discípulos dor­
midos: el arresto marca el alcance del fin perseguido por los enemigos de Jesús 
quienes actúan con violencia en su contra. Es aceptado por Jesús como el cum­
plimiento de la voluntad del Padre; el Proceso judío constituye un paso decisivo 
hacia la muerte de Jesús. La revelación que Jesús hace de su persona encuentra 
el rechazo más profundo y oficial que logran el climax de toda la narración. 

b.- TEMA ECLESIAL Y PASTORAL 

La opción por los pobres ha surgido en América Latina, continente mayo­
ritariamente pobre y cristiano. Puebla la remite a Medellín, "que hizo una clara 
y profética opción preferencial y solidaria por los pobres", (n. 1134) y consagra la 
expresión "opción preferencial por los pobres" en el contexto de la misión evan­
gelizadora de la Iglesia. 

La opción por los pobres es mucho más que la determinación del destina­
tario; tiene la virtualidad de hacer replantear la totalidad de lo eclesial, de la fe y 
de lo humano. La opción por los pobres es una opción por una vida y una fe, Una 
Iglesia que evangeliza a los pobres se encuentra evangelizada por ellos. 

El P. Pedro Trigo nos presenta el tema Opción por los pobres propuesta 
para un tratamiento sistemático y situado. 

La Opción por los Pobres es una expresión básica del ser cristiano y por 
tanto un eje trasversal de toda la vida cristiana y de la reflexión sobre ella. En 
este sentido fue central en los fundadores de la Iglesia latinoamericana y fue 
retomada por Medellín y Puebla como recepción creativa del Vaticano 11 y, antes 
que eso, como expresión del cristianismo más genuino y fiel que se vivía por esos 
años en América Latina. Desde este horizonte, que tematizamos esquemática­
mente, proponemos un análisis de los términos y del estado de la cuestión, para 
centrarnos en las cuestiones concretas en las que se expresa hoy esta opción y 
de las que depende la calidad de nuestro cristianismo y la posibilidad de vida 
cualitativamente humana en nuestra región. 
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c.- TEMAS VARIOS 

1- María y el Año de la FE. El Cardenal Jorge Urosa Sabino, Canciller de 
la Universidad Católica Andrés Bello es el Arzobispo de Caracas fue quien pre­
sidió la misa y dirigió la homilía con ocasión de la apertura del Año Académico 
el 24 de octubre de 2012. Nuestro modelo en el Año de la FE es la Virgen María 
a quien Isabel proclamó dichosa por haber creído, pues lo que te le había dicho el 
Señor se cumpliría. 

2.- Carlos Bazarra: hermano menor que pasó haciendo el bien 

Carlos Bazarra OFMcap, fallecido el 25 de agosto en Madrid, ha sido un 
cristiano siempre dispuesto a dar razón de su esperanza (Cf. lP 3,15). Llegó a 
Caracas en 1978, siendo uno de los fundadores del ITER desde 1979. Afirmaba 
con alegría que el ITER había sido una de las mejores experiencias que había 
podido vivir. El Lic. Jesús Antonio de la Torre presentó en la apertura del año 
académico, el 24 de septiembre, los datos biográficos humanos, espirituales, 
religiosos y teológicos del P. Carlos Bazarra quien como Cristo, "pasó haciendo 
el bien" (Hch 10,38) 

3.- El Lic. Wilfredo García pronunció, en nombre de sus compañeros gra­
duados, el discurso del acto de Grado ¡QUE NO SE CALLE NUESTRA VOZ! 
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ACOTACIONES AL LIBRO DE MIQUEAS. SU PLANO 
LITERARIO E HISTÓRICO. SU MENSAJE 

DE CRÍTICA SOCIAL 

P. Eduardo Frades, C.M.F.* 

ABSTRACT: 
Bearing in mind the various aspects or dimensions of the Book of Micah, we 

shall start by considering the most objective one: its literary aspect, with its 
vocabulary, its formation or composition, and its structure. Next, we shall 
look briefly at its historical, geographical, and chronological perspectives, 
by presenting sorne currently-known facts about Micah 's time, at the end of 
the VIII century, during the reign of Ezechias and his peers in Israel, as well 
as concerning the time of its probable final redactor, during the late Persian 
Empire's period. Finally, we shall try to situate its authors within that historical 
context:first, the prophet Micahfrom Moresheth, and, taking into account the 
entire hypothetical burden of the case, the last editor of the Book of Micah. 
We shall refer to sorne extent to its denunciation of the social injustice then 
prevailing, which is easier to comprehendfrom the Jewish monarchy's economic 
and historical conditions, and the post-exilie Persian Judah. 
KEYWORDS: Israel, Zion, Book of Micah, reign of Ezechias, Persian period, 
author(s), oppression, social justice. 

' * El P. Eduardo Frades Gaspar, CMF, es Licenciado en Teología por el «Angelicum» y en 
Sagrada Escritura por el «Biblicum» de Roma. Ha conjugado el trabajo pastoral en San Félix 
y el Delta del Orinoco con las clases en el ITER, el IUSI y postgrado de la UCAB. Doctorado en 
Teología por la "Xaveriana" de Bogotá con la tesis sobre "El uso de la Biblia en los escritos de 
Fray Bartolomé de las Casas". Ha colaborado con otros biblistas y pastoralistas claretianos en 
la elaboración del llamado Proyecto «Palabra-Misión» para la animación bíblica y espiritual. 
Colabora en el trabajo bíblico pastoral en Venezuela. Director de publicaciones y de la revista 
ITER, desde 1996, y de la revista ITER-HUMANITAS desde el 2004 hasta finales de 2011. 
Correo electrónico: efrades@gmail.com. 
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Acotaciones al libro de Miqueas 

EL LIBRO DE MIQUEAS: SU LENGUAJE Y SU ESTRUCTURA, 
EL PROFETA Y SU(S) EDITOR(ES) EN SU MUNDO Y SU HISTO­
RIA, SUBRAYANDO SU MENSAJE ÉTICO Y SOCIAL 

Sobre el libro de Miqueas, como sobre casi todos los libros proféticos y otros, 
podemos hacer dos lecturas, que se explican bien con las metáforas de "ventana" y 
"espejo". La ventana nos permite ver el paisaje al que el libro abre, prescindiendo 
de los ojos que miran a través de ella y nos muestran ese espacio y tiempo al que 
pretende remitir el texto. El espejo, en cambio, nos permite a nosotros, lectores 
atentos y críticos, tratar de ver esos ojos que miran y que se reflejan también en 
el texto, aunque no lo digan expresamente. 

Desde esos presupuestos, I) Veremos primero lo más objetivo, el texto: algo 
del vocabulario usado; y luego trataremos de reconstruir la formación del libro y 
por fin de atender a su estructura final. II) En segundo lugar vamos a acercarnos 
al plano histórico, exponiendo algo de lo que hoy sabemos de esas épocas: la de 
finales siglo VIII y la de la época persa tardía. III) Finalmente trataremos de situar 
al profeta Miqueas y también al último editor de su obra en ese panorama. Haremos 
alguna referencia a su mensaje ético de justicia social, más comprensible desde la 
perspectiva histórica descrita. Del mensaje religioso y teológico, más importante, 
trataremos en un artículo posterior. 

I. ALGO DE VOCABULARIO, ETAPAS DE REDACCIÓN Y ES­
TRUCTURA DEL LIBRO 

l. Algo de vocabulario de Miqueas 

El libro de Miqueas, compuesto de 7 capítulos con apenas 95 versículos, 
consta de 1.396 palabras, que se reducen a 943 si quitamos las que están repetidas 
varias veces1. Pero la mayoría son palabras comunes, o que salen una o dos veces. 
De las 40 más resaltantes, interesan los nombres de Yahv,:eh, Elohim, con 40 y 11 
presencias, además de otras denominaciones de Dios, como 'El y 'Adonay, que 

1 Como punto de comparación, el libro de Jr, el mayor del AT, tiene 5.777 voces que salen 21,819 
veces, según datos del DTMAT (Jenni, E. con Westermann, C.-Diccionario Teológico Manual 
del Antiguo Testamento. Cristandad, Madrid, 1978. Tomo II, p. 683); el libro de Am, de 9 
capítulos, tiene 1.067 voces usadas 2.042 veces 
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estudiaremos con detalle al tratar de la experiencia de Dios en el libro. De otras 
varias diremos algo más adelante, tras explicar más los nombres de Israel y Jacob. 

En efecto, entre las palabras más usadas en el libro, destacan los nombres 
propios de Israel, Jacob, Jerusalén y Sión. Prescindiendo de los imperios de Asiria 
y Egipto, apenas aludidos, el espacio y el tiempo del libro se refieren, en primer 
término a Israel llamado también Jacob2, en el doble sentido que explicaremos. En 
segundo lugar, aunque es el primordial para el editor, se habla de Sión, o Hija de 
Sión, y de Jerusalén3. Por eso vamos a detenernos en ellos, ya que nos sirven para 
la comprensión posterior de todo el libro y sus autores. Son términos geográficos, 
pero también políticos y religiosos. Comentaremos un poco estos cuatro. 

1.1. Significado de las palabras Israel y Jacob. Israel sale en AT más 
de 2.500 con dos sentidos principales: el primario étnico, "un nombre tribal o 
de pueblo'" y el secundario territorial y político, referido solo al reino del Norte. 
Ambos parece que se usaban ya bajo David, pero "en sentido jurídico-político­
estatal el nombre de "Israel" se refiere al parecer exclusivamente al Reino del 
Norte de las "diez tribus", como prueban los documentos asirios y moabíticos de 
los siglos 8 y 9"5• Sólo desde el siglo VII se aplica el territorial y político al reino 
del Sur o Judá (Is 5,7; Mq 3,9; 2Cr 21,2 ect). Se usó como nombre del antepasado 
o epónimo, paralelo a Jacob y luego de la alianza o liga de las doce tribus. Pero se 
puede decir que, tras el 722 con la desaparición del reino del Norte, y el paso de 
las tradiciones del Norte al Sur, Israel ya no es mero término político, sino de la 
comunidad o pueblo de Yahveh. Al fin, Israel es todo el pueblo de Dios y un título 
de grandeza (Würdetitel). Así por ejemplo en Am 5,1.3.4; 6,14; 9,9 es el Norte; 
pero en 7,8s.15ss es ya todo el pueblo de Dios. Más claro el uso teológico global 
en Is, que habla 49 veces del "Dios de Israel" y el "Santo de Israel". 

Jacob sale 349 veces en el AT, con varios sentidos interrelacionados. El 
primero es el propio del hijo de Isaac, o patriarca epónimo de todo el pueblo, so­
bre todo en el Génesis; pero también en otros textos, como el caso de Mq 7,20. El 
segundo es el sinónimo de Israel, como nombre de todo el pueblo, por ser el padre 

2 Israel (uno se los pocos nombres propios que recoge el DTMAT: 1,5.13.14.15; 2,12; 3,1.8.9; 
4,14; 5,1.2; 6,2. Jacob: 1,5.5; 2,7.12; 3,1.8.9; 4,2; 5,6.7 

3 Jerusalén: 1,1.5.9.12; 3,10.12; 4,2.8 Sión: 1,13; 3,10.12; 4,2.7.8.10.11.13 
4 DTMAT, voz Israel, cc.1073-1078 por G. Gerleman 
5 Keel, O., Küchler, M., Uehlinger, C.- Orte und Landschaften der Bibel. Vandenhoeck & Ru­

prech, Gottingen, 1984 pp. 254s. Dice el texto: "In staats-rechlich-politischem Sinne bezieht 
sich der Name "Israel" scheinbar ausschliesslich (¡) auf das N-Reich der "zehn Stamme", wie 
diez assyrischen. und moabitischen Dokumente des 9. und 8. Jh. belegen" 
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de las doce tribus. Este sentido étnico o gentilicio está muy extendido, y lleva al 
tercer significado, al referirse a veces en sentido político sólo al reino del Norte. 
Ambos nombres, Israel y Jacob, referidos a la misma realidad socio-política, salen 
bastantes veces en el libro de Miqueas, a veces en paralelismo. Lo mismo pasa 
en Am, Os e Is, todos profetas del s. VIII. Esto confirma la actividad de nuestro 
profeta en esa época del reino del Norte. Veamos los pasos del libro en detalle: 

En 1,5 "delito de Jacob" en paralelo a "pecados de Israel" y referido a 
"Samaría", que viene amenazada de ruina en 1,6 se refiere claramente al reino 
del Norte. En 1,13 los "delitos de Israel" que se hallan en la "Hija de Sión" se 
refieren posiblemente a los israelitas emigrados en tiempos de Ezequías. Por tanto, 
los reyes de Israel de 1,14 y la gloria de Israel de 1,15 se pueden referir también al 
Norte, aunque en su contexto actual ya se refieren a la dinastía davídica de Judá. 
En 2,7 se pregunta si "está maldita la Casa de Jacob" en paralelo a si "Dios no 
favorece a Israel su pueblo"; lo que cuadran muy bien para el Norte, aunque esos 
crímenes y esa falsa actitud se dieron también en el reino de Judá y ahora puedan 
estar referidos a ella. 

En 3,1 los "dirigentes de la Casa de Israel" paralelos a los "jefes de Jacob" 
se pueden referir tal vez a los del Norte, antes de la caída de Samaría. Lo mismo 
vale de 3,8, ya que se habla del delito y pecado igual que en 1,5. Pero en 3,9 más 
que a los refugiados israelíeen la Ciudad Nueva con sus propios dirigentes, se 
entienden mejor de los jefes del pueblo de Dios de Judá, en el mismo lenguaje que 
emplea sobre todo Ezequiel para hablar de los judíos de su época (más de ochenta 
veces "Casa de Israel"). Todavía en 6,2, al referirse a las tradiciones del éxodo es 
evidente que se refiere al pueblo de Israel, pero se trata primordialmente de las 
tribus de José, Efraim y Manasés, y por tanto al Norte. Claro que al ser releído 
después, ya se refiere al todo Israel teológico de nuestra Biblia canónica y no sólo 
del libro de Miqueas. 

Junto a estos 9 casos hay otros cuatro en que el sentido de Israel o Jacob es 
claramente total, comenzando por 2,12 que dice expresamente "Jacob todo entero" 
y el "Resto de Israel" de claro sabor exílico y postexílico, similar al lenguaje del 
Deuteroisaías. En la misma tónica está la subida al Monte de Yahvé y a la "Casa 
del Dios de Jacob" de 4,2. De modo que el "Juez de Israel" de 4,12 debe ser igual 
que el Rey de Judá esperado, o el Mesías de Israel postexílico, que es el que "ha 
de dominar en Israel" (5,1). 

1.2. Jerusalén, Sión y la expresión "Hija de Sion". El nombre de Jerusalén 
sale 669 veces en el AT y designa ante todo una ciudad jebusea, llamada Urusalim 
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en textos egipcios antiguos6 . Fue conquistada por David, hasta hacerla capital del 
reino unificado bajo en su persona. A esa "Ciudad de David" (2 Sa 5,6-12) trasladó 
el Arca de la alianza y así la hizo también centro cultual del Israel como etnia o 
pueblo. Allí su hijo Salomón edificó el Templo más famoso a Yahveh (1 Re 6,1-38). 
Sobre ella diremos algo más en la parte histórica.La ciudad y su templo perdieron 
importancia al separarse el reino del Norte ya a su muerte, por el año 931 o 922, 
aunque continuó siendo la capital del reino de Judá; pero creció en importancia 
tras desaparición del reino de Israel, y con las esperanzas y utopías del exilio y la 
época postexílica, tanto en Judea como en la Diáspora judía. 

El nombre de Sión sale apenas unas 155 veces en toda la Biblia. Parece ser 
el monte tomado por David, pero pronto adquirió un valor teológico y "designa a 
Jerusalén como ciudad de Yahvé, y a su morada, el Templo"7

• Lo emplean sobre 
todo los libros de Isaías y de los Salmos, Jeremías y las Lamentaciones con 47, 
38, 17 y 15 empleos, a veces en paralelismo poético con Jerusalén8

. La peculiar 
manera de referirse a Jerusalén, o una parte de ella, como "Hija de Sión" se usa 26 
veces, 10 en las Lamentaciones y 6 en Isaías, además de las 4 que sale en Miqueas. 
En varios pasos, sobre todo de Isaías y Miqueas, se ha dado la hipótesis de que 
se refiere, en primer lugar y sin especial alcance poético ni teológico, a aquella 
gran ampliación de la ciudad que tuvo lugar en los años del rey Ezequías, como 
se verá en la parte histórica y se designa también como "Ciudad Nueva" o "Barrio 
Nuevo"9. Si la hipótesis no es comprobable, no cabe dudar de la realidad de esa 
gran ampliación de la ciudad; y que ese título aparece sobre todo en contextos 
de amenazas para la ciudad, como en las Lamentaciones y pasajes de nuestro 
profeta. En Isasías y algunos salmos tiene un tono positivo, el símbolo femenino 
del pueblo de Dios, como madre del pueblo y novia de Dios. Pero todo suena ya 
a elaboración posterior del libro 

En Miqueas el vocabulario de Sión, apenas asoma en 1,13, en una frase cuyo 
alcance se nos escapa. Pero pasa a ocupar todo el centro desde 3, 10-12 hasta 4,13, 
con una reaparición, sin ser nombrada, en 7,8-13. Ahí se recuerda y acepta el castigo 
ejecutado el 587, pero sobre todo se espera su restauración y hasta la expansión de 

6 DEB (Abadía de Maredsous (dir.).-Diccionario Enciclopédico de la Biblia. Herder, Barcelona, 
1993, voz Sión, p.817 por P-M. Guillaume 

7 DTMAT, T. 11, voz Sión, ce. 685s por F. Stolz 
8 Pero ni la Torá, ni Ezequiel la nombran, y el Cronista apenas nunca. Si en el primer caso es 

normal, en'!os dos otros es un claro rechazo de ese nombre. 
9 DEB, p. 1454 por P.M. Guillaume. Asegura que Sión "parece que designó un barrio nuevo, 

habitado en tiempos de Ezequías por los exiliados del reino del norte" y cita Is 1,8 y Sof 3,14-
18, aunque después será nombre de toda la ciudad. 
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su dominio (4,lls), como en el poema central. Por lo demás, el nombre corriente 
de la ciudad, Jerusalén, aparece ya desde 1,(1) 5.9.12 y con la curiosa fórmula de 
"Hija de Jerusalén" en 4,8. Equivalente a la figura femenina de la "Ciudad" de 6,9 
y a la figura innominada que habla de 7,8 en adelante. Aquí pudo referirse quizás 
antes a la Samaría del s VIII, pero ahora es mejor ver a la Jerusalén postexílica. 

1.3. Otros vocablos importantes en el texto. Los sustantivos comunes 
más reiterados están 'Am, Bayit, 'Erez, 'Goy, Har, Ywm, (= Pueblo, Casa, Tierra, 
Naciones, Día, Monte) con 19, 16, 14, 9, 10 y 14 respectivamente. Entre los verbos 
más usados están los muy corrientes 'mr, bw', hyh, hlk, §m', 'ih (=hablar, venir, 
ser, ir, escuchar, hacer) que se usan 10, 11, 19, 12, 9 y 8 veces. Unas palabras 
que importan mucho para captar el mensaje son Mi§pat, Jat'at, Peia', Ra', Ryb, 
Searit (=Justicia, Pecado, Rebelión, Maldad, Pleito, Resto) con 9, 7, 6, 9, 5 y 5 
presencias. Aquí sólo diremos algo sobre 'Am / Goy, Bayit, Har, Miipat y Searit; 
y de los verbos 'mr y im'; pero sobre estos y otros vocablos volveremos al tratar 
de la teología del libro. 

'Am / Goy los tratamos en conjunto, porque varias veces se usan en para­
lelismo sinonímico. En la BH el singular 'Am sale 1639, frente a las 229 del plural 
'Amim; en cambio, el singular Goy se usa 123, frente a las 438 veces del plural 
Goyim. La diferencia entre ambas palabras la resume A. Cody así: "Mientras 
'Amen el AT se refiere a un pueblo o nación en su sentido de unidad centrípeta y 
cohesión, Goy está ligado inseparablemente con el territorio y el gobierno"w. Pero 
cuando se usan en plural en paralelismo, como ocurre tantas veces, sobre todo en 
lenguaje poético, el significado es el mismo. El singular 'Am cuando va acompañado 
de un posesivo (mi, tu, su pueblo) se refiere casi siempre a Dios. Por eso se utiliza 
para hablar del pueblo de las promesas patriarcales y la alianza mosaica muchas 
veces, como es el caso de Amós (7,8.15; 8,2; 9,10.14) y más de Osease Isaías11

. El 
uso plural de Goyim es muy frecuente en el Dt, el Deuteronomista y los Profetas, 
sobre todo en Ezequiel y los Doce; y acaba significando "pueblos paganos". 

En el libro de Miqueas se usan 'Amim y Goyim en plural y en paralelismo con 
significado sinónimo en los capítulos 4 y 5 de Mq unas siete de las 19 y 9 veces 
(4,1.2.3.5.7.11.13; 5,6.7.14). El singular 'Am va acompañado de un posesivo referido a 
Dios 11 012 veces (en 1,9; 2,4.8.9.11; 3,3.5; 6,2.3.5 (16?); 7,14), para referirse a todo 

10 DTMAT, II, c.403 citado por D. Vetter, autor del artículo. El texto inglés original es: "While 
'Am throughout the Old Testament refers to a people or nation in its aspect of centripetal unity 
and cohesiveness, Goy is linked inseparably with territory and government" y añade "and what 
we would today call foreign relations". 

11 Os 1,9.9; 2,1.3.25.25; 4,4.6.8.9.12 y 6,11. Is 1,3; 2,6; 3,14.15; 5,13; 10,2.24; 11,11 etc 
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el pueblo de Dios, el Israel de las promesas patriarcales y de la alianza mosaica, 
al que Dios eligió y pide cuentas. Sólo se usa esto en los capítulos 1-3 y 6-7; y, 
en cambio, también usa una vez Goy para referirse a esto mismo pero en la otra 
parte (4,7). No creo que se deba nunca entender ese posesivo "mi" como referido 
a Miqueas, para reducir todo a lo que pasa en su aldea de Moreshet, ni en los pue­
blos vecinos de la Sefelá que él representaría y defendería ante las autoridades. 
El que habla por boca de su profeta es Dios, como en Oseas, Isaías y otros textos. 

Bayit lo emplea Miqueas en 2,2.2.9; (6,10) y 7,6 en el sentido primario 
de casa, tanto el local como sobre todo el de familia. También unido a nombres 
propios como Israel, Judá, Ajaz para designar a la Casa real, como autoridades y 
poderes dominantes; así en 1,5; 2,7; 3,1; 3,9.9 y 6,16. Lo mismo hacen los profetas 
contemporáneos Oseas (1,4.6.7; 5,1; 12,1.1) Isaías (2,5.6; 5,7; 7,13 y 8,14) Amós (1,4; 
5,1.3.4.25; 6,1.14; 7,9.10; 9,9). En el caso de Ezequiel, que !utiliza 84 veces "Casa 
de Israel" se trata ya de todo el pueblo de Dios. Pero en el final del c. 3,12 y en 
4,1.2 la Casa es el Templo de Yahvé en Sión. Algo parecido ocurre con los Harim 
o montañas reales o simbólicas que pone Miqueas en 1,4; 4,1; 6,1.2 (en plural) y 
7,12.12 que es casi como un plural. En cambio, en 3,12; 4,1.2.7 se trata del Monte 
del Templo en Sión, y utiliza Har en singular. Ambos usos son comunes también 
en Isaías. Si los montes son lugar de teofanías de Dios, y ubicación de templos, el 
Monte por antonomasia, para el autor de los capítulos 4-5 del libro. 

Miipat sale en el AT 422 veces sobre todo en los libros proféticos y sapien­
ciales y la obra deuteronomista12 • Se dice que el verbo ipt significa "una acción. 
que restablece el orden perturbado de una comunidad (de derecho)"13en una 
relación triangular, entre los contendientes y un tercero o juez; pero se amplió a 
otras instancias, como la social, educativa, familiar y hasta de toda valoración o 
juicio moral. Una buena definición de la realidad a la que apunta la Mi§pat es "el 
sistema jurídico que, a través de comportamiento pacífico, y decisión judicial y 
conciliación, mantiene y restaura la convivencia social "14

• Convendría añadir, 
con Renaud, que supone un compromiso con el prójimo necesitado15

• Miqueas se 

12 Is x42; Jr x32; Ez x43; Am x4; Os x6; Mq x5; resto de profetas x13; Sal x65; Job x23; Prv x20, 
además del Dt x37 y la Historia Deuteronomista x 42 

13 DTMAT, tomo II, ce 1253, 1254 
14 Wolff, Hans Walter.- Dodekapropheton, 4. Micha. Biblischer Kommentar zum A T. BK XIV, 4, 

Neukirchen, 1980. Dice el texto en la p. 154 "Es meint die Rechtsordnung, die durch friedliches 
Verhalten, durch Rechtsentscheidende und durch Schlichtung die Lebensgemeinschaft erhalt 
und wiederherstellt". 

15 Renaud, Bernard.- Laformation du livre de Michée: tradition et actualisation. Paris, Gabalda, 
1977,p.298 
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refiere a Dios como Juez en 4,3 y 7,9; pero apunta casi a lo mismo con el término 
ryb en 6,1.2.2 y 7,9. Otras veces se refiera a una cualidad y una práctica que los 
jefes deben ejercer, y no lo hacen, y que él mismo sí posee: 3,1.8.9; y en 6.8 hace 
de la práctica de la Justicia algo esencial de toda conducta humana según el plan 
de Dios. 

Aunque Miipat designa primero el acto de juzgar, no se reduce a la esfera 
del derecho; por eso equivale tantas veces a "salvación" o acto salvífica, libe­
rador de situación oprimida o de valoración falsa e injusta, sobre todo cuando 
hace referencia a Dios como en 7,9. Por eso tiene muchas veces como paralelo a 
la palabra Sedaqah (6,5) y otras similares (Ye§arah en 3,9). En el mundo lírico 
de los salmos y en pasajes proféticos de Isaías se refiere a la acción justiciera y 
sobre todo salvadora de Dios, igual que Sedaqot en Mq 6,5 y 7,9. Aquí aparece 
como acto ulterior de Dios, tras ejercer su sentencia judicial condenatoria contra 
la ciudad, antes de decidir su futura liberación y restauración. Pero esto pertenece 
ya al ámbito de la ética teológica, de la que nos ocuparemos en otro escrito sobre 
la teología de Miqueas. 

El tema del Resto de Israel, Searit, probablemente no es original del profeta 
histórico, sino que refleja la reflexión ulterior sobre el destino de Jerusalén, Judá 
y aún todo el pueblo de Dios, que ya se ha unificado en la conciencia histórica 
de los exiliados como ese todo Israel, que vimos. Una voz paralela es Yeter, que 
Miqueas utiliza sólo en 5,7; coincidiendo con el uso de Searit en tres puntos cla­
ves de la elaboración final del libro: 2,12; 4,7; 5,6.7 y al final en 7,20. A pesar del 
aparente fracaso de su relación con Dios, Israel sigue esperando en Él, confiando 
en que aún tiene futuro, incluso un futuro grandioso, como aparece claramente 
en todo el libro. El tema, por tanto, es más teológico que otra cosa, y lo tocaremos 
brevemente junto a la metáfora del rebaño (So'n) en el próximo artículo sobre la 
teología de Miqueas. 

Los verbos decir y escuchar son muy comunes en la BH16; pero tienen 
alcances peculiares cuando se trata de la Palabra de Dios que dice el profeta y el 
oyente debe escuchar atenta y obedientemente. En Miqueas 'mr y im' se usan casi 
exclusivamente en referencia a esa Palabra de Dios, con que se titula el libro (1,1), 
que viene puesta en paralelo a la Ley (4,2) y al Oráculo divino o Ne'wm Yhwh (4,6 
y 5,9)17 Este uso abstracto es casi exclusivo de los ce. 4-5. En el resto del libro, se 

16 'mr xS.282; §m' xl.159; dbr xl.125 y Dabar xl.440 según datos del DTMAT 
17 La fórmula Ne'wm Yhwh (x365) abunda especialmente en libros proféticos como Jr x175; Ez 

x85; Ag xl2 y Za x20. Entró también en Is x 25; Am x21 y alguno más. 
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usan las fórmulas técnicas del mensajero profético: kó 'mr Yhwh (2,3; 3,5) y su 
exigencia de la escucha: Ím'w-na (1,2; 3,1.9; 6,1.1.2.9). Se pueden añadir, siempre 
en ámbito teológico, 'mr en 2,4; 3,1; 6,1 y im' en 5,14 y 7,7. En 4,2.11 y 7,10 se 
trata de un decir humano. 

2. Posibles etapas de redacción del libro 
de Miqueas 

2.1. Dos hipótesis descartadas. Se han propuesto muy diversas etapas en 
la formación del libro, hasta llegar a la estructura del libro que ahora tenemos. 
Vamos a señalar algunas, para abrir la mente y lograr ver mejor. Comenzamos 
descartando dos posturas que, más que explicar, necesitarían explicación. Nos 
referimos a quienes separan dos partes, con supuesto autor diferente: ce 1-5 de 
Miqueas; y ce 6-7 de otro profeta. He aquí los argumentos resumidos, presentados 
por Alonso Schokel y Sicre18

• : 

1) Los ce 1-5 muestran influencia de Isaías, profeta del Sur, mientras los 
ce 6-7 con Oseas, profeta del Norte. Usa un estilo más cercano al Dt y sus leyes. 

2) Los datos geográficos de 6-7 son todos del Norte (Moab, Sittim, Guilgal, 
Omri, Ajab, Carmelo 6,5.16; 7,14) y ni siquiera se nombra a Sión. 

3) En los ce 6-7 son importantes las tradiciones del éxodo y conquista, típicas 
del Norte; mientras en 1-5 las de Sión y del Mesías, propias del Sur. 

4) Los ce 1-5 se dirigen a las capas principales de la sociedad (2,6; 3,5.11; 
2,1; 3,1.11), mientras que 6-7 se dirigen a todo el pueblo en general; 

5) cuando nombra a los jefes y responsables de la situación se usa una ter­
minología diversa. Los sacerdotes y profetas no aparecen en los ce 6-7 

Pero "resulta extraño que un profeta judío cierre su obra hablando de 
Samaría". En realidad no la nombra ni es necesario suponerla; y en 7,8ss se trata 
seguramente de Jerusalén. Ni parece convincente eso de que en 1-5 le preocupa 
el "sufrimiento de sus conciudadanos pobres", mientras que en 6-7 se trataría 
del "sufrimiento de Dios" que implica un sufrimiento para los pobres19

. Parece 
que influye el uso de Mq 6 en el famoso ''popule meus" de la liturgia del Viernes 
Santo. Por lo demás no se vé qué ventaja se puede sacar de tal división, ni se ex-

18 Alonso Schokel, Luis. y Sicre, José Luis.- Profetas. II. Cristiandad, Madrid, 1980. 
19 Sicre, José Luis.- "Con los pobres de la tierra". La justicia social en los profetas de Israel. 

Cristiandad, Madrid, 1985, pp. 313s y 291 
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plica el porqué de la unidad actual. Sería ver dos mensajes proféticos separados, 
cuya convergencia habría que descubrir al fin. El vocabulario que presentamos al 
principio, y otras palabras más20

, apuntan claramente a una distinción entre los ce. 
4-5 y el resto del libro, 1-3 y 6-7; y no entre estos dos, en que abundan más bien 
las coincidencias de vocabulario y temática. 

Otros autores ven entreverada una discusión entre Miqueas, verdadero 
profeta, y los falsos profetas que él mismo denuncia en 3,5-8 y 3,11 dentro de 
los capítulos 4-5. La discusión versaría sobre el cuándo, el de dónde y el cómo 
de la futura salvación o liberación. Esta tesis postula dos voces contradictorias, 
incluso con calificación de falsa profecía de bastantes versículos. La razón es que 
"la situación cambia en forma caleidoscópica entre desesperación y sentimiento 
de triunfo, salvación y no salvación, ubicación histórica claramente definida y 
esperanzas de futuro''21

• Por otra parte no se explicaría que a un discípulo o editor 
"se le haya metido en la cabeza yuxtaponer palabras de desgracia y palabras de 
bienestar de un modo tan torpe y confuso"22

• Por eso sólo ve posible una solución 
leyendo el texto como una disputa intraprofética. 

Lo malo es que no hay señales textuales para esta hipótesis; y deja al lector 
tan confuso o más en el intento de comprender los contrastes en sentido positivo. 
Parece improbable ver en los ce 4-5 una disputa entre Miqueas y unos falsos pro­
fetas, que no aparecen en esos capítulos. Cierto que se habla de ellos claramente 
en los e 2 y 3, e incluso cuando dice "babear" y "baboso" antes; pero no hay 
indicios luego. Sólo la interpretación que ve unas contradicciones insuperables, 
cuando no lo son. No se oponen las visiones del "ahora" y del futuro más lejano; 
ni la de Belén y Jerusalén. Tal vez no son más que contrastes o ambivalencias 
compatibles. La hipótesis crea más problemas hermenéuticos y teológicos que 
los que pretende resolver. Más bien, la paradoja fundamental está ya en 4,1-4, al 
presentar a Sión como punto de confluencia de todas las naciones; y al soñar con 
un mundo sin ejércitos, ni armas ni guerras. Esta es la utopía maravillosa de ese 
poema central en el libro23

• 

20 Al menos se podrían señalarlas vocesjata'at, pesa', ra', ysbt (=culpa. pecado, malo, residente) 
reiteradas en los ce. 1-3 y 6-7 exclusivamente y las voces 'eder, 'sj, qb!f, rab (= rebaño, reunir, 
congregar, numeroso) presentes sólo en los ce. 4-5 y 2.12s. 

21 La cita de E. Sellin, tomada de Van der Woude, dice así: ·•die Situation kaleidoskopartig zwis­
chen Verzweiflung und Triumphgefühl, Unheil und Heil, klar umrissener historischer Lage 
und unbegrenzter Zukunftserwartung wechselt". 

22 Van der Woude, A.S.- Micah in dispute with the pseudoprophets (pp. 24-40 de la obra colectiva 
de Orton, David E. (copilator), Prophecy in the Hebrew Bible. Selectes Studies from VT, Brill, 
Leiden-Boston-Koln, 2000. En la p. 29 pone: "could have got it into his head to juxtapose words 
of doom and words of wealth in such a clumsy a confusing way". 

23 Muy fantasiosa resulta la "lectura materialista" de cuatro niveles que ocultarían la 
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2.2. Posibles etapas redaccionales. Se trata de etapas imaginadas por los 
exégetas, que responden sin duda a datos del texto, pero sobre todo a la interpre­
tación que se les da. Por eso son más difíciles de probar y de poner de acuerdo a 
los autores. Uno de los exégetas que más estudios ha dedicado al libro es Bernard 
Renaud24

, que piensa en un proceso bastante largo con diversas etapas y elementos. 
Simplificando su amplio estudio25

, cabe decir que habría, al menos, cuatro grandes 
etapas en la sucesiva redacción del libro de Miqueas: 

1) Palabras del profeta histórico, contenidas sobre todo en ce 1-3; aunque 
se deben retirar varias pequeñas adiciones, y sobre todo el paso de 2,12-13, que 
vino a ocupar ese sitio en la etapa más reciente. 

2) Elaboración deuteronomista de sus palabras, tras los acontecimientos del 
597 y 587, que se refleja en los ce. 1-3 (particularmente 1,2-8) y 6,1-7,7, explicando 
unitariamente el castigo de Samaría y de Jerusalén por causa de sus gravísimas 
culpas. 

3) Relectura postexílica ulterior, preocupada por los temas de las naciones, 
el "resto" de Israel, el simbolismo del rebaño y el sueño de la paz mesiánica, 
además del tema central de Sión, del reino de Dios y el de las expectativas esca­
tológicas. Todos están en la adición de los capítulos 4-5 y de 7,11-17, además de 
2,1-12 desplazado del c. 4 más tarde; y se enmarca precisamente en 1,2 y 6,1, con 
su universalismo escatológico, junto a los otros temas señalados. 

4) Redacción final, que recoge todo lo anterior, sin apenas retocarlo. Pero 
cambia de lugar los vv 2,12-13 y pone ciertos acentos antisamaritanos. 

Para nuestro autor, la estructura definitiva, aunque no sea la última, es la 
postexílica, pues "con este trabajo del editor, el libro ha tomado su verdadero 
rostro y la estructura fundamental no será ya modificada" 26

, con excepción de 

tensión social entre campo y ciudad del original como pretende l. J. Mosala en A 
marerialist Reading of Micha, en la obra de Gottwald, Norman K. y Horsley, Richard 
A.- The Bible and Liberation. Political and Sociological Hermeneutics. Revised 
Edition, Orbis Book, New York, 1993 pp. 264-295. Ver p. 272 con variantes en los 
textos traducidos por niveles a continuación. 

24 Renaud, Bernard.- Laformation du livre de Michée: tradition et actualisation. Paris, Gabalda, 
1977. 

25 Todo resumen deja de lado detalles y matices. Espero que sirva para hacerse idea de lo complejo 
del proceso, sin que ni Renaud ni nadie pueda estar demasiado seguro. 

26 Renaud, Bernard, o.e., El texto citado de la p. 417dice: "avec ce travail de l'éditeur, le livre a 
done pris son vrai visage et la structure fondamentale ne sera plus modifiée" 
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2,12-13. Es admirable la gran diversidad de temas abordados y su organización, 
pues "estos temas corren y se entrecruzan a lo largo de todas las secciones cuya 
organización revela la mano de este editor". Pero, si bien esa estructura se dio ya 
en el siglo IV, "el libro ha estado sometido a un complejo proceso de formación, 
que se extiende desde el siglo VIII hasta el siglo Il''27, ya bajo la época helenística 
seléucida, según otra de las hipótesis de Renaud. 

Por su parte, el maestro de la exégesis reciente de los profetas, Hans Walter 
Wolff, dice que "la construcción del libro es complicada. Por lo pronto, sin em­
bargo, pueden distinguirse claramente en su forma final cuatro grupos de textos" 
28 . Piensa que se pueden reconstruir estos cuatro momentos previos: 

1) Oráculos auténticos de Miqueas del siglo VIII. Casi solo hablan de la 
culpa y el castigo de Samaría y Jerusalén y apenas de la liberación. Es lo único 
que parece recordarse un siglo después (Jr 26,18) 

2) Tras el 587 se añaden sobre todo los capítulos 4 y 5 con oráculos de 
salvación de la etapa exílica primera y más reciente, hasta la postexílica. Estos 
oráculos anuncian casi exclusivamente la salvación al pueblo de Israel y de Jeru­
salén. También apuntan a la salvación de los otros pueblos. La unión con ce 1-3 
se hace por el tema de las naciones que los enmarca en 1,2 y 5,1429 

3) Redacción de la época persa, preocupada por el "resto" de Israel y su 
relación con las naciones; pero muy cerca de la preocupación y la justicia social, 
muy superior al culto, en los ce 6 y 7,1-7. El tono apunta a la actualidad, y por eso 
habla en general del hombre, la ciudad, el justo (6,8.9; 7,2.) 

4) Redacción final para la lectura litúrgica, como aparece en 7,8-20 con sus 
tres secciones (8-10; 14-17; 18-20) y cercanía al lenguaje de los salmos. Son tres 
piezas litúrgicas, donde la comunidad toma la palabra en relación con la confesión 
de culpa y la esperanza de la misericordia divina30

. 

27 Ibídem, en las pp. 409 y 421 dice: "avec ce travail de l'éditeur. le livre a done pris son vrai 
visage et la structurefondamentale ne sera plus modifiée"; "Ces themes courent et s'entrecroisent 
tout au long des sections dont l'organisation releve de cet éditeur". '·le livre de Michée a done 
été soumis a un processus complexe de formation, que s'étale depuis le VIIIjusqu'au II siecle" 

28 Wolff, Hans Walter.- Dodekapropheton, 4. Micha. Biblischer Kommentar zum A T. BK XIV, 
4, Neukirchen, 1980. Escribe en la p. XXVII: "Der Aufbau des Buches ist kompliziert. Zunii­
chts allerdins konnen in seiner Endgestalt vier Textgruppen ziemlich deutlich unterschieden 
werden". 

29 En 1,2 se usa 'Amim, mientras que en 5,14 pone Goyim. Son sinónimos en los ce 4-5 pero no 
en los ce 1-3 y 6-7 como vimos. 

30 O.e., pp. XXXVI-XXXVII 
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Pero están entretejidos los cuatro grupos, y el redactor deuteronomista y 
otros de orientación litúrgica aparecen en los cuatro, dando unidad al complejo 
conjunto. Los oráculos de salvación de los ce 4-5 son postexílicos, reflejando cla­
ramente ese momento histórico con sus esperanzas y reflexiones sobre el puesto 
de Israel y de las naciones a la vez. Hay voces nacionalistas y otras abiertas a los 
otros pueblos; unas de tono religioso y otras apocalíptico. Tiene razón, pues, al 
escribir que "se hace patente cuán amplio y rico es el círculo de quienes, en la 
Jerusalén de época exílica y postexílica se preguntan por caminos hacia un nuevo 
futuro"31

• Piensa que la redacción se extendió por todo el tiempo del exilio y el 
postexilio, incluso la reconstrucción del Templo en el 515; pero no más allá de la 
época de Nehemías. 

3. Estructura actual del libro de Miqueas 

El libro se compone de 7 capítulos, de similares dimensiones, excepto el 
último con unos 20 versículos. La manera de dividirlos estructuralmente y de 
titular cada parte varía mucho de unos comentaristas a otros; pero nadie cambia 
el orden actual, ni siquiera para algunos versos, como 2,11-12, que parecerían 
fuera de contexto, según muchos autores. Unos exégetas ven el libro compuesto 
de dos partes, subdivididas entre amenazas y promesas: 1-5 y 6-7; más allá de 
suponerlo obra de autores diversos, cosa que ya descartamos. Parece clara esta 
división, pero descuida bastante la centralidad del capítulo 4 y su contraste tan· 
fuerte con el final del 3. Otros ponen cuatro partes: 1-3 amenazas; 4-5 promesas; 
6,1-7,7 amenazas; 7,8-20 promesas. Pero, contra ambas divisiones, no es fácil ver 
amenazas en 2,11-12; ni ver sólo promesas en los capítulos 4-532 . 

La mayoría ve tres partes: 1-2; 3-5; 6-7 con alternancia de oráculos de 
condena y oráculos de salvación. Los capítulos 1-2, centrados en la condena de 
la Samaría y Jerusalén de la época de Miqueas; y el breve oráculo de salvación 
estaría en 2,12-13, al que se le concede importancia estructural. La segunda parte: 
ce 3-5 comienza con la amenaza a Sión (c. 3) y luego se abre en los capítulos 4 y 
5 a la futura liberación y restauración de todo el pueblo de Israel, visto desde la 
caída de Jerusalén el año 587. Finalmente, la tercera parte: capítulos 6-7,7 que tal 
vez trataba de. Samaría inicialmente, ahora apuntan también a Jerusalén, cuya re-

31 O.e., p. XXX: "Es wird sichtbar, wie breit und reich der Kreis derer ist, die im exilischen und 
nachexilischen Jerusalem nach Wegen in eine neue Zukunft fragen". 

32 Pixley dividide también en dos partes; pero comienza la segunda en 5,8. 
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construcción, así como la de todo el pueblo de Israel se esperan de la Misericordia 
de Dios en el final de 7,8-20. 

No creo necesario imaginar un nuevo proceso formativo del libro, siempre 
muy hipotético. Me basta con reconocer esas dos o tres etapas señaladas por las 
dos hipótesis anteriores en gran coincidencia: 1) palabras del Miqueas histórico 
del s. VIII; una referencia querida a sus palabras y su época en los ce. 1-3 (qui­
tando 2,12s) y 6,1-7,7.; 2) relaboración y/o complementación en el exilio, se llame 
o no deuteronomista, en el s. VI. Lo dicho sobre el vocabulario confirmaría esta 
doble pertenencia fundamental; que sirve además para justificar la propuesta es­
tructural siguiente. 3) Una relaboración decisiva en la etapa postexílica, en época 
persa. Respecto a la redacción final, me quedo en un punto medio entre ambos 
autores: ni tan pronto como cree Wolff, en tiempos de Nehemías o antes; ni tan 
tarde como señala Renaud, que alarga hasta tiempos de polémica antisamaritana 
del s. II, bajo imperio helenista. Me quedaría en la época persa tardía (430-330) 
cuando la comunidad judía está ya bien establecida y elabora su memoria histórica 
y su identidad con los textos bíblicos, tanto legales como históricos y proféticos. 

El redactor final, al introducir los versículos 2,12s donde están ahora, el 
sentido de Jacob e Israel ya no es el Norte, sino el pueblo de Judá. Las razones 
para considerar esos versos mal ubicados son: No cuadran con 2,10s ni tampoco 
con 3,lss, pues el oráculo de salvación en medio de oráculos de juicio. Se ubican 
muy bien entre 4,6 y 4,7 con voces y temas comunes como Yahveh Rey, tema del 
rebaño buscado y reunido, y Jacob/Israel vistos como el "Resto". El tercer motivo 
es el cambio de orientación de todo el libro, con su orientación hacia Jerusalén/ 
Sión ya desde 3,1 y la contraposición entre Dios como Pastor bueno frente a los 
malos pastores de Israel33. Junto a ello está la centralidad de Sión, lugar desde el 
que Yahveh ejerce y ejercerá cada vez más su reinado pacífico sobre todas las 
naciones del mundo; pues el tema de los 'Amim o Goyim es otro tema central y 
estructural del libro. Por eso los pone ya en 1,2 y vuelven en 6,16 (?) y 7,16, tras 
su presencia masiva en el centro: 4,1.2.3.5.7.11.13; 5,6.7.14. 

Me atrevo a proponer modestamente una estructura tripartita algo diversa, 
insistiendo en que tiene un claro centro estructural en 3,9-12 y 4, 1-5. La razón 
primera está en el triple Íime'w con que inician 1,2; 3,1 y 6,1.2 y que marca la 

33 Ya varios autores (Duhm, Augé, Sellim) lo vieron así; pero Condamin fue el que mejor argu­
mentó. El tercer argumento es de B. Renaud, o.e., pp. 404-409 que se remite a los paralelos o 
influjos de Ez 34 y 37 entre Dios Pastor y los malos pastores. 
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estructura definitiva34
. Además, el tema del "resto" del "pueblo" (3,12; 4,7; 7,18) 

y el de las "naciones" están colocados para confirmar esta estructura tripartita, 
centrada en Jerusalén y su Templo en el que reina Dios sobre todos los pueblos. 
De ahí la importancia del inicio y del final, del desplazamiento de los versículos 
2,12s y de la centralidad del c. 4 entre el 3 y el 5 y todo el libro. 

la Parte: Palabras35 de Juicio sobre Israel y Judá del pasado 
(1,2-2,11) 

Palabras de Salvación para los Desterrados (2,12-13) 

Ha Parte: 3,1-5,14 Palabras de Juicio y de Salvación escatoló­
gica36 

A) 3,1-12: Palabras de Juicio, culminantes en 3,12 
B) Palabras de Salvación escatológica tras el Juicio 

a) 4,1-4 Palabras de Salvación escatológica 
b) 4,5-8 Palabras sobre el Reino de Yahvé 
c) 4,9-14 Palabras de Juicio sobre el pasado 

C) 5,1-14 Palabras de Salvación escatológica plena 

llla Parte: Palabras de Juicio aceptado en el presente (6,1-7 ,7) 
Palabras de salvación para el futuro esperado (7 ,8-20) 

Lo que resalta es el contraste entre el anuncio de la terrible destrucción de 
Jerusalén y su Templo al fin del c. 3,9-12 y los primeros versos del c. 4,1-4 con. 
ese poema admirable sobre su futuro glorioso, no sólo para Israel sino para todos 
los pueblos. Es un contraste querido, buscado y puesto en el centro de la obra; sin 
duda por obra de otra mano que la del autor de cada uno de esos elementos. No 
nos interesa comprender cada parte por separado y el posible autor de ambas, sino 
ver la mano del redactor final en este dato tan resaltante. 

34 Claro que lime'w sale también en 3,9 y 6,9, pero su carácter ahí es secundario o subordinado 
al inicial de 3,1 y 6,1, pues lo subraya y prolonga o concreta. 

35 Pongo "Palabras" en vez de "Oráculos", porque se trata a veces de Teofanías, otras de Lamen­
tación, otras de Ryb o Pleito de Dios, otras de Oraciones litúrgicas, etc. 

36 Escatología, en el sentido que expresa R. Lack, La symbolique du Livre d'lsaie, Paris, 1973, p. 
37, nota 10: •·•non pas comme réflexion sur la 'fin du monde', mais comme annonce de dénoue­
ment de l 'histoire en cours. L'histoire se résout par la normalisation de toutes les combinations 
posibles de la relation triangulaire Yahvé-Israel-Natios" que implica conflictos, pruebas, juicios 
y, al fin, revelación plena de Yahvé. 
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El primer texto es un oráculo de juicio terrible contra Jerusalén, y fue 
pronunciado por el profeta Miqueas en el siglo octavo37

, poco antes o después de 
la caída de Samaría, lo extraño es que se hable de la "edificación" de la ciudad 
de Jerusalén por obra de los "jefes de la casa de Jacob y dirigentes de la casa 
de Israel", que sólo pueden referirse a jefes de Judá. Sión y su Templo ya hacía 
años que estaban edificados. Por tanto, la mejor lectura es aplicar esto a la gran 
ampliación de la ciudad que tuvo lugar en tiempos de Ezequías entre el 720 y el 
705. Aunque ahora es recuerdo doloroso y castigo aceptado por todos los crímenes 
históricos de Sión, antes y después, como pintó Ezequiel. 

El segundo, en cambio, es muy difícil decidir de quién es y de qué época, 
por la duplicación del mismo en el pasaje paralelo de Is 2,2-4. Las opiniones aquí 
abarcan todo el espectro posible: es de Isaías, es de Miqueas, es previo a ambos, 
es inserción posterior en los dos; y esta última parece la mejor hipótesis de trabajo. 
Este puesto central del contraste, está presente de algún modo en todo el escrito. 
Las otras dos partes comienzan con una teofanía o juicio de Dios sobre Judá e 
Israel o todo el pueblo (1,2-7 y 6,1-8), y contienen una visión esperanzada del 
futuro (2,12-13) que remata la última con su reflexión sobre toda la historia de fe 
de Israel: el imperio de David, el éxodo de Egipto y las promesas a los patriarcas 
Abrahán y Jacob (7,8-20). 

Así, la primera parte trata sobre todo del pasado: la catástrofe samaritana 
del 722 y la judía del 701 en 1,2-8 y 1,9-16. La tercera habla más bien al pueblo y al 
hombre actual38 en su presente postexílico, como se ve en 6,1-7,10. En la segunday 
central, en cambio, están las esperanzas mesiánicas, universalistas y escatológicas 
más preciosas de la BH. Su perspectiva es el futuro, aunque no deja la memoria 
del pasado ni menos aún la conciencia dolorida del presente, pues no se trata de 
compartimentos estancos, como tampoco en las otras dos partes se olvidan esas 
esperanzas (2,12-13 y 7,11-20) 

En esa parte central está colocado el Templo de Yahvé, junto a su Ley y su 
Palabra que salen del mismo para atraer a todos los pueblos, suprimir la violencia 
y lograr una paz universal. Aquí se concentran todos los temas teológicos del libro: 
centralidad del reinado de Yahvéh, importancia del Templo en Sión, fuerza de la 

37 Se suele citar como confirmación histórica de esto, el paso de Jr 26, 18 que cita a Mq 3,12. 
Varios críticos piensan que se trata de una invención deuteronomista, añadida para explicar el 
no cumplimiento de la profecía. Cfr Soggin, J. Alberto.- Introduzione ali' AT, Paideia, Brescia, 
1987 pp 346 y 364. 

38 Ver las atinadas observaciones de Wolff sobre el uso de "hombre", "ciudad", "no queda un 
justo", "cada cual a su hermano" en 6,8; 6,9; 7,2. 
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Tora y la Palabra escuchadas, convocación de las naciones, salvación escatológica 
más allá de la catástrofe y la pobre condición actual de Jerusalén y finalmente esa 
gran utopía de una paz mesiánica universal. El nombre de Israel, al final es el del 
todo Israel, desde la elección de Abrahán hasta la venida esperada del Libertador 
futuro, centrado en el Templo elegido para mostrar su Ley y su Palabra a todos 
los pueblos. Esto quiere decir, que el editor está pensando en el pueblo de Dios, 
en la comunidad religiosa y cultual de la época persa, abierto a todos los pueblos 
del mundo. En realidad, para muchos judíos, sigue siendo el ideal mayor del ju­
daísmo actual, que lo abre así a toda la humanidad, sin perder su peculiaridad. 
Citando Mq 4,1-4, se afirma: "es el cumplimiento de la más gloriosa de todas las 
visiones que se hallan en la Biblia"39

, que logra conjugar a Sión con los valores 
judíos universales. 

Por eso también la preocupación primordial del libro no es el (im­
posible de momento) reino de Judá, tan reducido territorialmente por los 
persas, sino casi exclusivamente la ciudad de Jerusalén y su Templo en 
Sión. Junto a eso, está la enorme apertura a un futuro escatológico mag­
nífico, muy apto para suscitar y mantener las esperanzas en esa época tan 
apagadas. Pero antes de fijamos en ese editor, nos abrimos al horizonte 
histórico del que el libro da algunas perspectivas, pero que podemos am­
pliar mucho gracias a otros datos bíblicos, extrabíblicos y arqueológicos 
que el editor no poseía y nosotros sí. 

11. EL MUNDO Y LA HISTORIA DEL LIBRO: NOTAS SOBRE 
EL ESPACIO Y EL TIEMPO PRESUPUESTOS, DESDE EL 
SIGLO VIII HASTA LA JUDEA40 DE LA ÉPOCA PERSA 

El tiempo histórico que se explicita en el libro directamente (además del que 
se refleja al ojo crítico), es bastante concreto. Si metemos las promesas, entonces 
el futuro queda muy abierto, y sus límites no se cierran ni con todo el AT. Se diría 
que las grandes esperanzas inscritas en el centro del libro sobre la paz universal 

39 Jewish values. Israel Pocket Library, tomada de la Encyclopaedia Judaica. Jerusalem, Israel, 
1974. Artículo final del Rabbi L. l. Rabinowitz, y la cita en pp. 309 dice: "lt is the fulfillment 
of the most glorious of all universalistic visions to be found in the Bible" 

40 El nombre hebreo de es Yehud, como aparece en los sellos y otros documentos y monedas de 
la época. Se traduce por Judea o Judá. Prefiero el primero, para distinguir la región o pequeña 
provincia persa del reino judío del Sur hasta el 587. 

25 



Acotaciones al libro de Miqueas 

están todavía por cumplirse; y la historia de la cristiandad, hasta hoy mismo, ha 
contribuido más bien poco a ella. El mundo real desde el que se escribe el libro 
es probablemente la época persa final. Por eso, aunque importe mucho conocer 
datos del siglo octavo, época histórica del profeta Miqueas, nos conviene también 
saber algo de la época persa, en la que se dio forma al libro que ahora tenemos 
ante los ojos. 

La secuencia histórica concreta viene marcada por el de los reinados de 
Jotam (742-735), Ajaz (735-726/16) y Ezequías, que pueden ubicarse entre el año 
725 o 716 y el año 698 o incluso 687. El espacio geográfico se concentra en Sama­
ría, Jerusalén y Judá. Hay que ampliar esos datos con su respectivos campos de 
dominio, reino de Israel y reino de Judá, y su marco de imperios dominantes en la 
época, Asiria en primer plano y Egipto en el trasfondo. Detrás de la destrucción 
de Samaría (1,6s y quizá 6,9ss) y del ataque a Judá que llega hasta las puertas de 
Jerusalén (1,9 y 5,4s) está sobre todo Asiria, el imperio dominante en esos años 
finales del s. VIII. El imperio de Egipto, en etapas de decadencia por entonces, 
apenas sale en 7,12; pues 6,4 y 7,15 hacen referencia al tiempo del éxodo. 

2.1. El reino de Israel y su capital Samaría hasta el 722 y después. La 
ciudad de Samaría fue fundada por Omri (878-842), a siete millas al NO de Si­
quén, "en un sitio estratégico que dominaba los accesos por el oeste a la región 
montañosa''41

, haciéndola capital del reino de Israel, que hasta entonces había 
estado en Tirsa (lRe 14,17 y 16,24). Es algo similar a lo que hizo David al elegir 
Jerusalén como posesión regia, y no de las tribus. Omri se alió con Tiro por los 
matrimonios de Jezabel "hija del rey de Tiro (con Flavio Josefo 8,324, y no rey 
"de los sidonios" como dice lRe 16,31)" con su hijo Ajab. Hizo también alianza 
con Judá por medio de su hija (o nieta) Atalía, que dio por esposa al rey Jorán, 
hijo de Josafat42

• Crecieron ciudades como Meguiddo y Jazor y reconquistó Moab, 
como recuerda la "estela de Mesha", así como Judá retomó Edóm y reedificó 
Bersheba. Pero también se produjo el llamado "sincretismo diplomático''43 con el 
culto a Ba'al fomentado por la reina Jezabel, que tanto se refleja en el "ciclo de 
Elías" (lRe 17-22). 

41 Aharoni, Yohannan.- The Land of the Bible, A historical Geography, Westminster y Phila­
delphia, 1979. Cita de la p. 393: "on a strategic site dominating the western approaches to the 
hill country". 

42 Soggin, t Alberto.-Nueva Historia de Israel, Desclée de Brouwer, Bilbao, 1997. p. 269, o.e., 
pp. 269 y 275 

43 Albertz, Rainer.- Historia de la religión de Israel en tiempos del AT. Tomo l. Trona, Madrid, 
1999, p. 274 y passim. 
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En tiempos de Ajab se rebeló Moab contra Israel (2Re 3,4 y Mesa) así como 
Edom contra Judá. Aunque la rebelión o revolución de Jehú acabó poco después 
con los omridas y sus alianzas, Asiria sigue hablando del mismo como "hijo de 
Omri" y de Israel como la "casa de Omri''44

. Bajo Jehú, Israel perdió toda la Tran­
sjordania: Galaad y tierras de Rubenitas y Gaditas y parte de Manasés. Menos 
mal que Asiria atacó a Damasco, y los arameos debieron restituir esos territorios 
a Israel y Judá. Bajo Jeroboán 11 (780-748) se recupera casi el territorio davídico 
con victorias como las tomas de Lo-Debar y Karnaim (Am 6,13s y 2 Re 14,25). 
Por esos años también el rey Azarías (782-742) de Judá reconquistó Edom y hasta 
tomó Gat y Ashdod; reedificó Elath, restableciendo el comercio con Arabia del 
Sur (2Re 14,22) 

Pero con Tiglatpileser 111 (745-727) comienza la expansión del imperio 
asirio, que llega hasta la costa palestina. Van cayendo Tiro, Damasco, Samaría 
y otros bajo su dominio. Asiria daba tres pasos: primero exigía tributo; si se lo 
negaban, cambiaba la dinastía y reducía el territorio; finalmente, de darse una 
rebelión, destruía la capital y desterraba la población, trayendo jefes y pobladores 
extranjeros. El primer paso contra Samaría lo impuso al rey Menajén el 738, que 
pagó un elevado tributo al rey asirio colectando entre los propietarios (2Re 15,19s). 
En la campaña del 733s bajó desde Kedesh, Damasco y Jazor hasta el valle del 
Jordán y tomó Galaad junto con Galilea (hablando todavía de "la casa de Omri"). 
Como era ya el segundo paso, además de poner a Oseas como rey y exigirle tributo 
(731), le quitó grandes territorios creando tres provincias: Magiddu = Meguiddo 
con Galilea entera, Du'ru = Dor con llanura de Sharon hasta Filistea y Gal'aza = 
Galaad y la Transjordania israelita45

. 

Tras la posterior rebelión de Oseas, el sucesor Salmanasar V (726-722) asedió 
tres años a Samaría y la tomó el año 72246

• Le sucedió su hijo Sargón 11 (721-705) 
que desterró a mucho israelíes y trajo población extranjera, creando la provincia 
de Samerina· exilando "muchos nobles samaritanos a varias ciudades de Media y 
norte de Mesopotamia" 47 (2Re 17,6); podría añadir, que muchos más escaparían 

44 ANET (= Pritchard, James B (ed.).- The Ancient Near East. An anthology of texts and pictures, 
Princenton U. Press, USA,1973) 280ss en pp 191s y figura 100 y Mq 6,16 

45 Aharoni, Yohannan.-The Land ofthe Bible,A historical Geography, Westminster y Philadel­
phia, 1979, p. 374. 

46 Herrmann; Siegfried.- Historia de Israel. Sígueme, Salamanca, 1979. p. 322s Además de la 
Biblia, se apoya en Crónica babilónica como muchos otros historiadores. 

47 Aharoni, o.e., p. 378s: "many Samarian nobles to various cities in Media and northern Meso­
potamia" 

27 



Acotaciones al libro de Miqueas 

antes a Judá y otras partes. Pero para el AT (2 Re 17,24-41) pareciera que no 
quedaron israelitas en el Norte, sino extranjeros que se volvieron "samaritanos", 
política y religiosamente opuestos a los judíos del Sur. Culminó así el tercer paso, 
con el exterminio del reino del Norte. Con esta fuga de israelitas al reino del Sur, 
en torno al 722, entramos al otro reino, patria del profeta y del editor. 

2.2. El reino de Judá, heredero de la tradición de Israel tras el 722. Judá 
se usa más de 800 veces en AT. Además de nombre de un hijo de Jacob y la tribu 
correspondiente designa una región montañosa y desértica 48

. Lugar de refugio en 
ambos sitios (Jue 20,45; lSa 23s; Sal 11,1 y 55,7). Difícil de entrar, pero dominada 
por Imperios, al ser centro de comercio y no lograr controlarla los Judíos. David 
unificó a los judíos y luego los dos reinos personalmente. Judá es la patria de la 
Biblia en su mayor parte. El nombre del reino del Sur o Judá apenas sale en el 
libro cuatro veces (1,1.5.9 y 5,1); pero está detrás de todo el libro, desde la mano 
editorial que escribe citando sólo a sus monarcas, hasta el final del libro en el c. 7. 
En los vv 7,8-10 el personaje femenino que se queja y espera en Yahvé es sin duda 
la ciudad de Sión y toda Judá, que ha sido expoliada, burlada y avergonzada por 
su enemiga Edom, como aparece en otros textos bíblicos (Is 34,5ss; Ez 25,12ss; 
c.35; Abd 10-15; Sal 137,7; Lm 4,21s). 

La época que le atribuye el editor se refiere a los reinados de Jotam, Ajaz y 
Ezequías. Del primero apenas sabemos que construyó la puerta superior del templo, 
a pesar de atribuírsele 16 años. Tal vez una buena parte de ellos fue corregente de 
su padre Azarías, que acabó leproso (2 Re 14,5). De Ajaz (735-726/716) conocemos 
mucho más, incluso por los textos del profeta Isaías, su coetáneo. Especialmente 
el caso de la unión de Damasco con Samaría (llamada "guerra siroefraimita") 
para obligar a Judá a entrar en coalición contra Asiria explica textos como los 
de Is 6-7. Tanto Edom como Filistea aprovecharon para rebelarse contra Judá en 
tiempos de Ajaz, que recurrió a Asiria; pero Miqueas no trata nada de esto. Tal 
vez porque era un niño o muy joven aún. 

En cambio, la época de Ezequías parece bien reflejada en el libro. Los años 
de su reinado son muy discutidos aún por los especialistas. Suponen algunos, con 
base en 2Re 18,1.9s, que Ezequías comenzó a reinar antes de la caída de Samaría, 
hacia el año 726. Otros, fiándose más de 2Re 18,13 que habla de la invasión de 
Senaquerib (que tuvo lugar el 701) el año 14 de su reinado, piensan que comenzó 
su reinado unos años después, por el 716. Tal vez "la mejor hipótesis que integra 

48 DEB, p. 863 voz Judá, por É. Lipinski. Afirma que la región dio el nombre a la tribu, formada 
por diversos clanes asentados en esa zona montañosa y desértica. 
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las dos cronologías es la de una corregencia de Ezequías entre 729/727 y el 716/714 
habiendo reinado él solo del 716/14 al 700/698''49_ Ezequías como su padre Ajaz 
fue vasallo de Asiria (2Re 16,7-9) y "probablemente se vio obligado a seguir la 
misma política"5º, pagando tributo a Sargón. Al morir, se rebeló contra su sucesor 
Senaquerib por el 705. Preparó la revuelta diplomáticamente con Merodak Baladan 
e intentó forzar a filisteos de Ecrón. El cronista le atribuye una reforma religiosa 
importante, centralizando ya el culto en Jerusalén (2Cr 29-31). Destruyó templos 
de Arad, Laquis y Berseba y la serpiente Nejustan del templo de Jerusalén. 

Pero quizás la obra más interesante para nosotros fue la ampliación de 
Jerusalén, junto a otras obras de defensa y avituallamiento, llevadas a cabo al 
rebelarse varias veces contra Asiria, y prepararse para su previsible ataque. Si en 
la capital se hicieron ampliaciones notables y obras de gran envergadura, como la 
muralla nueva y el túnel de Siloé, en las cercanías se construyeron o se reforzaron 
las plazas fuertes para la defensa, y los lugares de almacenamientos de víveres y 
provisiones, de cara a la más que probable invasión asiria. Entre ellas debió des­
collar también las de Laquis, Soco, Gat y Maresa, todas bien cerca de Moreset; 
sobre este punto volveremos en el apartado final. 

2.3. Ezequías y la ampliación de Jerusalén con la "Ciudad Nueva". El 
rey Ezequías, tras unos años de sumisión a Asiria, se rebeló contra varias veces, 
con apoyo de Babilonia, de Egipto y de Filistea, tanto en tiempo de Sargón II (721-
705), como al comienzo de Senaquerib (705-681). Sabía del peligro que corría de 
ser asediado, y se preparó a conciencia: ciudades-fortalezas y ciudades-almacenes: 
Hebrón, Socoh, Ziph y MMSHT con sus respectivos sellos, relacionados con la 
Montaña central, los distritos de la Sefelá, del Negueb y de Jerusalén y su entorno 
con Benjamín y el desierto de Judá51

. En la capital, buscó reforzar las murallas, 
aumentar el armamento y sobre todo solventar el problema del agua, con el famoso 
túnel, para llevar las aguas de la fuente Gijón dentro de los como aparece en 2Re 
18,13-19; Is 36,1-37 y 2Cr 32,5-21 y 27-29. 

Creció la ciudad, de 16 a 60 hectáreas y la preparó para gran asedio que 
se veía venir, hasta que ayudara Egipto, por ser su último bastión. Construyó 
muralla de 7 metros de ancho por 3 de alto, para los numerosos suburbios (Hija 
de Sion, y Ciudad Alta, con Majtesh y Misneh (Sof 1,10s y 2Re 22,14; Sal 122,3 e 
Is 22,10). También creó graneros y el túnel para el agua de Guijón (2Cr 32,5.28-

49 Noel, Damien.- En tiempo de los reyes de Israel y de Judá. CB, 109. Verbo Divino, Estella 
(Navarra), 2002, pp. 44.46s.49 

50 Ska, Jean Louis.- Los enigmas del pasado. Verbo Divino, Estella, 2002, p. 117 
51 Aharoni, o.e., pp 394-400 
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30) con gran proyecto de ingeniería difícil entonces, con piscina de Siloé como 
embalse para el público, no por el viejo "canal de Siloé" (Is 7,3; 36,2 y 2Re 18,17) 
sino por túnel en roca viva (2Re 20,20; Is 22,11 y 2Cr 31,30; Eclo 48,17).Son 533 
metros con desnivel de 2,28 m, y altura de 1 a 3 m, a 45 metros de profundidad; 
empezando dos brigadas por los dos lados, y se encontraron! Por su parte preparó 
el ejército y propició alianzas rebeldes, con Askelón y Ecrón, además de Laquis 
y Sidón o Sarepta fenicias52 . Contó, sin duda, con el apoyo económico y político 
de los escapados antes o tras el 722 de Samaría y todo Israel. Sin duda eran los 
más ricos53 , y contribuyeron a esa ampliación tan grande de la ciudad, que tal 
vez dio lugar a llamarle a esa parte nueva "Hija de Sión", al menos en un sentido 
inmediato en ciertos textos. 

La arqueóloga Mis Kenyon hablaba ya del mishneh, o Barrio Nuevo (2Re 
22,14) de Jerusalén, pero dudaba si era de época de Ezequías, o si sería tal vez de 
la de Josías54. Las dudas de Kenyon se han resuelto con excavaciones de N. Avi­
gad y otros arqueólogos tras 1970. Por eso escribe González Echegaray: "Muchos 
israelitas ... llegaban ahora a Jerusalén y se establecían en ella, pues aquí se sentían 
más cómodos que en sus pueblos, ahora incorporados a la provincia asiria. Así, 
la ciudad iba creciendo en población de forma bien sensible"55. Tomó las medidas 
oportunas al prever la invasión y asedio. Para ello debió proteger los "populosos 
suburbios" creados por esa inmigración judaita e israelí: Estaban al oeste por el 
valle del Tyropeón y lo que se llamará luego Ciudad Alta. "Eran conocidos con 
los nombres de Makhtesh (El Mortero) y Misneh (Barrio Nuevo), según registra 
la Biblia (2Re 22,14; Sof 1,10s). Para ello amuralló todo el recinto y ello supuso 
que "Jerusalén pasaría de unas 16 hectáreas a 60 aproximadamente, es decir, una 
extensión más de tres veces superior"56. 

2.4. La invasión de Senaquerib. Conviene volver al imperio de Asiria, 
bajo Sargón II (721-705) el que desterró a los israelitas. Poco después tomó Gaza 
y Rafia el 720; y el 713s volvió a Palestina, dominó a Edom y Moab y tomó Asdod 

52 González Echegar~y, Joaquín.- Pisando tus umbrales, Jerusalén. Historia antigua de la 
ciudad. Verbo Divino, Estella (Navarra), 2005. Ver pp. 124-131 

53 Asurmendi, Jesús María.- Miqueas, en CBLA (Comentario Bíblico Latinoamericano) Vol. II, 
p. 524: "En circunstancias parecidas los que primero huyen no son precisamente los que poco 
o nada tienen". 

54 Kenyon, Kathleen.-Digging up Jerusalem, London, Israel Exploration Society. 1979, pp. 147-
161 

55 González Echegaray, o.e, p. 124 
56 González Echegaray, o.e., p. 126 
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que se apoyaba en Egipto y en Judá; en esta rebelión participó Ezequias, aunque 
acabó pagando tributo y no fue atacada, como Gat, que cayó el 712. Quizás por 
eso Miqueas no la cuenta entre las ciudades tomadas de la Sefelá, sino sólo como 
recuerdo dolorido (1,10). Ese ataque a Judá lo llevó a cabo el rey Senaquerib (704-
681). Comenzó atacando primero a Fenicia y Filistea. Luego tomó 46 ciudades de 
Judá, deportó a más de 200.000 personas y dejó a Ezequías preso en Jerusalén, 
como un pájaro en su jaula. Le impuso tributo de 30 talentos de oro y 800 de plata 
(no 300 como en2Re 18,14). 

El asedio de Jerusalén por el ejército de Senaquerib (705-681) ocurrió el 
año 701, tras la toma de más de 46 ciudades de Judá; entre ellas, sin duda, las 
once o doce citadas por Miqueas en 1,10-15. Nombra a Gat, Bet-leafra, Laquis, 
Moreshet Gat, Achzib, Maresha y Adulán, identificadas arqueológicamente en 
Tell es-Safi, et-Taiyibet, Tell ed-Duweir, Tell el-Judeideh, Tell el-Beida, Tell 
Maresha, Tell esh-Sheik57

; junto a las no identificadas aún de Shaphir, Zaanan, 
Bet-ezel (¿Deir el-Asal?) y Marot. La más importante ciudad fortificada era La­
quis, ciudad cananea mencionada en las cartas de El-Amarna. Tenía un templo 
a Yahvé como el de Arvad, que fue destruido en época de Ezequías58 . La toma 
de la misma está esculpida en los bajorrelieves mandados hacer por Senaquerib 
en su capital, Nínive59

. Tanto nombre propio concreto ha llevado a identificar su 
patria con esta Moreset Gat, que sufrió, con muchas otras ciudades, la terrible 
invasión del ejército asirio60. 

Por eso, se ha escrito que "a pesar de la liberación de Jerusalén, la Sefelá, y 
probablemente la mayor parte del reino, sufrió terriblemente. Las excavaciones lo 
han ilustrado ampliamente. Todos los sitios investigados revelan una dura destruc­
ción por el fuego''61. Y suena muy optimista la opinión de que: "Jerusalén, por fin, 
y lo que restaba del país se vieron libres de la terrible amenaza asiria. La política 
de Ezequías había resultado eficaz y, a la postre, triunfante"62

. Más que alabar la 

57 May, Herbert G. (Dir).- Atlas Bíblico de Oxford. Verbo Divino, Estella (Navarra) 1988 y 
Aharoni, o.e., p. 392 

58 Aharoni, Yohannan.- The Land of the Bible, A historical Geography, Westminster y Philadel-
phia, 1979. p. 378s. 

59 Esos bajorrelieves pueden verse ahora en el British Museum de Londres. 
60 DEB, voz Laquis, pp. 896s por M. Defossez 
61 Aharoni, o.e., p. 393: "In spite of the deliveranee of Jerusalem, the Shephelah, and probably 

most of the kingdom, suffered terribly. This has been amply illustrated by arehaeologieal 
exeavations. Ali the investigated sites reveal heavy destruetion by fire" 

62 González Eehegaray, Joaquín.- Pisando tus umbrales, Jerusalén. Historia antigua de la 
ciudad. Verbo Divino, Estella 2005, p. 140 
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valentía y la prudencia de Ezequías, habrá que concluir que "si nos atenemos al 
punto de vista político y económico, fue un fracaso casi total" 63

. 

En la propia BH hay relatos diversos del resultado final y de la actitud de 
Isaías en ese momento histórico: la de 1,4-9 y 22, 1-14 es distinta a la de 36-37 
que se toma de 2Re 18-20 (pp. 122-137); y más opuesta es la de los anales de 
Asiria. Los dos textos de Isaías, así como Miqueas Mq 1,9-14 se refieren al 701 
y se lamentan por la devastación de Hija de Sión, "pero su acento [el de Mq] es 
más social" 64, y chocan con el triunfalismo reflejado por los de Is 36s o de 2 Re65 . 

Ambas lecturas están ahí, pues "la Biblia, siguiendo su costumbre, yuxtapone 
versiones y opiniones diferentes sin intentar armonizarlas"; y así "obliga al lector 
a no "absolutizar" una sola opinión, sino a buscar, por el contrario, la "verdad" 
en el conjunto de las opiniones y más allá de estas" 66

• 

2.5. La "medina" o provincia persa de Judea 

2.5.1. La Judea postexílica: Al principio, el conjunto de habitantes está 
formado por los quedados en Palestina tras la deportación babilónica; pero pronto 
vuelven grupos de la Diáspora, con pretensiones sociales y económicas fuertes. 
Persia dividió su imperio en veinte satrapías67 (='a]:ia~darpan'. Cfr Dan 3,2s.27; 
6,2-7) y estas en provincias o medinas, con gobernadores propios. Toda Siria, 
Fenicia y Palestina pertenecía a la satrapía de 'Eber-Nahará o Transeufratina68

.; 

de ella formaba parte la pequeña provincia de Judea. "El territorio de Judea fue 
disminuido gravemente por la exclusión de la región judaica del sur", pues perdió 
Hebrón, Lakis, Maresa y demás partes de la montaña de Judá al sur de Jerusa­
lén. Los que vuelven se van asentando en ciudades que habían sobrevivido a la 
destrucción babilónica, como Mizpá. Pero "la población judía se desarrolló muy 

63 Buis, Pierre.- El libro de los reyes. Verbo Divino, Estella, (Navarra), 1995, CB n. 86, p. 41. 
Habla de su temeridad, aunque otros libros bíblicos señalan aspectos positivos. 

64 Noel, o.e., p. 49 
65 De este triunfalismo se creó luego el mito o la ideología de la invulnerabilidad de Sión presente 

en varios salmos y otros textos. 
66 Ska, o.e., pp. 132 y 136 
67 Aharoni, o.e., p. 411 dice que las veinte satrapías de que habla Herodoto, son de su época (450) 

y no de lá de Darío I (522-486). 
68 Asi en el arameo imperial. En hebreo sería 'Eber-ha-Nahar. Herodoto la llama m:pav Eu­

<ppa'touhto'taµou. Ver Keel, O., Küchler, M., Uehlinger, C.- Orte und Landschaften der 
Bibel. Vandenhoeck & Ruprech, Gottingen, 1984 pp. 234-237 
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lentamente" por las tensiones con los no depórtados y con las provincias vecinas 
de Samerina, Ammón-Galaad; Idumea y Asdod 69• 

Los cálculos sobre la población son hipotéticos. Si Judá tenía hacia el 487 
unos 75.000 habitantes, y fueron deportados unos 10/20.000, quedarían en Pales­
tina judía unos 35/45.00070

• Judea era provincia chica, de unos 200 km2 y menos 
de 50.000 habitantes71

; y Jerusalén tendría en época de Nehemías sólo un seis 
por ciento de su población previa72

; y el pueblo retornado "se sintió anonadado 
al contemplar la ruina de la ciudad" y la reconstrucción "resultaría notablemente 
más modesta que la Jerusalén conquistada un día por los babilonios" 73 con un 
perímetro reducido dado el escaso número de habitantes, que tuvo que obligar a 
aumentar (Neh 7,4). Muchos creen que el número de unos 50.000 retornados de 
que hablan Esd 2,64s; Neh 7,66s representa más bien el censo total de Judá, hecho 
por Nehemías. Esta Judea tan limitada "gozaba de fuertes lazos con una población 
judía fuera de sus fronteras, incluyendo las dos regiones en que la población israe­
lita permaneció poco o nada disturbada por las deportaciones"74 como Galilea y 
Galaad o Perea. También en el Negueb y algunas de las fortalezas reconstruidas 
por Persas, como Jazor o Lakis vivían judíos, pero no formaban parte de Judea. 

Al fin se va conformando una sociedad compuesta de: 1) pequeños agriculto­
res libres, no deportados estaban más cerca de los israelitas vecinos con su religión 
popular que de los exiliados que retornan; 2) los grupos que retornan, sobre todo 
de familias sacerdotales, que vivirán del culto en el Templo; 3) otros retornados, 
apoyados por sus hermanos de la diáspora, con mayor o menor peso; entre ellos_ 

69 Aharoni, o.e., pp. 416 y 418 : Dice textualmente: "The territory of Judah was seriously dimi­
nished by the exclusión of the southern Judean country" y " the Judean population developed 
very slowly because of interference from the outside and tensions within the community ... " 
Idumea es un Edom muy ampliado; y Asdod es Filistea. 

70 Filkenstein,1.-Silberman, N. A.-The Bible Unearthed.Archaeology's New Vision of Ancient 
Israel and the Origin of Its Sacred Texts pp 327-328 

71 Lemche, Niels Peter.-Ancient Israel. A New History of Israelite Society. JSOT, Worcester,1988. 
En la p. 192 dice que el censo de Nehemías no solo cuenta sólo los retornados, sino toda la 
población de la provincia que tiene que administrar. 

72 Ben Zvi, Ehud.- Micah. Theforms ofthe O.T. literature. Eerdemans Publishing, Cambridge­
Michigan, 2000. En la p. 164 dice: "The population of Jerusalem in the Achamenid period was 
about 6 percent of that of late monarchic Jerusalem"; pero no dice cuántos habitantes tenía 
antes. Si eran 30.000, ahora tendría apenas 2.000 habitantes (?!) 

73 González Echegaray, o.e., p. 159 
74 Aharoni, o.e., p. 419: Judea "enjoyed strong ties with a considerable Jewish population outside 

of its borders, including the two regions where the lsraelite population had remained more or 
less undisturbated by deportation" 
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los impregnados de esperanzas mesiánicas o sociales; no tienen poder pero sí un 
enorme potencial utópico capaz de ganar adeptos voluntarios; sobre este punto 
volveremos. La autoridad social y política interna acaba siendo el Sumo Sacerdo­
te, tras los primeros sueños de una restauración davídica. El liderazgo político y 
social lo llevan el "consejo de ancianos", los notables (=horim) laicos y el "colegio 
sacerdotal" compuesto también por escribas levitas, con función integradora; pero 
llegan a acuerdos sustanciales, como se refleja especialmente en el Pentateuco, 
compuesto de antiguas tradiciones unidas en la obra redaccional presacerdotal 
del D y la sacerdotal del P (Priesterschrift). Bajo ellos está la "qahal" o asamblea 
popular, no deliberante, pero influyente, que no equivale sin más a una iglesia. 

2.5.2. Política y religión. Hacemos un salto de dos siglos, para situarnos en 
la época del postexílio judío. Los autores reconocen lo poco que se sabe de esos dos 
siglos de dominio persa en Palestina. El imperio persa comenzó con Ciro (555-530), 
el libertador de Babilonia, que permitió el retorno de los pueblos deportados, entre 
ellos el de los judíos el año 538 (Esd 5,14). Al frente de ellos iba Sesbasar, probable 
hijo del rey Joaquín. Se iniciaron los trabajos de reconstrucción, pero apenas logró 
edificar el altar del templo. Poco después vino Zorobabel, el cual logró edificar el 
templo, con el apoyo del sacerdote Josué y de los profetas Ageo y Zacarías. Pero 
desaparecen pronto de la escena, aunque fueran gobernadores y hasta "príncipe 
de Judá" el primero. Judea era provincia chica, de unos 200 km2 y unos 50.000 
habitantes75 , mucho menor que Samaría, Asdod e Idumea, "Jerusalén constituía 
el centro espiritual de una vasta diáspora en Babilonia, que enviaba hombres y 
medios financieros (Za 6,9s )"76 . En efecto, lo más importante de estos años fue la 
edificación del Templo a Yahvé, en el mismo lugar y tratando de copiar el modelo 
salomónico; pero "fue una obra modesta, que no podía compararse con el antiguo 
templo"77 . Bien pronto desaparecieron los sueños de restablecer la monarquía da­
vídica y se fue imponiendo la realidad del culto y el Templo, como lo primordial. 

Se creó así "una Jerusalén dominada por el Templo, re-creada en sus di­
mensiones originales; materialmente estaba empobrecida, pero políticamente el 
Templo el sacerdocio alcanzaron gran estatura"78

• El templo se construyó en 5 

75 Lemche, o.e., p. 192 piensa que el censo de Nehemías no solo cuenta sólo los retornados, sino 
toda la población de la provincia que tiene que administrar. 

76 Soggin, Historia ... p. 347 
77 Echegaray, o.e., p. 173. Se basa en Ag 2,3 y Za 4,9-10. 
78 Kenyon, o.e., p. 187 dice así: "a Jerusalem dominated by the Temple, re-created ins its original 

dimensions; materially it was impoverished, but politically the Temple and the priest had grown 
vastly stature" 

34 



ITER. Revista de Teología Eduardo Frades 

años (Esd 6,15; 10,9-13; Ag 2,3), culminándolo el año 520. Se añadió la menará 
de 7 brazos (distinta de los candelabros de lRe 7,49, y famoso por estar en el 
arco de Tito en Roma79

) y el kapporet o propiciatorio (Ex 25,17-20.31-40). Con la 
centralidad del templo de Jerusalén se trata de "demostrar y afirmar su exclusiva 
legitimación como lugar central de culto en el país y como el santuario de Yahvéh 
por antonomasia"80

. Creció la importancia del sacerdocio, y se creó la figura del 
Sumo Sacerdote, que antes era el rey. Por algo se dice que pronto volvieron 4.289 
sacerdotes, frente a sólo 74 levitas. Porque el templo, además de servir al culto 
divino, era fuente de riqueza por el "óbolo" de todos los judíos, incluidos los 
de la diáspora; y cumplía las funciones de banco; y además de ser casi la única 
autonomía real de que disponía el pueblo judío81 . 

2.5.3. Nehemías y la Solidaridad82 . Por el 455 el eunuco Nehemías, copero 
de Artajerjes I, pide permiso para ir a Judea a arreglar la situación que sabe caótica. 
Ciertamente Nehemías fue nombrado pe/:zá (=gobernador: Neh 2,7.9; Esd 8,36) de 
Judea, como antes Sheshbazar de Esd 5,14 y 1,8 davídida y luego Zorobabel 3,2. 
El nombre hebreo de la región o pequeña provincia es Yehud, como aparece en 
jarras de almacenaje y en cerámicas, sellos y monedas de la época 83• ''Así es claro 
que Judá tenía el status de provincia bajo un gobernador judio" 84

• El número de 
habitantes de la provincia de Yehud en época de Nehemías (según el censo que hizo) 
era de 43.360 personas sin contar unos 7.300 esclavos; y el 10% de la población 
vivía en Jerusalén (Nh 7,66s; 11,1). Logró reconstruir las murallas de la ciudad en 
el tiempo récord de 52 días. Jerusalén era relativamente grande pero poco poblada 
y por eso obligó a poblarla hasta con las suertes (Neh 7,4; 4,5; 11,ls). Por otro lado, 
Nehemías tuvo en contra a Sanballat, gobernador de Samaría, Tobías de Ammón 
y Geshem de Arabia y los filisteos de Ashdod. 

Su obra más importante es la reforma social que hizo, a favor de los explo­
tados por los ricos a causa de sus deudas. Había venido a Judea porque sabía de 
las grandes penurias e injusticias que se estaban dando en ella. Nehemías organizó 
las finanzas y exigió una remisión general de las deudas (5,1-13), apelando a las 
leyes del año sabático del Deuteronomio (15,1-18). Con ello pretendía quizás aca-

79 Puede verse ese detalle del arco de triunfo en Echegaray, o.e., p. 334 
80 Herrmann, o.e., p. 411 
81 Soggin, Historia ... , p. 347 
82 Solidaridad es una plausible traducción de jesed, utilizada en Esd 3,11; 7,18; 9,9 y Neh 1,5, 

9,17; 9,32; 13, 14 y 13,22 
83 Herrmann, o.e., p. 416 
84 Aharoni, o.e., pp. 414 y 416. En el original: "Thus is clear that Judah was granted the status 

of a province under a Judean governor". 
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bar con los pleitos por el problema de las tierras regaladas por Nabucodonosor85
. 

Eso debió ser uno de los mayores conflictos entre los retornados del exilio y los 
quedados en tierra palestina. Se logran acuerdos, porque la ideología vino de la 
Diáspora aunque el contenido se centró en Jerusalén y el Templo86

. Son judíos 
ricos de Diáspora, como el propio Nehemías, los que ayudan a pobres quedados 
en Palestina. Nehemías logra la reorganización social y político-económica, sobre 
todo por ese compromiso comunitario de remitir las deudas a los esclavizados 
por ellas. Era un laico, apoyado por el rey de Persia, bien informado, capaz de 
gobernar y atento a las necesidades de los más débiles de la sociedad; pero no era 
sacerdote ni de la nueva categoría social que empieza a cobrar fuerza tras el exilio. 

2.5.4. Esdras y la Ley. A esa doble categoría, en cambio, pertenece Esdras. 
Es un sacerdote que además es sofer (= escriba). La palabra significa que escribe 
e interpreta la Ley escrita por la tradición oral, su muro explicativo y con función 
aplicativa y actualizante. Le llama sacerdote porque lo era o para darle función 
cultual además de estudioso de Ley y resaltarlo frente al laico gobernador Nehe­
mías. Al proclamar la Ley le asisten 13 laicos y luego levitas. Es histórica la fun­
ción política o civil de la Ley en política persa "que intentan hacer que el imperio 
sancione el derecho local y lo haga obligatorio"87

. Con la imposición de la Ley por 
Esdras "como constitución a la vez religiosa y civil, reconocida y sancionada por 
el soberano persa (Esd 7,26) ... "el judaísmo conquistaba así su propia identidad y 
una relativa autonomía, sin tener que pagar los costes de una lucha imposible"88

. 

Sión era ya el centro del judaísmo de la Diáspora con el Templo; pero ahora lo 
es más por medio de la Ley, que es obligatoria para todos los judíos: "Todos los 
que se habían separado de las gentes del país (las naciones paganas) para servir 
la Ley de Dios" (Neh 10,29ss) 

En esta etapa se le dio forma definitiva a la Torá, como Ley de Dios y código 
civil imperial. Por ser ley del Estado se tradujo luego por nomos en los LXX. La 
Ley de Esdras ¿era sólo P o bien el Dt o todo el Pentateuco? ¿Se reducía a la Tora 
sinaítica, separada del contexto narrativo o lo incluía ya? Es probable que, si no 
era ya el Pentateuco entero, estaba muy próximo pues incluye leyes de Ex, Lv, 
Nm y más del Dt, aunque Nehemías parece conocer sólo este último. La función 
de enseñar la Ley acrecienta la figura del escriba, que será el intérprete de la Ley 

85 Soggin, Historia ... , o.e., pp. 317, 339-340 y 345 
86 Lemehe, o.e., p. 196 
87 Abadie, Philippe.- El libro de Esdras y de Nehemías. CB, 95. Verbo Divino, Estella (Navarra), 

1998, p. 41, citando a Crüsemann 
88 Tassin, Claude.- El judaísmo. CB, 55. Verbo Divino, Estella (Navarra), 1987, p. 26 
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y las normas que son el distintivo del pueblo, lo que le da su identidad cultural 
en medio del imperio y las demás naciones y culturas. Estos escribas enseñan, 
explican y aplican la Ley, que, desde Nehemías, es "ley del rey", código civil 
obligatorio, además de religioso. 

Más que de una teocracia ( como dijo F. Josefo ), hierocracia (poder sacerdo­
tal) o nomocracia (imperio de la Ley), se debe hablar de una "comunidad ciudadana 
en torno al Templo"89

, no mera "comunidad religiosa" (M. Weber), No se dio un 
cambio radical de religión, que pasa de ser Israel a convertirse en Judaísmo, sino 
un cambio de paradigma, dentro de la misma fe bíblica90

• En efecto, "el Judaismo 
siguió siendo algo más que una comunidad religiosa y desarrolló nuevas estructu­
ras de autoadministración que permitieron a los judíos mantener su conciencia de 
pueblo elegido dentro de las nuevas circunstancias" 91

. Se componía de exiliados 
y repatriados que se consideraban pertenecientes a la misma comunidad étnica y 
religiosa a la vez. Coincidían en la conciencia de ser "los auténticos representantes, 
no sólo de Judá sino de "Israel", y se sintieron como un grupo superior y selecto 
frente a los no deportados, como "resto de lo antiguo y núcleo de un futuro Israel 
restaurado''92

• Como había sectas y corrientes de todas clases, se necesitaba llegar 
a compromiso integrativo, por la ampliación del canon sagrado; y así se hizo en 
estos siglos oscuros, pero muy creativos en obras literarias. 

2.5.5. Formación del canon bíblico: Exagerando bastante se ha dicho que 
antes del exilio Israel y Judá eran iguales a los reinos vecinos: "Fue gracias a las 
experiencias del exilio que los israelitas emergieron como un pueblo distinto y· 
peculiar, e.d. como judíos" 93 . Por eso su futura historia religiosa y secular va a 
representar algo excepcional. Lo cierto es que todo lo anterior fue releído desde 
esa dura experiencia y desde ella se sacaron nuevas tareas para el presente y 
nuevas esperanzas de futuro. "Tras el exilio en Babilonia y durante la época de 
Esdras el patrimonio cultural, religioso y educativo de Israel se vio incrementado 

89 Así lo propone Albertz; o.e., p. 586, citando a J.P. Weinberg que habla de esa "Bürger-Tempel­
Gemeinde" como otros autores. 

90 Küng, Hans.- El Judaísmo. Pasado, presente,futuro. Trotta, Madrid, 1993, p.110. Se define 
el paradigma como "una nueva constelación global de las convicciones, valores y comporta­
mientos", no un cambio de identidad ni de fe o "nueva religión" (Fohrer) 

91 Maier, Johann.- Entre los dos testamentos. Historia y religión en la época del segundo templo. 
Sígueme, Salamanca, 1996, p.45 

92 Maier, o.e., pp. 46 y 47 
93 Lemche, o.e., p. 257 dice: "lt was first with their experiences during the exile that the Israelites 

emerged as a distinct and special people, that is, as the Jews" 
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con los escritos de los profetas del exilio, la historiografía cronista, etc"94
• De la 

Diáspora babilónica vinieron los impulsos proféticos, sobre todo los de Jeremías y 
los deuteronomistas; los de Ezequiel y su proyecto sacerdotal del nuevo Templo; y 
las esperanzas escatológicas reflejadas en las partes más recientes de los profetas 
Isaías, Zacarías y otros. 

Con el retorno de la Diáspora llegan tres proyectos principales en compe­
tencia: 1) La teología deuteronomísta presente en D, Dt, Dtr y relecturas deutero­
nomistas de Jr95 y otros profetas. Es el grupo más laico, con poder político y eco­
nómico, y con rasgos sociales solidarios. 2) La teología de la Reforma sacerdotal, 
representada por PK, HK y el libro de Ezequiel, sobre todo Ez 40-48 y luego en 
el Crn96.Sería el grupo más conservador y cultual, apoyado por los persas 3) La 
profecía salvífica del exilio, con la "escuela de Isaías''97 y otros textos proféticos, 
abiertos a las mayores expectativas sociales de la comunidad postexílica. Forman 
el grupo menor y con poco poder pero con enorme potencial utópico para ganar 
adeptos voluntarios. Estos grupos podían llegar a consensos, como el de D y P 
en Pentateuco actual; el Cm logró integrar (ya en el s. IV) incluso la monarquía 
davídica en su historia; pero más consenso logró el Dtr, que mete incluso parcial­
mente la teología profética98

. 

Otros pretenden que, tras exilio se dieron dos movimientos o dos corrientes 
sociales. Unos "proceden de círculos hierocráticos, preocupados por la continuidad 
de las instituciones y por la salvaguarda de la doctrina tradicional. Otros escritos 
son obra de visionarios, para quienes la experiencia del exilio era la prueba feha­
ciente de que Yahveh rechazaba definitivamente las estructuras e instituciones 
del antiguo Israel, del anterior período monárquico" 99Serían la fusión del 1 y el 
2, cuando en el s. V se impuso el partido sadoquita, continuista y tradicional, 

94 Trebolle, Julio.- La Biblia judía y la Biblia cristiana. Introducción a la historia de la Biblia. 
Editorial Trotta, Madrid, 1998,3ª, 710 pp. P.122s 

95 Me permito remitir a mi artículo: Frades, Eduardo.- La rica complejidad del libro de Jeremías, 
en la revista ITER 50 (2009) 99-170 

96 D es la sigla para designar una fuente del Pentateuco; Dt es el Deuteronomio; Dtr es el Deutero­
nomista o la Historia Deuteronomista (Jos-2Re); Po PS(=Priesterschrift) es la fuente sacerdotal 
del Pentateuco; HK (=Heiligkeit Kodex) o Código de Santidad sacerdotal; y Cm es la Obra del 
Cronista: el conjunto formado por 1 y 2 Cr, Esd y Neh. 

97 Se habla a veces de la "escuela de Isaías" para explicar el dato real de la fusión de oráculos 
del profeta del s. VIII, con otros que se entienden en el exilio ("Deuteroisaías" en ce. 40-55), y 
otros postexílicos (ce. 56-66) e incluso cercanos a la apocalíptica posterior del s. II (Is 24-27 
al menos) 

98 Albertz, o.e., p. 572-573 
99 Trebolle, º:c., p. 231 
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aliado con el imperio persa, que arrincona a visionarios profetas pero quedan Joel, 
Malaquías, Is 24-27, Za 9-14 y Ez 38s "La apocalíptica es fruto en gran medida de 
esta tensión entre las dos tendencias del judaísmo postexílico, hierocrática y visio­
naria 10° (Hanson)101

". Pero quizás también aquí sea mejor matizar más, y distinguir 
varias concepciones proféticas: 1) mentalidad conservadora de restauración del 
imperio davídico con sus instituciones (como en Am 9,11-15; Mq 5,lss; Ez 34 y 
Jr 23,1-6). 2) mentalidad progresista como instauración de una "sociedad tribal", 
con una monarquía atenuada, tipo Ez 40-48; 3) "línea plenamente utópica como 
la constitución de un centro universal de carácter ético-religioso, bajo la directa 
intervención de Dios (Is 40-55)"1º2 ante debilidad del imperio persa con cadena 
de insurrecciones que se fueron dando por todas partes. 

Más allá de esta pluralidad de tendencias, los mantiene unidos la religión 
del único Dios del pueblo Israel. Así "este pueblo mantuvo su independencia 
interna y sus dirigentes demostraron una maravillosa creatividad intelectual"103 

Los deportados se consideraban el Resto y, al volver, comienzan a vivir allí una 
espiritualidad de la Torá. Tras el exilio lo que determina a Israel no es la etnia, la 
nación ni la fe, sino pertenecer al Resto de Israel reunido en torno a la Ley. "Sería 
miembro de Israel (e.d,judío) todo el que tomase sobre sí la carga de la Ley". "La 
Ley no se limitaba ya a regular los asuntos de una comunidad constituida. Había 
creado la comunidad. La Ley tomó una importancia cada vez mayor como principio 
organizador de la comunidad y línea de demarcación"104 . Por eso algunos piensan 
que Israel ya no es una entidad política, sino una comunidad cultual, el pueblo de 
Dios; pero debemos matizar mucho esto. Parece que por entonces, tal vez ya en 
la diáspora babilónica (cfr Ez 14,1; 20,lss) se creó la institución de la sinagoga o 
bet kenesset, que "servía para la oración, la lectura y el estudio comunitario de las 
Escrituras y de los otros escritos, el canto y como centro de reuniones sociales"105

. 

100 Trebolle, o.e., p. 232 
101 Se refiere sobre todo a la obra Hanson, Paul D.- The Dawn of Apocalyptic. The historical and 

sociological roots of Jewish Apocalyptic Eschatology. Fortress Press, Philadelphia, 
1979. Los inicios de la apocalíptica estarían ya en el Tritolsaías y en el DeuteroZacarías. Ver 
la Alegoría sobre sus orígenes en las pp. 402-413 

102 Albertz, o.e., p. 589 
103 Küng, Hans.- El Judaísmo. Pasado, presente,futuro. Trotta, Madrid, 1993, p. 103 
104 Brigth, John.- Historia de Israel. Desclée de Brouwer, Bilbao, 1966, p 458 
105 Soggin, Historia ... ,o.e., pp. 347 y 349 
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111. LOS AUTORES Y DESTINATARIOS DEL LIBRO 
DEMIQUEAS 

Cabe hablar al menos de tres autores del libro: el primero es el autor histórico, 
el profeta Miqueas cuyas palabras se transmiten aunque sea parcialmente y reinter­
pretadas en otro contexto. El segundo es el autor implícito en el texto, el creador del 
"constructo" anterior sobre el autor histórico con su ficción imaginativa, más allá 
de los pocos datos que tuviera. El tercero es el editor o autor real del texto como 
transmisor, narrador, focalizador, intérprete y sin duda, ampliador de las palabras 
del Miqueas histórico. No estamos ante un registro escrito de unas palabras que 
se dijeron siglos antes, sino ante un "libro" postmonárquico y postexílico, escrito 
por algún escriba o "literati"106 de la época persa. Desde esa perspectiva se han 
recogido, seleccionado y organizado los datos que se tenían del profeta Miqueas, 
sabiendo ya cumplida su condena sobre Jerusalén, y teniendo ya todos delante de 
los ojos, para remitir internamente al propio libro107

. 

La imagen de Miqueas creada por el libro es el autor virtual de todo su 
mensaje, pero con la pretensión de ser palabra actual para el lector; el de su época 
y todo lector posterior. No es sin más, el profeta histórico, aunque lo toma muy 
en cuenta y transmite sus palabras, sobre todo en ce 1-3 y 6-7,7, porque le interesa 
mucho la justicia social. Pero hay que añadir la figura del escriba, preocupado 
por la Ley y por el templo, como en el tiempo de Esdras y Nehemías, que retoma 
su mensaje social. Además los une con los temas de la restauración del Resto de 
Israel y de la atracción de las naciones por ese ideal de justicia y de paz que la 
Ley representa. Esto aparece sobre todo en los ce 4-5 y 7,8-20, pero entretejiendo 
el conjunto del libro. Estos temas son ante todo teológicos. Reflejan unas ideas 
muy posteriores a las del profeta, pero presentes en el escriba que redacta el libro. 
Pero también, y muy unido a ello, está el tema de la ética o de la justicia social 
que expondremos luego. 

106 Ben Zvi, o.e. passim utiliza ese término para referirse al autor o autores del libro de Miqueas, 
el de los Doce, y el de otros escritos de época persa tardía (450-330) 

107 Me inspiro bastante aquí en las obras de Ben Zvi, Ehud.- Micah. The Jorms of the O.T. literature. 
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3.1. Miqueas, el autor primordial, según su editor. Un ejercicio de imaginación 
constructiva o reconstrucción histórica 

Con todo el escepticismo del caso en los detalles, se puede afirmar que 
existió Miqueas de Moreshet. Que vivió entre los años 735-700 y que ejerció de 
profeta unos años antes de la caída de Samaría y hasta después de la invasión 
de Judá por el ejército de Senaquerib. También que la mayor parte de los dichos 
contenidos en los ce 1-3 y de 6-7,7 son suyos, aunque releídos posteriormente. No 
cabe afirmar lo mismo de los ce 4-5 y de 7,8-20, que serían bastante posteriores. 
Por una parte "es razonable suponer, y está explícitamente atestiguado, que se 
hicieron colecciones de dichos durante la vida del profeta o poco después de su 
muerte"108, incluso ante autoridades (Mq 3,12 en Jr 26,17s). Se debe además aceptar 
su historicidad, precisamente porque se trata de una profecía incumplida. Otra 
cosa es si el comentario que se hace en Jr 26,19 puede ser un intento redaccional 
de justificar ese incumplimiento109. 

Apenas cuenta nada sobre su vida personal, y no aparece siquiera el nom­
bre de su padre; lo cual puede significar que no era un personaje importante un 
"hidalgo", sino una persona corriente. Se ha dicho que tal vez era un zaqen, un 
"anciano", conocedor de las normas o mi§pat de pueblo, pero no pasa de ser una 
imaginación tan subjetiva como la de quienes lo juzgan un sencillo campesino, 
preocupado por la explotación de los de su clase popular. Si imaginamos a Miqueas 
un anciano con funciones jurídicas respecto al pueblo campesino que represen~ 
ta, cabe suponer que visitaría Jerusalén en varias ocasiones para presentar sus 
denuncias y sus exigencias. Si era campesino es fácil imaginarlo afectado por la 
opresión que se debió hacer a los agricultores y ganaderos de los pueblos vecinos. 

Los opresores eran ricos y funcionarios reales, residentes en Jerusalén en 
general, militares encargados de las guarniciones y constructores de fortalezas y 
almacenes, que tal vez exigían levas de trabajo forzado y gratuito. Los oráculos 
contra esos líderes políticos y militares, así como contra los profetas,jueces y sacer­
dotes que salen en los capítulos 2 y 3 cuadran muy bien si se ubican en Jerusalén. 
Pudo ser en ocasión de las fiestas religiosas de pascua o ácimos sobre todo, a las 

108 Blenkinsopp, Joseph.- A History of Prophecy in Israel. From the Settlement in the Land to 

the Helleni'stic Period. SPCK, London, 1984, 288 (Mq en 118-138). En la p. 23 dice: "It is 
reasonable to suppose, and in fact explicitly attested, that collections of sayings were made 
during the prophet's lifetime or shortly after his death". 

109 Cfr lo dicho por Soggin, o.e., pp. 346 y 364 
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que el rey Ezequías invitaba incluso al resto de las tribus del norte tras la catástrofe 
del 722 según 2Cr 30. Sabemos además que una parte de los israelíes escaparon 
de la tragedia de Samaría, asentándose en ciudades de Judá y especialmente en 
Jerusalén, donde quizá contribuyeron a la ampliación de Sión en esos años. 

Hay que echar más imaginación para hacerlo predicar en el reino del 
norte, distante sólo unos 50 kilómetros de Moreset. Al menos es bien probable 
que conociera las tradiciones del norte: las del éxodo, desierto y conquista. Los 
terratenientes, jefes y capitanes del reino de Israel no eran menos explotadores 
que los de Judá; y por ello, los dichos de los capítulos 2 y 3 caben también en su 
caso. Pero esto es aún más probable respecto a los capítulos 6 y 7, porque no se 
nombra a Jerusalén para nada, y sí en cambio a decretos de Omri y prácticas de 
Ajab. Se debe referir tanto al "sincretismo religioso" y la baalización del culto a 
Yahvéh como al abuso del poder para oprimir a los otros, como se refleja en el 
caso de la viña de Nabot (lRe 21). Estas prácticas se pudieron imitar en el sur, 
pero ciertamente continuaron vigentes en el norte hasta la destrucción del reino 
de Israel, como testimonia el libro de Oseas. 

He tratado por separado ambos reinos, por razones prácticas, pero hay que 
reconocer que "entre los dos reinos no había fronteras, ni raciales, ni lingüísticas, 
ni religiosas, ni, por supuesto, policiales. La comunicación entre los pueblos li­
mítrofes sería cosa de todos los días". Circularían las personas, el intercambio de 
bienes, así como informaciones e historias en ambas direcciones. "Pero, cuando 
muchos de Israel que pudieron escapar de la catástrofe y la deportación se refu­
giaron en Jerusalén, hubo de haber un aporte masivo de narraciones"11º y otras 
palabras, como tradiciones históricas, visiones y oráculos proféticos. Sin embargo, 
es también un dato cierto que "la rivalidad entre Israel y Judá persistió hasta el 
final del reino de Samaría, dando lugar a guerras"ll' 

Si el yo enfático de 3,8 y 7,7 es el del profeta Miqueas, tenemos dos testi­
monios de su alta conciencia de sí y su función, frente a la de los falsos profetas 
y otros líderes perversos. El fundamento de ese coraje por la justicia a favor del 
pueblo oprimido y contra los opresores que denuncia, es su confianza en Dios, al 
que mira y que le escucha, del que espera la salvación. Miqueas habló de justicia 
(miipat) y fortaleza, pero el editor no se equivocó en ver detrás al Espíritu de 

110 Ibáñez Arana, Andrés. La corte de Ezequías y el legado del Reino del Norte. En la obra Ausín, 
Santiago (Dir.).- De la ruina a la afirmación. El entorno del Reino de Israel en el siglo VIII 
a.C. Verbo Divino, Estella, 1997, p 158 

111 DEB , p. 789 por É. Lipinski 
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Yahvéh. Es el mismo espíritu del Dios del éxodo del pueblo esclavizado y de toda la 
crítica profética contra la opresión interna del pueblo sobre todo bajo la monarquía. 
Por eso se han conservado sus palabras y han seguido alentando la esperanza de 
otros y al fin de todo el pueblo de Dios. Ahí entran sus transmisores y editores. 

3.2. El editor del libro de Miqueas en la época persa. 

Es más hipotética la imagen de un redactor final del libro. Se trata de la 
lectura del libro como un espejo de la época del editor, probablemente de mitad 
del siglo V o principios del IV a.C.112 Debió haber otros redactores antes, sobre 
todo el de los ce. 4-5; pero nos fijaremos en el redactor final que tenemos ante 
los ojos. No deja de reflejarse en su escrito ese saber de cosas ocurridas mucho 
después, desde las que interpreta lo que ha recibido. Lo poco que sabemos del 
profeta Miqueas se lo debemos a este editor. La visión del mismo, su época y su 
mensaje, más que históricos o auténticos del profeta, son lo que ha logrado for­
jarse y transmitirnos este editor. No se trata de mera imaginación, y menos como 
falsificación, sino como un "constructo" que configura de hecho el libro. Noso­
tros también hacemos nuestro "constructo" imaginario. Nuestra reconstrucción 
puede ser más cercana a los hechos que la del propio editor; pero tampoco puede 
pretender ser objetiva y segura. 

El tiempo reflejado en el texto es mucho más amplio que el de Miqueas. Va 
desde las promesas a los patriarcas (7,20) hasta la caída de Jerusalén (587) y su 
posterior restauración y la de Judá tras el exilio babilónico (515). En este punto con­
viene notar que la referencia Abrahán es exílica o postexílica, ya que sólo aparece 
en los profetas de esa época (Jr 12,lüss; Ez 33,24; Is 51,2 y Mq 7,20). Sirve para 
expresar la realidad de la emigración desde Mesopotamia a Palestina prefigurada 
en él, ya que salió de "Urde los caldeos" (Gn 11,31). Si en Mq 3,12 se trata de un 
anuncio de juicio contra Jerusalén, para el editor, en cambio, no sólo la invasión 
del 701, sino la destrucción de Jerusalén y el destierrro a Babilonia (4,10 y 7,11) 
son hechos del pasado. El cumplimiento de 3,12 lo conoce y hasta lo expresa en 
4,9-14.Y la ciudad o nación enemiga que se burla de Sión en su caída (7,8-10) es 

112 Ben Zvi, o.e., pp. 5,10,16 y passim habla de "Jerusalem/Zion centered theology or ideology", 
junto con l¡t necesidad de suponer un centro urbano con posibilidades sociales y económicos 
para producir este libro; y ve concretizable esto en el periodo II del Imperio Persa (450-332). 
Parece algo obvio en el libro; pero mi sugerencia se basa también en su posterioridad del libro 
actual a los Doce y su cercanía a la obra del Cronista, que son bien probablemente de esa época 
o más tarde aún. 
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con gran probabilidad Edom, tras los sucesos del 587, como en varios otros textos 
bíblicos. La reedificación de los muros de Jerusalén y la dilatación de las fronteras 
de Judá sólo cabe entenderlas como posteriores su destrucción (7,lls) y de las 
obras de Nehemías en el siglo V. El espacio o destinatario de Miqueas, según se 
dice en 1,1, fue tanto Samaría, capital y reino, como Jerusalén y Judá; pero en la 
forma final del escrito parece contraerse y concentrarse todo en Jerusalén-Sión. 

Hay dos importantes detalles que conviene traer a cuento: en el libro de 
lRe 22,28 aparece la frase primera atribuida a Miqueas 1,2 ("¡Escuchen, pueblos 
todos!"). Aunque se atribuya a algún glosador que confundió a Miqueas ben Yimlá, 
del siglo IX, con nuestro profeta, no deja de ser una clara señal de la redacción 
deuteronomista de ambos escritos. Tanto la Historia Deuteronomista, como la 
edición de los libros proféticos son postexílicos113

; y más concretamente la de los 
Doce come un solo libro. El motivo es la semejanza con el mismo versículo editorial 
de Is 1,1 y Os 1,1. Esa edición de los libros proféticos es posterior a la de la Torá o 
Pentateuco, que suele colocarse en tiempos de Nehemías o poco después. Estamos 
hablando otra vez de fines del siglo V o ya del siglo IV. Lo confirma el nombre 
del rey, que sólo se escribe Yet,izqiyá en esas introducciones y en el Cronista y 
ese verso editorial de los Doce y de Isaías, que se consideran del siglo IV o IIl114

• 

Por tanto, estamos ante el trabajo complejo de un escriba, que utiliza tradiciones 
tal vez ya escritas algunas, pero que reelabora todo con mucho cuidado. Tiene en 
cuenta al profeta histórico, pero también profecías de salvación posteriores, con 
una lectura deuteronomista de su mensaje, así como ampliación a otros temas 
postexílicos como los del Resto y de la atracción de las naciones paganas. 

El editor final del libro, además de reconstruir a su manera el mensaje de 
Miqueas, lo ha actualizado desde su óptica y para su tiempo. No viene expresado 
directamente, pero aparece en múltiples lugares. Es muy cuidadoso con la ima­
ginación histórica, tal vez por ignorancia de datos, pero más aún por el interés 
en "deshistorizar" sus palabras, si cabe hablar así115

• Lo que le importa no es su 

113 Se solía ubicar al Dtr en el exilio, con diversas etapas redaccionales (DtrG. DtrP y DrtP) pero 
cada vez más se dan argumentos para retrasar su redacción final al postexílio. Ver el caso 
del episodio de la viña de Nabot en Rofé, A.- Storie di Profeti. La narrativa sui profeti ne/la 
Bibbia ebraica: generi letterari e storia. Paideia Editrice, Brescia, 1991 (Apendice. La vigna 
di Nabot, pp. 246-264) 

114 En los demás pasajes de la BH, más de 40 en 2Re y 32 en Is 36-39, y todos los otros se escribe 
l:lizqiyá o l:lizqiyahú. La única excepción es Jr 15,4; pero no Jr 26,18 

115 Wolff, Hans Walter.- Dodekapropheton, 4. Micha. Biblischer Kommentar zum A T. BK XIV, 
4, Neukirchen, 1980. Más que deshistorizarlo o como dice el autor, pp. XXXII y 144s hacerlo 
"atemporal" (zeitlos), lo que hace el editor de Miqueas es actualizar el mensaje para su tiempo 
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tenor original y sus destinatarios primeros, sino seguir escuchando en ellas la 
voz de Dios para su situación presente y para abrir la esperanza hacia un futuro 
para ellos y los lectores y oyentes de su escrito. Esa deshistorización permite la 
actualización constante de los dichos proféticos, por su similitud proporcional 
con situaciones injustas presentes en su propia historia. El AT aparece así como 
un libro abierto a ulteriores lecturas e interpretaciones, para iluminar sucesivos 
momentos históricos. 

3.3. Falta de justicia y opresión social según el libro de Miqueas 

Opresión y explotación de los pobres por parte de los ricos y poderosos se 
dan en todos los tiempos y lugares; pero en el s. VIII debieron ser de una extensión 
y profundidad nunca antes vista en Israel y Judá, como testimonian las denuncias 
proféticas de Am, Os, Is y Mq. Pero no dejaron de darse antes y después, incluso 
en el tiempo de Esdras y Nehemías. Las reformas de éstos nos indican la profunda 
injusticia reinante antes de ellos; y que seguramente no pudieron abolir nunca 
del todo. El editor del libro de Miqueas pudo mantener las palabras del profeta 
porque cuadraban también en su época. Libros como los de Is 56-66 o Malaquías, 
para no hablar de Job o Qohelet o tantos Salmos de los anawim, probablemente 
de esa época postexílica del imperio persa, atestiguan la presencia de opresores 
y oprimidos en la sociedad judía. 

Comencemos por colocar aquí algunas de estas terrible denuncias, comó 
las formula nuestro profeta en las secciones más probablemente auténticas de los 
ce. 2-3 y 6-7. Un estudio muy más detallado puede verse en la obra de Sicre ya 
citada, que recomiendo encarecidamente al lector116

; no importa que sostenga la 
hipótesis de dos autores distintos. Nos vamos a fijar en uno de los temas mayores 
de toda la profecía y de toda la Escritura: el de la falta de justicia con los pobres, 
los oprimidos, las víctimas de parte de los responsables de realizarla y mantenerla. 
Junto a la falta de justicia social decisiva, y la jurídica, propia de los jueces, se 
habla de la violencia y opresión por parte de los jefes y dirigentes ('Íq 2,2 y l:zamas 
6,12) por medio del latifundismo creciente, asesinatos, robos, esclavitud, pesos y 
medidas falsos, comercio explotador, etc. Citamos sólo unas terribles frases, por 
más que sean metafóricas algunas, de lo que hacen esos líderes con el pueblo pobre: 

y situación históricos. Como nos toca hacer a nosotros hoy. 
116 Sicre, José Luis.- "Con los pobres de la tierra". La justicia social en los profetas de Israel. 

Cristiandad, Madrid, 1985, pp. 250-314. 259 
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"!Ay de los que planean (l:zsb) maldades e iniquidades en sus camas! Al 
amanecer las ejecutan Uh) porque está en su mano (=pueden hacerlo). Codician 
(bmd) campos (Jadót) y los roban (gzl), casas (battfm) y las ocupan. Oprimen 
('Íq) al varón y a su heredad (nal:zalá)" (2,1-2) "Ustedes se alzan contra mi pueblo 
('ammf) como enemigos ... A las mujeres de mi pueblo ('ammf) las echan de su 
hogar querido y a sus niños les quitan la honra para siempre" (2,8-9) "Escúchenme, 
jefes (ro'Íim) de la casa de Jacob, comandantes (qe,$fnim) de la casa de Israel... 
Ustedes arrancan la piel del cuerpo, la carne de los huesos. Comen la carne de mi 
pueblo ('ammf), y le arrancan la piel, y le rompen los huesos, y lo cortan como 
carne para la olla, como carne de puchero ... " (3,1.2-3). "Escúchenme, jefes de la 
Casa de Jacob, comandantes de la Casa de Israel que detestan la justicia (mi§pat), 
y tuercen todo lo recto, que edifican a Sión con sangre, a Jerusalén con crímenes 117. 

Sus jefes juzgan por soborno (Íol:zad), sus sacerdotes predican a sueldo (mebfr), sus 
profetas adivinan por dinero (kesep). Y encima se apoyan en el Señor diciendo: 
No nos sucederá nada malo" (3,9-10). Frases semejantes aparecen en los capítulos 
finales 6 y 7: 

"El Señor entabla pleito con su pueblo: Pueblo mío ('ammf) ¿qué te hice? 
¿en qué te molesté? ... " "Hombre, se te ha explicado qué está bien, qué dese al 
Señor de ti: que practiques Uh) la justicia (miipat), que ames (' hb) la solidaridad 
(besed) y camines atento con tu Dios" (6,3.8). "¿Voy a tolerar [yo, Dios] la bat 
(arroba) falsa y el efá (celemín) reducido? ¿Justificaré las balanzas con trampa y una 
bolsa de pesas falsas? Sus ricachones ('a§irim) están llenos de violencia (l:zamas), 
sus vecinos ricos (yo§ebim) mienten ... "(6,10-12). "Se observan los decretos de 
Omri y todas las prácticas de la Casa de Ajab y siguen sus consejos ... 118 Tendrán 
que soportar la burla de mi pueblo ('ammf)" (6,16). "Sus manos son buenas para 
la maldad. El gobernante (Íar) explota, el juez (Íopet) juzga por soborno (iallum), 
el poderoso (gadól) ambiciona (hwh). El mejor de ellos es como un espino, el más 
recto, como una zarza ... " (7,3-4). Más que en el vocabulario, la similitud está en 
las actitudes (codia, afán de lucro) y en las prácticas de todos los tipos de lideraz­
go; y, finalmente, en .las obras de opresión y de violencia ('§q y bamas), sobre el 
pueblo en vez de hacer justicia (miipat), o sea, defender el derecho de los pobres 119

. 

117 Ben Zvi, o.e., p. 86 apunta la interpretación de Jacob/Israel como el Judá monárquico del 
pasado, y Sión/Jerusalén como el tiempo de los literati de su época persa. 

118 La BJ eri la nota correspondiente aclara que "quizás se denuncia el culto a Baal: pero más 
probablemente el lujo de los grandes y la injusticia social" Ver p. 1341 

119 Sobre la mispa! como ética social y su relación con la Ley o el Dt en Miqueas y otros profetas, 
trataré algo en la segunda parte de este artículo. 
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La explicación de esta crisis no es fácil, pues es un fenómeno complejo, 
como todos los históricos, pero se han buscado algunas como la del influjo de 
la "mentalidad cananea" o extranjera, como aparece en el episodio de la viña de 
Nabot, instigado por Jezabel. A. Alt y H. Donner han visto la causa más bien en 
la "burocracia piramidal" que se instaló con la monarquía, tanto en el norte como 
en el sur; el aparato administrativo es el responsable principal de la explotación, 
sin duda, pero al fin se repite la idea de ser burocracia "cananeizada". El sistema 
administrativo de las monarquías, palestinas y otras, incluía 1) un administrador 
jefe de las (doce) zonas regionales para la provisión del aparato cortesano y bu­
rocrático ... 2) una amplia red de agentes que supervisan las operaciones diezmos, 
impuestos, trabajos forzados, etc ... 3) Un mayordomo principal que manejaba la 
"casa real", seguramente incluyendo propiedades reales y haciendas no alquiladas 
a sus inquilinos ... 120 

Mejor parece la opinión de Oswald Loretz o B. Lang, que hablan del "Ren­
tenkapitalismus" o "capitalismo de rentas" o "derecho de crédito" (2Re 4,1 y Neh 
5,1-5; Am 8,4-6 y aún Mq 2,2.9s; 3,1-3.9.11) que permitía al acreedor apoderarse 
no sólo de las tierras y bienes del deudor, sino también de su familia y su persona, 
como esclavos de la deuda contraída121

. Se entiende como el sistema en el que los 
propietarios cobran a los colonos "tributo por el uso de la tierra y rentas por los 
distintos medios o factores de producción: agua, simiente, animales, instrumentos, 
etc"122

. Se trata de sociedades agrarias, donde la vida y la riqueza dependen de la 
explotación de la tierra y sus recursos. Las formas de explotación eran sobre todo: 
a) los tributos y diezmos impuestos por la monarquía israelita y el sacerdocio; b) 
tributos impuestos a las clases dirigentes de Israel por opresores extranjeros ... 
tanto durante el período de la monarquía como sobre todo bajo la dependencia de la 
administración provincial persa o helenista; c) las rentas extraídas por el creciente 
número de latifundios, con relaciones complejas en las diversas dinastías de Israel 
y Judá, los imperios extranjeros, los prestamistas, los socios comerciales, etc. 

Además, para los pequeños propietarios están el sistema de préstamos e 
intereses de ese "derecho de crédito" que produce ese endeudamiento; tal vez más 
grave aún para ellos que el capitalismo rentista, llevando a la esclavitud por deudas 
o "Schuldknechtschaft" según R. Kessler. : "Con la esclavitud de sus deudores, 

120 Basándose en Gottwald, Mosala presenta sintéticamente esa situación. Cfr artículo citado en 
nota 22, A materialist Reading of Micah, p. 267 

121 Albertz, Rainer.- Historia de la religión de Israel en tiempos del AT. Tomo I, Trotta, Madrid, 
1999, p 300 

122 Sicre, o.e., p. 83 
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los prestamistas podían disponer de un ejército de mano de obra barata"123 . Así 
también formaban parte de esos opresores, los ricos terratenientes o comerciantes 
poderosos, que más que comerciar directamente, tienen dinero y medios para 
acaparar casas y tierras, según se ve en las denuncias proféticas de Am, Is y Mq. 
Ante tantos testimonios, lo que no se puede negar es que "había una crisis social 
en el siglo VIII"124

. Con estas hipótesis en la mente, la explicación sirve tanto en 
la época de la monarquía de Salomón y sus sucesores (en el Norte y en el Sur) 
como en las etapas sucesivas de dependencia de los imperios de Asiria, Babilo­
nia, Persia y Helenista. Pero, a propósito del libro de Miqueas, los dos momentos 
históricos más concretos son el del reinado de Ezequías en Judá, contemporáneo 
de los últimos años de Israel del Norte, y la etapa del imperio persa, tal vez sobre 
todo posterior a Nehemías. 

3.3.1. La opresión y la in-justicia social en tiempo de Miqueas 

En tiempo de Ezequías se calcula que Jerusalén estaba rodeada de unas 
100 haciendas en 4 km a la redonda 125. Estas granjas reflejan "la penetración del 
campo por el brazo gerencial de una administración con sede en la ciudad"126. Si 
los campesinos no vendían sus campos para estas haciendas productivas, se daba 
la manipulación, la expropiación o los enjuiciamientos. No es exacto pensar que 
la sola o principal causa de riqueza era la producción rural, con al menos 50% del 
total de plusvalía o surplus alcanzado. A. Faust ha analizado datos, distinguiendo 
ciudades (con muros, gobernantes, etc) y pueblos en que vivían la mayoría entonces 
rural, con pocas docenas de casas y las instalaciones comunes de molinos, eras, 
almacenes y pozos. En las ciudades se pierde bajo la monarquía el ethos cooperativo 
y se cae en individualismo y explotación de los débiles, por créditos y esclavitud. 

123 Albertz, o.e., p. 300s 
124 Houston, Walter J.- Was there a social crisis in the eighth century? pp. 130-149 de la obra de 

Day, John (editor),.-In search of Pre-Exilie Israel. Old Testamens Studies, London, New York, 
2004 + 2006. En la p. 147, tras ponderar muchas investigaciones arqueológicas modernas y 
matizar la opinio communis exegética, no puede menos de concluir diciendo: "But there was 
a social crisis in the eighth century". 

125 Houston, Walter J.- Exist the oppressed peasant? Rethinking the background of social criticism 
in the prophets. (101-116) en la obra de Day, John (editor), Prophecy and prophets in ancient 
Israel : proceedings of the Oxford Old Testament Se minar (2006-2008). New York ; London: 
T. & T. Clark, 2010 .. 

126 La frase "the penetration of the countryside by the managerial arm of the city-based adminis­
tration" la toma el autor de Hopkins (1997). Muchos datos socioeconómicos recientes, sacados 
de varios autores contemporáneos, sobre todo Abraham Faust (2005) 
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Las casas reales de Israel y de Judá utilizaron la corvée o trabajo forzado y 
gratuito (apuntado quizás en Mq 3,10). Al fortificar las capitales y otras ciudades 
(y crear haciendas reales), las hacen ciudades y pueblos de regalía, y no de ciu­
dadanos o campesinos libres 127

• Basándose en el comentario de Wolff de 1982, 
Houston dice que "Miqueas 2,1-2 puede reflejar medidas específicas tomadas 
por el gobierno de Ezequías para preparar a la guerra contra Asiria"128 Había que 
sacar recursos de la última fuente que le quedaba a esa sociedad agraria: los cam­
pesinos. También la pérdida del control de las rutas comerciales hacia Damasco y 
Asiria les impiden vender y ganar con sus excedentes; y a la vez hubo que pagar 
tributos a Asiria. Los más débiles recurrían a créditos y no podían pagarlos por 
ser intereses usureros. 

La aparente igualdad aldeana tal vez sea ficticia, sobre todo con las inva­
siones e impuestos bajo Asiria o Babilonia, etc. Además no estaban tan separados 
los pueblos de las ciudades, crecía la familia, se pagaban los tributos internos y 
externos, y se emigraba a las ciudades o a levas del ejército. Pero, sobre todo, la 
explotación se daba más dentro de la misma ciudad, como expresa la frase, "arras­
trados a la puerta" (Am 5,7.12; cfr Mq 3,9-11) que se situaba en las murallas de las 
ciudades solo. Ezequías preparó, en vistas a la invasión asiria, cuatro ciudades­
granero en torno a Jerusalén (Hebrón, Socoh, Ziph y MMSHT) para recolectar 
los tributos de trigo, cebada, vino, aceite y frutos secos; y una serie de ciudades 
fortificadas como Laquis, Soco, Gat y Maresa, todas del lado más vulnerable al 
ejército invasor, que era la Sefelá. Hay sellos de la época con la marca lmlk de esos 
distritos establecidos por Ezequías, Zif para el Negueb en el sur; Hebrón para la 
región montañosa central, Soco para la Sefelá y otra nombrada MMST, que puede 
ser la propia capital o quizá Mispa o Guibea, para la región de Benjamín 129

• Tanto 
unas como otras estaban, sin duda, en manos de los funcionarios reales y los jefes 
políticos y militares, que eran tal vez muchos de ellos ricos propietarios. 

"¿Quiénes son estos acusados? ¿Hay que buscarlos entre la clase alta de Je­
rusalén, entre todos los judíos poderosos, los funcionarios de la corte, los israelitas 
que se han asentado en Judá huyendo de la difícil situación del reino del N orte?"130 

127 Lo supone Kessler, R. en su comentario a Miqueas de 1999 y lo cita con aprobación Houston, 
o.e., p 106. Pienso también que es probable. 

128 Houston, Walter J.- Was there a social crisis .. . o.e., p. 142 dice textualmente: "Micah 
2,1-2 may reflect specific confiscatory measures taken by Hezekiah's government to 
prepare for war against Assyria" 

129 Aharoni, o.e., pp 394-400 
130 Sicre, José Luis.- "Con los pobres de la tierra". La justicia social en los profetas de Israel. 
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No creo que sean alternativas ni menos excluyentes las posibles respuestas; pero 
tal vez convenga señalar eso de "israelitas que se han asentado en Judá", porque 
debía tratarse de los ricos y poderosos, que escapaban de la catástrofe del Norte, 
y tendrían dinero suficiente para colaborar en la edificación de la "Hija de Sión" 
y comprar campos y casas en Jerusalén y otras partes de Judá. Como habían co­
laborado sus antepasados tiempo atrás con Omri en la construcción de la nueva 
capital, Samaría, también ahora colaboraron con Ezequías en la gran ampliación 
y fortificación llevada a cabo por esos años131 (717 y siguientes). Tal vez incluso 
en ciudades como Lakis (1,13), Maresha y otras. Por eso no convence Albertz que 
relaciona a Ezequias con una reforma social, basada en el Código de la Alianza 
(Ex 20,23-23,19) que se ocupa mucho del ger (=extranjero, emigrante). "Por lo 
que toca a su datación en un contexto social como el del siglo VIII, se puede in­
vocar la particular atención que presta al extranjero ... un actitud que, sin duda, 
hace referencia al espinoso problema de los refugiados que después de la caída de 
Samaría se habían establecido en territorio de Judá". "En el concepto hebreo de 
ger ... se puede incluir también a los propios israelitas faltos de medios económicos, 
procedentes de otras tribus"132

. No huyeron los pobres, sino los que tenían medios. 

¿Quiénes son, pues, los acusados? Interesan los nombres de diversos grupos 
de líderes políticos, militares, religiosos y sociales como son Ro'§, Qe$in, So/et, 
Nabi ', Kohen, ~ier, Sar, Gadwl (= jefe, comandante, juez, profeta, sacerdote, rico, 
príncipe, poderoso), acusados por el profeta de explotar a la gente del pueblo. Sin 
duda cabe añadir a esta lista el nombre de los "habitantes" (Yoiebim) de los que 
habla en 1,11.11.12.13.15; o mejor traducido por "residentes" en palacio o casa sola­
riega, es decir los "vecinos ricos" 133 de los que se trata sobre todo en 6,12.16; 7,13. 
Sicre deja abiertas muchos posibles acusados por Miqueas: "¿Hay que buscarlos 
en la clase alta de Jerusalén, entre todos los judíos poderosos, los funcionarios de 
la corte, los israelitas que se han asentado en Judá, huyendo de la difícil situación 
del reino del Norte?"134

. No son respuestas alternativas, sino que pueden muy bien 
sumarse todas. Como escribe Asurmendi, es posible que "El flujo de refugiados 
habría ocasionado especulación inmobiliaria y financiera, poniendo así en peligro 

Cristiandad, Madrid, 1985, p. 259. 
131 Asurmendi, Jesús María.- Miqueas, en CELA (Comentario Bíblico Latinoamericano) Vol. II, 

p. 524ss. 
132 Albertz, o.e., p. 343 y nota 166 
133 Gottwaid, Norman K.-As tribos de lahweh. Edi~óes Paulinas, Sao Paulo, 1986. Ver los motivos 

para esta traducción de lo que suele traducirse normalmente como "habitantes" en las páginas 
517-531. En la p. 524 lo aplica específicamente a Mq 6,12. 

134 Sicre, Con los pobres ... , p. 259. 
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las estructuras sociales y económicas del país. Es probable, aunque no tenemos 
pruebas ni datos que permitan demostrarlo"135. Si "Casa de Israel//Jacob" (1,9; 
3,1; 3,9) mantiene su significado histórico en tiempos de Miqueas, no se puede 
decir que no ataca al rey o los reyes del Norte. La conversión del rey Ezequías que 
señala Jr 26, 19 no aparece para nada en el libro de Miqueas. Pero es posible que 
para la época del autor final del libro "Casa de Israel" ya sólo se refiera al pueblo 
de Israel, como siempre en Ezequiel. 

En cambio, el vocabulario referido a las víctimas es muy escaso, pues Mi­
queas casi sólo habla de 'Amy: "mi pueblo", referido no al profeta, sino al propio 
Dios. En otros profetas, escritos sapienciales y leyes se habla de 'ebywn, da!, 'wn, 
'any, rash y también 'almanah, yatwn, ger entre otros; pero Miqueas no los nombra 
nunca así136

. No cabe dudar, sin embargo, de que el profeta está denunciando a 
las autoridades para defender la mi§paf de los de abajo, el derecho de los pobres, 
como son el varón al que se le quita su casa y su heredad, las mujeres y los niños 
arrancados de sus hogares y de su dignidad; para no hablar de los que sufren la 
violencia y opresión (¿trabajos forzados o mal pagados?) de los constructores de 
(¿la nueva?)Jerusalén, según la hipótesis de varios autores. Puestos a fantasear: 
podría referirse a que a los israelitas asentados en la "Hija de Sión", ayudaron a 
fortalecer murallas de Lakis y otras plazas fuertes, y aportaron carros y caballos 
(cfr 5,9s)137

. 

Miqueas de Moreset defiende por supuesto a los pequeños propietarios o 
campesinos pobres, presionados por los funcionarios y los acreedores, a quienes 
"les resultaba cada día más difícil soportar la enorme carga de tributos y trabajos 
forzados, que les obligaba a ir tirando a base de créditos ... y sucumbieron a la 
presión financiera de la clase acomodada"138

. Porque el "derecho de crédito" (2Re 
4,1 y Neh 5,1-5 y aún Mq 2,2.9s; 3,1-3.9.11) permitía al acreedor apoderarse no sólo 
de las tierras y bienes del deudor, sino también de su familia y su persona, como 
esclavos de la deuda contraída. Así se lograba mano de obra barata para seguir 
trabajando los campos, ahora ya suyos. "El principal instrumento de presión econó-

135 Asurmendi, Jesús María.- o.c.,p. 524 
136 Por eso no convence mucho la opinión de Albertz ya citada (o.e., p. 343 y n 166) que relaciona 

a Ezequias con una reforma social, y que esos gerfm podrían ser israelitas pobres, emigrados 
por esos años. 

137 Cfr lo dicho por Asurmendi, Jesús María.- Miqueas, en el CBLA (Comentario Bíblico Lati­
noamericano), Vol. II, p. 524, que cité antes. 

138 Albertz, Rainer.- Historia de la religión de Israel en tiempos del AT. Tomo I, Trotta, Madrid, 
1999, p. 299. 
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mica era la rigurosa figura jurídica del "derecho de crédito", vigente en casi todos 
los países del mundo antiguo"139. 

En la Jerusalén del tiempo de Miqueas, la situación no es mejor que bajo 
Salomón o más tarde Joaquim. Incluso es peor, si leemos en 1,5 "bamot" (= "altoza­
no", lugar del ídolo y del culto idolátrico) para designar la ciudad 140. Pues significa 
que el verdadero dios de los poderosos es el dinero, la riqueza o, para decirlo con 
el NT "Mammón". Así lo interpreta Sicre al escribir: "lugar de perversión y de 
culto idolátrico, no a dioses paganos, sino al dinero. Altozano construido con la 
sangre de los pobres, defendido con falsas verdades"; y en la nota habla de que 
los cristianos difícilmente captamos la "dureza casi blasfema del oráculo de Mi­
queas. Tendríamos que pensar en el Vaticano"141 . De Sión y su Templo no quedará 
piedra sobre piedra, porque "Jerusalén es el "altozano" (bamót) de Judá, su lugar 
de perversión y de culto idolátrico, no a los dioses paganos, sino al dinero"142

. Los 
responsables de la opresión son las autoridades; pero sobre todo lo que simboliza 
Jerusalén (y toda capital, de algún modo): "centro de poder mal empleado, centro 
de corrupción, imagen de la prosperidad alcanzada a costa de los pobres ... Lo 
que la domina no es el culto a Baal ni el espíritu "cananeo", sino el afán de lucro, 
la codicia. Jerusalén es un monumento a Mammón, dios del dinero. Y por eso 
debe quedar destruida"143 . 

3.3.2. La opresión y la in-justicia social bajo el imperio persa 

El apartado anterior acepta el presupuesto señalado antes, de que "es 
razonable suponer. . . que se hicieron colecciones de dichos durante la vida del 
profeta o poco después de su muerte"144. Pero también sabemos que los escritos 

139 Albertz, o.e., p. 300. Cita en su apoyo a Kessler y Finley. 
140 No precisamente el Templo, a pesar de que ya en tiempos de Ezequías empezó a centralizarse 

el culto sacrificial allí; con la consiguiente concentración económica. Por otro lado, los templos 
centrales eran a la vez sede del tesoro de la nación y más tarde casi el banco nacional, hasta la 
época de Jesús y después .. 

141 Sicre, o.e., p. 291 y nota 105. 
142 Sicre, o.e., p. 291 
143 Sicre, o.e., p. 310 
144 Blenkinsopp, Joseph.- A History of Prophecy in Israel. From the Settlement in the Land to 

the Hellenistic Period. SPCK, London, 1984, 288 (Mq en 118-138). En la p. 23 dice: "It is 
reasonable to suppose, and in fact explicitly attested, that collections of sayings were made 
during the prophet's lifetime or shortly after his death". 
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de profetas son de redacción ulterior145
, pues "las palabras de los profetas no se 

han transmitido auténticas, sino sólo en la reflexión, quebrada por la experiencia 
del fracaso en los catástrofes del año 722 y 587 a.C."146Ben Zvi afirma que los 
abusos de 2,1-2 se dan siempre, y el autor lo hace adrede para que se pueda aplicar 
en diversos tiempos, no para reproducir palabras auténticas de Miqueas. Lo que 
motiva al autor del libro no es la historia del siglo VIII; más bien "la necesidad de 
explicar la catástrofe de Judá en base a la mala conducta en el período monárquico 
crea necesariamente una imagen de Israel pecador en el texto"147

• Eso intentaban 
los redactores deuteronomista y postexílico, que no tenían apenas datos del s. 
VIII. Las acusaciones proféticas de injusticia social tienen como trasfondo las 
capitales históricas de Samaría y Jerusalén. Pero ante todo son "una evaluación 
moral, desde un punto de vista comprometido y se diría que con prejuicio, de un 
proceso de rápido cambio social en las ciudades fortificadas de Judá y de Israel 
monárquicos"148

. 

Por lo demás, el libro de Miqueas refleja también la situación del autor del 
mismo, que hemos concretado en la etapa final del imperio persa, del 450 al 350 
a.C. Nos interesa por tanto conocer algo de los aspectos de opresión y explotación 
económica de esos años. Tenemos suficientes documentos de la época para recons­
truir, al menos a grandes rasgos, su sistema tributario, que se fue endureciendo 
con el tiempo. Los reyes de Persia dieron cada vez más importancia al sistema 
monetario, inventado por los griegos. "El gobierno aqueménida instituyó un sistema 
altamente eficiente de impuestos por todo el imperio, según el cual los impuestos 
imperiales debían pagarse en metal precioso"149

• La reforma financiera de Daría I 

145 Para el libro de Jeremías lo ha mostrado Carroll (en su comentario de 1989); y casi lo mismo 
dicen Coggins sobre el de Amós ( en el 2000). J. Jeremías acotó que en Miqueas no se corres­
ponden las acusaciones con la condena. 

146 Kratz, Reinhard Gregor.- Prophetenstudien: kleine Schriften II. Mohr Siebeck, Tübingen, 
2011. Dice textualmente en la p. 72: "Die Worte der Propheten sind nicht authentisch erhalten, 
sonder nur im Reflex, gebrochen durch die Erfahrung des Scheiterns in den Katastrophen von 
722 u 587 v. Chr." 

147 Houston, Walter.- Was there a social crisis in the eighth century? (130-149) Dice en la p. 133 
que "the need to explain Judah's calamity in terms of the wrongdoing in the monarchic period 
creates by necessity an image of a sinful Israel in the text". 

148 Houston, Walter J. Exist the oppressed peasant? Rethinking the background of social criticism 
in the prophets. (101-116) En la p. 114 dice que es "a moral evaluation, from a commited and 
sorne would say prejudiced viewpoint, of a process of rapid social change in the fortified cities 
of monarchical Israel and Judah". 

149 Seow, Choon-Leong.-Ecclesiastes. A new translation with introduction and commentary. 
The Ancor Bible, 18C. Doubleday, NY, London, Toronto, Sydney, 1997, En la p. 21 dice: "The 
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(521-486) exigía el pago de impuestos en moneda. Para ello, ya en el 515 se crea 
el "dárico" de oro y los sátrapas manejan sigloi de plata. Han aparecido bastantes 
monedas en Palestina desde la segunda mitad del siglo V en adelante. 

Tanto el gobierno central como los sátrapas y gobernadores ofertaban en 
alquiler muchas fincas a militares y sacerdotes, con la obligación de cobrar las 
tasas regias. Estos, a su vez, las subarrendaban a campesinos pequeños o pobres, 
que campesinos no tenían y debían conseguir, a costa de sus excedentes en trigo, 
aceite y demás. Ellos deben pagar tasas anuales, y para ello explotan a sus aparce­
ros o arrendatarios y granjeros subordinados para pagar a autoridades regionales 
e imperiales. Concedían préstamos a crédito, pero siempre salían favorecidos los 
propietarios grandes o ricos, no los medios y pequeños, que arriesgaban demasiado. 
Si recurren a jueces pierden el pleito hasta en primera instancia. Los créditos o 
préstamos eran pequeños, de 4-6 iekel; pero debía pagar intereses del 5% al mes, 
o 60% al año, que podía subir al 10 y 120%. Se usaba mucho y se podía enriquecer 
uno o caer en deudas enormes, pues debían pedir prestado los granos de semilla, 
etc. En tiempos de Darío II (423-404) subieron las hipotecas hasta el 300%. Por 
eso, era demasiado peligroso, y muchos pobres campesinos, y aún pequeños pro­
pietarios o comerciante, podían caer en cárcel o esclavitud por deudas15º. 

Los judíos enfrentaron una situación semejante, antes y después de la épo­
ca de Nehemías en la segunda mitad del siglo V151 .Tanto Nehemías como Esdras 
trabajaron por reconstruir material y espiritualmente al pueblo, "una sociedad que 
se encuentra sumergida en la inestabilidad política, en la desigualdad social, en 
situaciones de pobreza extrema y en el endeudamiento público y privado"; pero 
"no cesaron las tensiones sociales y religiosas entre los recién llegados de Babi­
lonia, que se consideraban el "resto" fiel, y la población que se había quedado en 
Judea". Nehemías, en concreto, se encuentra con una grave crisis social, "causada 
principalmente por las familias ricas e influyentes que actuaban como prestamistas 
y provocaban el endeudamiento de los campesinos más modestos" 152

. Esa crisis, 

Achaemenid governement institued a higly efficient system of taxation throught the empire, 
accordind to which imperial taxes were to be paid in precious metal". Aunque Qohelet fuera 
de la época helenista, los datos sirven igual. 

150 Ibídem, pp. 22ss. 
151 Los historiadores y exégetas siguen divididos sobre las fechas de la actividad de estos dos 

hombres .. Personalmente me inclino a situar a Esdras bastante después de Nehemías, bajo 
Artajerjes II (405-359); por tanto, ya en el s. IV. 

152 Cortese, Enzo.- Esdras y Nehemías, en el CBLA, AT, I, Verbo Divino, Estella (Navarra) 2005, 
pp. 789-819. Citas de las pp 811.813 y 814. Este exégeta especialista en el tema, está seguro de 
que Esdras es muy posterior a Nehemías. Pienso igual. 
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larvada durante tiempo, se hizo patente a comienzos de la segunda mitad del siglo 
V. El factor desencadenante fue quizás la carga de construir la muralla, exigida 
por Nehemías. "Pero las verdaderas causas fueron de carácter estructural"153 que 
sintetiza en estas tres quejas:!) empeñar los hijos para tener créditos. 2) hipotecar 
campos y casas para obtener trigo. 3) entregar los hijos por esclavos para pagar 
el "impuesto real" (Neh 5,4-5). Son víctimas del estricto "derecho de crédito", 
incluso obligados a trabajar como arrendatarios. 

Por eso Neh 10,32 exige la condonación de deudas (deror de Jr 34,8ss y 
Dt 15,lss; no el sabático iemitta de Lv 25,2ss). Nehemías no logró solucionar la 
crisis estructural, sino que continuó el proceso de empobrecimiento de los estratos 
débiles154."El conflicto que aparece en Neh 5 no fue un episodio aislado, sino una 
profunda y duradera crisis social que sacudió hasta la médula a la provincia pos­
texílica de Judá". Pues se daba degradación por debajo de niveles de subsistencia 
intolerable; división entre ricos y pobres y de sabios, solidarios o no con los pobres 
(Job). Parece que esa tensión se refleja en calificar de $adyq (justo, in-nocente155

) 

al pobre y oprimido frente al rico opresor apodado re§a' (malhechor, cupable) en 
muchos Salmos, Probervios y Job. La presión fiscal del imperio persa se mantuvo 
siempre, como se reflejaría en tantos escritos de la época persa, e incluso tal vez 
en el Qohelet. Situando el libro de Qohelet en esa misma época persa del siglo 
IV (la de lo libros del Cm, no la de Nehemías histórico), se explica bien que su 
autor subraye con tanta fuerza lo efímera y volátil que era la economía156

• Sabe 
también de la existencia de opresores y oprimidos, sin que haya quien remedie 
(4,1), pues las autoridades de la "medina" se encubren o explotan unas a otras­
(5,7s) a costa de los de abajo. 

No cabe duda que, ante textos como los de Amós, Isaías y aún Oseas y Mi­
queas, cabe preguntar: ¿Son del s VIII los textos? Desde la formación del estado 
monárquico se acrecentaron los problemas sociales y económicos, como dijimos, 

153 Albertz, Rainer.- Historia de la religión de Israel en tiempos del AT. Tomo II, Trotta, Madrid, 
1999, pp. 663ss 

154 Albertz, o.e., p. 667ss piensa que hay testimonios de la crisis social de la comunidad judía en 
Is 29,17ss; 58,5ss; 59,lss; Mal 3,5.13ss; Sal 37. 94.109 y Job 22,6ss y otros textos. 

155 Así subraya el sentido de inocente en la defensa del indio del P. Bartolomé de Las Casas, ese 
gran conocedor de su vida y pensamiento que fue el P. !sacio Pérez, O.P .. 

156 Así lo hace Seow en la o.e., pp. 12-15 y 21-36 con notables argumentos lingüísticos, sociales 
y culturales; pero muchos otros autores la colocan en tiempo de los Lágidas o Tolomeos de 
Egipto, que hicieron del mismo y sus territorios subordinados una máquina de hacer dinero. 
Cfr. Vílchez, José.- Qohelet o Eclesiastés, Verbo Divino, citando a Tcherikover, "money making 
machine"179 en la p. 470. Lo cierto es que los vocablos económicos de Miqueas son menos y 
menos técnicos que los del libro de Qohelet. 
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y se refleja en los oráculos de esos profetas y otros posteriores. Había múltiples 
explotadores: terratenientes, militares, oficiales, comerciantes y el surplus de 
producción, como refleja también Mq 2,1-5.6-11; 3,1-4.9-12. De esas situaciones 
surgen o se acrecientan los da/, ebyon, 'anaw, 'an y ra$; términos que salen en 
los oráculos de Am, Is y aún Os. Pero Mq no usa ninguna de esas palabras, como 
tampoco aparecen en los libros de Esd, Neh o el Crn. Por lo demás, cosas así o 
similares pasan hasta el día de hoy; y por eso algunos piensan que el texto y el 
contexto más coherentes con nuestro libro actual es el de Neh 5,2-5 del s. V o 
más tarde aún 157

• De todas formas el libro de Miqueas se refiere también, o sobre 
todo, a los ricos explotadores de la época del postexílo, bajo Nehemías y mucho 
después de él; sean judíos asentados en Palestina desde siempre, u otros que han 
retornado del exilio con muchos bienes y con poder, como el mismo Nehemías 
y Esdras junto a tantos otros sacerdotes y escribas, laicos ricos o comerciantes. 

Sintetizando lo dicho: Si algunos poderosos fueron justos y algunos ricos 
solidarios, otros se aprovechaban de sus riquezas para explotar a los conciuda­
danos pobres o depauperados. También aquí, el enriquecimiento de los grandes 
comerciantes y terratenientes se hacía a costa del endeudamiento de los pequeños 
propietarios, administradores y campesinos pobres o de tierras alquiladas. No 
hace falta tener más datos que los señalados en el libro de Nehemías, para ver un 
rasgo casi permanente de la sociedad israelita contemporánea del editor del libro. 
Por eso el editor dejó las palabras del profeta Miqueas, porque con ellas subrayaba 
muy bien el mensaje dejado por los profetas: "un sistema económico y jurídico que 
no se rige por las normas fundamentales de mi§pat y $edaqah, y que no protege 
especialmente los derechos de los marginados sociales, es en sí mismo injusto, 
por legal que pueda parecer" 158 . Es lo que expresaba Miqueas al decir: "Yo estoy 
lleno de fortaleza, justicia U y coraje para denunciar a Jacob su delito y a Israel 
su pecado" (3,8). Tal vez por eso la aparente "atemporalidad" y "anonimato" de 
la parte tercera y final, que ha servido y sirve lo mismo para enmarcarla en época 
de Miqueas, como en el de Manasés, el de Nehemías o el posterior del imperio 
helenista y romano159

• Esta experiencia negativa del poder la resumió acertada­
mente Jesús de Nazaret, cuando dijo a sus discípulos: «Ustedes saben que los que 
son tenidos como jefes de las naciones, las dominan como señores absolutos y 

157 Houston, Was there ... pp. 130-149 
158 Albertz, o.e., pp. 312 
159 Esas ubicaciones las han propuesto varios exégetas. Por eso mismo se pueden aplicar hoy al 

actual territorio, dividido violentamente en Estado de Israel y una Palestina sin estatuto nacional; 
o -¿por qué no?- a casi cualquiera de nuestras patrias actuales. 
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sus grandes las oprimen con su poder" (Mr 10,42 y pp. Lucas 22,25 aún ironiza: 
"y encima se hacen llamar bienhechores!") 

Pero no es del todo adecuada la formulación siguiente: "para los profetas, 
el destino de Israel depende decisivamente de su preocupación por la justicia 
social"16º. En realidad los profetas, y menos aún los libros proféticos, no se agotan 
en defender a los pobres y las víctimas y denunciar las injusticias y opresiones de 
los poderosos. La miipaf y la $edaqah definitiva la esperan sólo de Dios, y esa 
va a ser siempre justa, sanadora y salvífica al fin, como aparece ya en 6,5 y 7,9. 
Por eso, el profeta, por muy crítico que haya sido sobre las realizaciones históri­
cas de la humanidad en Israel y el mundo, termina profesando su fe: "Yo miro 
hacia Yahveh, espero en el Dios de mi salvación. Mi Dios me escuchará" (7,7). 
Si la justicia humana falla demasiado en la historia, la palabra última la esperan 
los profetas del Dios creador y señor justo y misericordioso, aunque no sepan ni 
cuando ni cómo, como tampoco nosotros. Pero de esta miipat y ~edaqah divinas 
o teologales nos ocuparemos en la segunda parte de este estudio, dedicada a la 
teología de Miqueas161

. 

160 Albertz, 9.c., pp. 313 
161 Houston, Walter J. Exist the oppressed peasant? Rethinking the background of social criticism 

in the prophets, (101-116). En la p. 114 dice que es "a moral evaluation, from a commited and 
sorne would say prejudiced viewpoont, of a process of rapid social change in the fortified cities 
of monarchical Israel and Judah". 
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LA PASIÓN SINÓPTICA 
(PRIMERA PARTE) 

P. Juan Pablo Perón SDB* 

ABSTRACT: 
The account of the Passion and Death of Jesus is amazingly concurrent in Mark, 
Matthew, and Luke. Comprising the summary of the Good News, it develops 
in a short period of time, although it takes upa considerable space in the Sy­
noptics' narrations. The narration makes upa marvelous weave of history and 
theology. lt does not appear by surprise in the Cospel, but it is prepared since 
the beginning. The History narrated is the memory of a true and unique event. 
The Theology is the believer's reflection on the profound sense of the Passion 
and the Cross. This Jirst part of our essay shall provide us three views: Geth­
semani: deeply moved by his agonizing fate, Jesus addresses his Father with 
filial trust, while looking after his disciples. The arrest signals the attainment 
of their goal by Jesus' enemies, who use violence against him. However, it is 
accepted by Jesus, to fulfill his Father's will. The Jewish tria! is a decisive step 
towards Jesus' death. Je sus' self-revelation meets the most intense and official 
rejection, which signals the apogee of the narration. 
KEYWORDS: Father; temptation-dream; master teacher; scriptures; blas­
phemy; Christ; son ofGod; son ofman. 
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La pasión sinóptica. Primera parte 

INTRODUCCIÓN 

l. La Buena Noticia de la Cruz 

Cada vez que leemos las narraciones de la pasión y muerte de Jesús a nivel 
sinóptico quedamos admirados. Contemplamos la figura de Jesús, nos preguntamos 
acerca de la profundidad de su ser persona humana y la insospechable novedad 
de su ser Dios. Al meditar una o más veces la pasión y muerte de Jesús quedamos 
desconcertados. 

Los Evangelios Sinópticos resumen en la cruz (pasión y muerte de Jesús) la 
condensación de la Buena Noticia. La cruz es el lugar más denso e insospechado 
del amor que Dios ha manifestado a la humanidad. Es el lugar en el cual su perdón 
se ha revelado más fuerte que nuestra maldad. 

Si el hijo de Dios ha recorrido hasta el final el camino de la cruz es porque 
nos ha querido acompañar en el escándalo que atraviesan la vida humana y la 
historia. 

Las narraciones sinópticas de la pasión y muerte de Jesús constituyen un 
estupendo tejido de historia y teología. Estas dos dimensiones dicen quién es Jesús 
y al mismo tiempo expresan la fe de quienes creen en él. La historia es la memoria 
de un acontecimiento real y único. La teología es la reflexión del creyente que 
capta el sentido profundo de la pasión y de la cruz. 

2. La Buena Noticia de la comunidad cristiana primitiva 

Antes de comenzar el acercamiento de la narración sinóptica de la pasión 
y muerte de Jesús debemos preguntarnos cómo se han elaborado estos textos. 

a. Desde hace algún tiempo muchos exégetas consideraban que las actuales 
narraciones sinópticas de la pasión y muerte de Jesús dependen de una antigua 
narración premarciana. Esta narración primitiva, habría sido el primer bloque 
evangélico estructurado en una narración coherente. Surgida en el contexto de la 
Cena, en la que se veía la exigencia de narrar lo que había sucedido "en la noche 
en que Jesús iba a ser entregado" (1 Cor 11,23-28), esta narración no solamente 
habría precedido a los evangelios, sino que les habría impuesto su trama. La po­
dríamos definir como "la Buena Noticia de la comunidad cristiana primitiva".1 

1 Cfr. TAYLOR, Marcos pp 777-786; PESCH, Marco II pp 18-54; ERNST,Marco II pp 631-635. 
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b. Otros exégetas, por el contrario, dudan seriamente de esta hipótesis, 
afirmando que la formación de las narraciones de la pasión y muerte de Jesús 
no ha sido diferente de las demás páginas evangélicas. Las narraciones son fruto 
del trabajo redaccional de los evangelistas (el primero de los cuales ha sido Me), 
que han recogido y ordenado en una narración coherente hechos esparcidos y 
tradiciones fragmentadas. El argumento principal aducido es que también en las 
narraciones de la Pasión son visibles y numerosos los elementos estilísticos y teo­
lógicos que caracterizan también otras páginas de los evangelios. Esta conclusión 
no favorece la hipótesis de una narración antigua independiente y coherente de la 
que todos se habrían servido. 

No obstante creemos que la primera opinión resiste con mucha validez a 
las embestidas de las más recientes opiniones. 

Hay dos datos que la apoyan: 

l. El primero es el hecho de que notamos que hay un esquema común que 
subyace en las diversas narraciones sinópticas de la pasión y muerte de Jesús. 
Muchas semejanzas son visibles aún en el interior de cada bloque (Getsemaní -
arresto - procesos - crucifixión - muerte y sepultura). Este es un hecho único en 
los evangelios. 

2. El segundo es la sorprendente conexión entre los diferentes episodios 
narrados. También esto es un hecho singular en los evangelios. No se encuentran 
narraciones sobrepuestas, sino una coherente y detallada sucesión de los hechos 
con anotaciones de tiempo y espacio. Es una verdadera historia en la que cada 
texto está unido al otro, y todo tiende a una única finalidad: la catequesis de la 
comunidad cristiana primitiva que tiene como finalidad suscitar o fortalecer la fe. 

La narración de Me es en esto ejemplar y constituye una unidad cronológica 
muy fuerte, introducida por una indicación temporal (Me 14,1: dos días después 
era la Pascua), que se encuentra totalmente desconectada de la narración anterior, 
pero que forma una óptima inclusión con la narración posterior (Me 16,1: muy 
temprano en la mañana, el primer día de la semana). Dentro de estos dos textos 
(14,1 y 16,1), que abren y cierran la narración de la pasión y muerte de Jesús, hay 
muchas otras anotaciones precisas (cfr: 14,17.26; 15,1. 25.33.34; 16,1-2). Los dos 
datos mencionados nos pueden llevar a algunas conclusiones: 

l. Una primera narración de la pasión parece haberse formado muy tem­
prano. Esto explica las concordancias de los evangelistas. Se trata probablemente 
de una narración más breve que las actuales, que comenzaba con el arresto de 
Jesús (desde aquí comienza la sintonía con Jn). 
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2. Sucesivamente esta breve narración fue ampliándose en una narración 
más larga, hasta comprender los últimos días de Jesús en Jerusalén (el complot de 
las autoridades judías en contra de Jesús, la Última Cena y Getsemaní). 

La narración joánica dependería de la narración breve mientras que las 
narraciones sinópticas dependerían de la narración más larga. Pero ninguno de 
los evangelios las reproduce completamente. Cada evangelista las ha asumido y 
presentado desde su perspectiva particular. 

3. Murió por nuestros pecados 

Las narraciones evangélicas de la pasión y muerte de Jesús no son un bloque 
fuera de lugar colocado en los evangelios. Por el contrario constituyen el núcleo de 
una amplia reflexión que atraviesa todo el N. T. y fundamenta la fe de las primeras 
comunidades cristianas por largo tiempo. 

La pregunta fundamental que las comunidades cristianas primitivas se 
ponían era: ¿Por qué Dios ha llevado a su Mesías por el camino de la cruz? ¿Es un 
hecho en sintonía con las antiguas escrituras? ¿Esto tiene un significado particular 
para el hombre y el mundo? 

Si analizamos las antiguas fórmulas cristianas de fe, presentes sobre todo 
en los discursos de los Hechos y las cartas de Pablo vemos que la comprensión 
de la pasión y muerte de Jesús se hallaba ya bien cimentada desde el comienzo. 

La lectura del N. T. individua cuatro esquemas interpretativos, todos igual­
mente antiguos. 

l. El primer esquema pone en evidencia el contraste: a la acción de los con­
temporáneos que crucificaron a Jesús, los primeros cristianos oponían la acción 
de Dios que ha resucitado a Jesús (cfr. Hch 2,36: vosotros lo habéis crucificado, 
pero Dios lo ha resucitado). Probablemente este esquema fue formándose en un 
ambiente de controversias. 

2. El segundo es el esquema histórico-salvifico: la cruz está situada en los 
designios de Dios ("según a las escrituras") y en el conjunto de la vida de Jesús ("las 
predicciones de la pasión"), pero no se detiene a explicar su sentido. La exigencia 
de situar la cruz (pasión y muerte) en la lógica de las Escrituras fue asumida por 
los cristianos desde un principio, sobre todo en las comunidades judea-cristianas 
(cfr. Le 11,47-48; Mt 23,29-31). 
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3. El tercero es el esquema soteriológico ("por nuestros pecados"). Con 
este esquema no solamente se sitúa la cruz en el plan de salvación de Dios, sino 
que se manifiesta su inteligibilidad interna. Contrariamente a lo que a menudo se 
piensa, este esquema no es de origen paulino, sino mucho más antiguo, llegando 
a mostrar su presencia en los textos eucarísticos y en la antigua síntesis bautismal 
que se lee en lCor 15,3-5. 

4. El cuarto es el esquema del abajamiento y ensalzamiento, de la humilla­
ción y la glorificación (cfr. Fil 2,6-11). Este esquema, probablemente sacado del 
cuarto canto del Siervo (cfr. Is 53), logra recoger, en un todo lógico, el arco de la 
historia de Jesús, que por otra parte pudiera parecer dividido: la preexistencia en 
la condición de Dios, la vida humilde, la cruz y la glorificación. 

El mérito de este esquema no es solamente el de haber unido en un único 
camino la vida de Jesús proclamada en diversas etapas, sino el de haber mani­
festado la profunda coherencia: entre todas las etapas: la preexistencia como la 
vida humilde, la cruz como la glorificación, están guiadas por una misma lógica 
divina: la solidaridad y el don. 

En los anuncios kerigmáticos de los Hch, en la narración de lCor 15,3-8, en 
las fórmulas eucarísticas y el himno cristológico de Fil 2,6-11 se puede comprobar 
la amplitud y la centralidad del espacio que la cruz ocupaba en la meditación de 
los primeros cristianos. 

A la misma convicción se llega leyendo los evangelios: las narraciones de la 
pasión ocupan un espacio demasiado amplio en comparación con el texto total del 
evangelio. Los pocos días de la pasión son narrados ampliamente y con detalles. 
¿Por qué esta amplitud y esta centralidad? 

a. En primer lugar creemos que la pasión y muerte de Jesús ha sido vista, 
desde el comienzo, como el momento privilegiado en el que el amor de Dios se 
ha manifestado. Esto explica cómo la narración de la pasión y muerte de Jesús ha 
sido recordada no solamente por algunos aspectos sobresalientes, sino también 
por detalles muy particulares. 

La cruz es la manifestación suprema del amor de Jesús, el gesto que nos 
ha hecho tocar con mano el inagotable amor de Dios Padre hacia nosotros. Se 
trata de un motivo muy común en la predicación de la iglesia primitiva. Todos los 
libros del N. T. conservan recuerdos de la pasión y muerte de Jesús. Los primeros 
cristianos vivían en un estado de admiración continua: "Dios nos ha amado hasta 
ese punto" (cfr. Rm 5,6-8). 
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b. Hay un segundo motivo: la pasión y muerte de Jesús es el escándalo que 
hay que superar, escándalo teológico, porque no se trata solamente de aceptar la 
cruz como un momento cualquiera del acontecimiento mesiánico, sino como el 
lugar privilegiado en el que Dios se ha revelado en su naturaleza íntima y en su 
fuerza vencedora. Se trata del modo de concebir la salvación y de concebir a Dios. 
Por este motivo la pasión y la muerte de Jesús es el centro en todas las confesiones 
de fe (cfr. Hechos, Credo de los Apóstoles y Credo Niceno-constantinopolitano). 

c. Por fin un tercer motivo: no debemos olvidar que la pasión no es sola­
mente un hecho de Jesús, cerrado en su experiencia personal, es un hecho que 
se amplía en la experiencia de la comunidad, desde sus comienzos. La pasión 
de Jesús continúa en la pasión de sus discípulos: la persecución, la calumnia, la 
burla, la marginación. Los cristianos reflexionamos sobre la pasión de nuestro 
Señor para comprender la propia. 

4. La pasión y los evangelios 

La historia de la pasión y muerte de Jesús presenta una gran concordancia 
en los evangelios sinópticos. La pasión y la muerte se desarrollan en un tiempo 
breve pero ocupan amplios espacios narrativos, si lo comparamos con la vida 
pública de Jesús: Me 2/13; Mt 2/25; Le 2/21. 

La pasión y muerte de Jesús no aparecen de repente en los evangelios, sino 
que son preparadas desde el comienzo del evangelio y más concretamente del 
camino hacia Jerusalén. Un exegeta luterano alemán, Martin Kahler, ha descrito 
los evangelios como historias de la pasión y muerte de Jesús con una amplia 

introducción. Esta descripción, aunque un poco exagerada, expresa con agudeza 
el hecho de que los evangelios desde el comienzo están orientados hacia la pasión 
y muerte de Jesús. 

• Me: 1,9-11.14; 2,7.20; 3,6.19.22-30; 6,1-6.17-29; 8,31-10,52; 11,18. 27-12,12; 13,1-
37/ 14-15. La Pasión en Me (14-15) orienta todo el evangelio desde el inicio. 
La actividad de Jesús y su pasión están muy relacionadas. La muerte de Jesús 
se presenta como la consecuencia de su actividad. Además la pasión de Jesús 
es determinante para todos aquellos que quieren ser sus discípulos. 

• Mt 1,1-4,6; 4,17-16,20; 16,21-25,46/ 26-27. De la misma manera que Me, también 
Mt (26-27) prepara profundamente en su obra la pasión y muerte de Jesús. 
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• Le 2,34-35; 4,16-30; 9,51; 19,47-21,38/ 22-23. Le tiene presente la pasión en toda 
su obra. Le antepone unas unidades a los grandes bloques en que divide su 
evangelio. A cada una les da una función de señal, que caracteriza y determina 
los bloques que siguen. 

Estas indicaciones muestran cuán profunda y ampliamente la pasión y la 
muerte de Jesús están radicadas en el anuncio evangélico y cómo los evangelios 
están completamente marcados por la pasión y la muerte de Jesús. El Cristo que 
los evangelistas predican es al fin el Cristo crucificado (cfr. lCor 1,23). 

5. División de las narraciones sinópticas de la pasión, muerte y sepultura de 
Jesús2

: 

2 

* 

A. Narraciones impropiamente pertenecientes a la Pasión: 

Me 14,1-15,47 Mt 26,1-27,61 Le 22,1-23,56 

01. El complot para matar a Jesús: 14,1-2 26,1-5 22,1-2 
02. La unción de Betania: 14,3-9 26,6-13 
03. La traición de Judas: 14,10-11 26,14-16 22,3-6 
04. La preparación de la Cena: 14,12-21 26,17-25 22,7-14 
05. La Eucaristía: 14,22-26 26,26-30 22,15-20 
06. El más importante: 22,24-30 
07. Predicción de la negación de 

14,27-31 26,31-35 22,31-38 
Pedro: 

B. Narraciones propiamente pertenecientes a la Pasión: 

08. Getsemaní: 14,32-42 26,36-46 22,39-46 
09. Arresto de Jesús: 14,43-50 26,47-56 22,47-53 
10. El joven seguidor': 14,51-52 
11. Juicio religioso y burlas de 

14,53-65 26,57-68 22,63-71 
los siervos: 

12. Negación de Pedro: 14,66-72 26,69-75 22,56-62 
13. Juicio político y burlas de los 

15,1-20 27,1-2.11-31 23,1-5.13-25 
soldados: 

14. Jesús ante Herodes y burla 
23,6-12 

del rey: 

La división en narraciones impropiamente pertenecientes a la Pasión (A) y propiamente per­
tenecientes a la Pasión (B) ayudará a precisar mejor los textos estudiados. 
De las narraciones propiamente pertenecientes a la Pasión, todas ellas marcadas en negrillas, 
no tomo en cuenta tres: el joven seguidor (Me 14,51-52); la negación de Pedro (Me 14,66-72; 
Mt 26,69-75; L.c 22,56-62) y la muerte de Judas (Mt 27,3-10). 
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I 

15. Muerte de Judas: 
16. Crucifixión y muerte de 

Jesús. Burlas de los Sumos 
Sacerdotes: 

17. Sepultura de Jesús: 

15,21-41 

15,42-47 

GETSEMANÍ: ORACIÓN Y TENTACIÓN 

l. El Contexto 

27,3-10 
27,32-56 

27,57-61 

23,26-49 

23,50-56 

Al concluir la Cena con los discípulos (Me 14,22-26; Mt 26,26-30; Le 
22,14-23) Jesús se entretiene con ellos a la salida del lugar y les manifiesta lo que 
va a suceder inmediatamente (Me 14,27-31; Mt 26,31-35; Le 22,24-38). En este 
contexto destacan el anuncio de la prueba por la que van a pasar, que Jesús define 
como escándalo, el nuevo comienzo de la misión en Galilea (Me 14,27-28; Mt 
26,31-32; Le 22,31-34) y la negación de Pedro que en ese momento le manifiesta 
una fidelidad incondicional (Me 14,29-31; Mt 26,33-35). 

2. Los Textos:3 

Me 14,32-42 

32 Kat epxovtm 

El5 xcopíov 
oú 'tO ovoµa rE~µavi 

JCat Ai,y¿t . 
to'i'i; µa~r¡ta'i'i; autou· 

Mt 26,36-46 

36 TÓtE EPXE'tat µEt'autrov 
ó 'Ir¡croui; 

Eii; xcopíov 
A.EyóµEVOV rE~µavt 

Kat Ai,y¿t 
to'i'i; µa~tat'i;· 

3 Cf. ALAND, Synopsis pp 455-457. 
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Le 22,39-46 

39 Kat e~EMrov 
e1topEÚ~r¡ lCa'tCX 'tO efüi; 

Eti;to "üpoi; 
'tOOV 'EAatCOV 

T)1Co1coú~crav oe aimp 
Kat oí. µa~r¡taÍ 

40 y¿vÓµcvoi; oe 
' ' ~ , E7tt 'tOU 't01tOU 
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KCX'ÓÍ<Jatf <bOf 
ECO~ npocrrúl;coµm 

33 Kat napa1caµ~ávn -cov 
IIÉ-cpov Kat [-cov] 'IáKco~ov 
Kat [ -cov] 'Icoávvr¡v 
µr-c'auwu 

~pl;mo EK'Óaµ~rtcr'Óat 
Kat aor¡µovdv 

34 Kat AÉyn auw'i~-

IlrpÍA unÓ~ fon V T] 'lfUXTJ 
µou E~ t}aváwu· 

µfÍVatf chOf 

Kat ypr¡yopd-cr 

35 Kat 1tpOO'fA'ÓOOV µtKpov 

Emmrv em 'tlj~ yi'í~ 

K<Xl 7tpOO'TJ'llXf'tO 

tVa fl OUVatÓV fO''ttV 

1tapÉM11 an'au-cou fi copa, 

36 Kat EAf"(fV" 

A~~a Ó 1t<X'tTJp, 

7t<XV't<X OUVat<X O'Ot 

1tapÉVE"(KE 't() 7tO'CTjptov 

wuw a1t' eµou-

aU' O'll n Eyw M1cco 

ª"-"-ª tl crú 

Ka'ÓÍ<Jmr auwu 
ECO~ [ o:rí] anrMwv EKd 
npocrrúl;coµm. 

37 Kat 1tapa1ca~rov 'tOV 
IIÉ-cpov K<Xl 'tO'U~ oúo uíou~ 
'.Zf~roaíou 

~pl;mo 1cu1trfot}m 
Kat aor¡µovdv 

IIrpÍ1cu1tÓ~ fonv fi 'lfUXTJ 
µou ECO~ t}aváwu· 

µrívmr<b& 
Kat ypr¡yopd-cr µr-r'Eµou 

39 K<Xl 7tpOO'fA'ÓWV µtKpov 

E7tfO'fV E7tl 1tpÓO'C01tOV 

au-cou 7tp00'fuxóµrvo~ 

Kat AÉycov· 

rrá-crp µou, 

fl OUVatÓV fO''ttV, 

7t<XpEA'Ó<X'tCO <X7t' Eµou 

-ro 1tü'CTJ ptov wuw • 

n1c11v oux ro~ E"(O) M1cco 

ª"-"-' ~ crú. 

Juan Pablo Perón 

IIpocrcÚXfO''Óf µ11 
ricrr1ct}dv ri~ nrtpacrµÓv 

41 K<Xl <X'U'tO~ <X7tf0'7t<XO''ÓTJ 
(X7t' au-crov 
(00ft AÍ'ÓOU ~OAllV 

Kat t}Ú~ -ca yóvma 
1tpOO'TJ'llXf'tO 

42 AÉycov· 

rrá-crp, 

El ~OÚAft 

napÉVE"fKE wuw 

't() 7tO'CTjptoV <X7t' Eµou· 

7tAl1V µ11 -ro t}É1cr¡µá µou 

a1c1ca -ro crov yt vfot}co 

4 3 rocp'ÓTJ oe au-cép 

aYfEAO~ an' oupavou 

EVtcrxúcov au-cóv 

44 K<Xl "(fVÓµEVO~ 

EV aycoVÍ<;X EK'tEVÉO"tEpov 
7tpOO'TJ'llXE'tO" 
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* 

ÉupÍcrKEl UUtoui; 

1<ai}eÚ8ovtai;, 

Kat "AÉ"(El té§ IlÉtpqJ • 

OUK 'ícrxucrai; 
µíav iópav YPll'YOPTícrm; 

38 YPll'YOPEl tE 

Kat rtpocreúxecrt}e, 

í'.va µ~ EMlltE 

eii; rtEtpacrµóv· 

to µkv 'TtVEUµa rtpÓ'l'}uµov 

ll OE crap~ acri}evii i;. 

3 9 KUt rt(XA.l V artEA. i}cov 

rtpOO"llÚ~ato tOV autov 

A.Óyov Eimóv. 

40 KUt rtáA.tv ÉMcov 

eiJpEV UUtoUi; KUi}EÚOOVtai; 

40 Kat EPXEtm 

rtpoi; toui; µa1'}11tai; 

KUt EÚpÍO-KEl UUtoui; 

Kai}eÚ8ovtai; 

Kat "AÉyEl té§ IlÉtpqJ· 

OÜtcoi; ouK icrxúcrme 

µíav ropav YPll'YOPllO-at 

µet' éµou; 

41 yp11yopdtE 

Kat rtpocreúxrnt}e, 

í'.va µ~ EMlltE 

eii; rtEtpacrµÓv· 

to µEV 'TtVEUµa rtpÓ'l'}uµov 

ll OE crap~ acri}EVTJ i;. 

42 rtáA.tv EK 8eutÉpou 

arteMcov rtPOO"llÚ~ato 

"Alycov· 

Ilátep µou, ei ou 8Úvatm 

tOUtO rtapEMEtV eav µ~ 
auto meo, 

43 Kat ÉMcov rt(XA,lV 

EiJpEV UUtoUi; KUi}EÚOOVtai; 

Kat EyÉVE'tO ó í8pcoi; 

autou (OOf,t t}pÓµ~m 

aí'.µatoi; KU'ta~aívovtei; 
E7tt trlV yrJV. • 

45 KUt avacnai; 

arto t'Íl i; rtpocrrnxrí i; 

f,A,i}(l)y 

rtpoi; toui; µa1'}11tai; 

eilpev Kotµcoµivoui; 

autoui; arto t'Íli; A.Ú7t11i; 

46 KUt EirtEV UUtoti;· 

TÍ mi}eÚ8etE; 

avacrtávtei; rtpocreúxecr­
i}e 

í'.va µ~ EicrÉA.i}lltE 

eii; 1tE1pacrµóv. 

Omiten los vv 43-44: P 69.75 1" l. A, B, N, R, T, W y muchos otros. Añaden los vv 43-44 1"*, 

1" 2, D, L, <j), '4', y muchos otros. Aunque estos versículos no parecen formar parte del texto 
original, dada la antigüedad de los textos que no los tienen sin embargo, por la antigüedad e 
importancia de los textos que los presentan, creemos que se deben conservar . Cf. METZGER, 
Commentary p. 177. 
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~crav yap U'U'tffiV 

oí oq>1'}aAµot 

icata~apuvóµevot, 

icat ouic i:íoeicrav 
tÍ a1to1Cpti'}éomv autqí 

41 icat E PXEtat to tpÍ'tov 

Kai'}eÚóete to 11.omov 
icat avanaúecri'}e· anéxn·' 

ióou 1tapaóíóotat 

ó uíoi; 'tOU avi'}pCÓ1tou 

eii; tai; xdpai; 

téov áµaptroAéov, 

42 E)"EÍprni'}e ayroµev· 

ióou ó 1tapaótóoúi; µe 
~yytKEV. 

Me 14,32-42 

32 Llegaron 

a una finca 

que se llama Getsemaní 

, ' ' ~ ricrav yap autrov 

oí oq>1'}aAµot 

~e~apriµÉvot, 

44 Ka acpeti; auwui; 7t<XAtV 
aneMrov 1tpocrriú~ato 

€X tpÍ 'tOU "COY autov AÓyov 

Et7tú)V 7t<XAt v. 

45 tÓ'tE E PXE'tat 

1tpoi; toui; µai'}ri-cai; 

Kai'}eÚóete [to] Aomov 
icat avanaúecri'}e· 

tÓOU ~yytKEV T) ropa 

icat ó uíoi; tou avi'}pCÓ1tou 

napaóíóotat 

eii; xdpai; -céov áµaptroAéov, 

46 E)"EÍprni'}e ayroµev· 

tÓOU ~yyt KEV 
ó napaótóoúi; µe. 

Mt 26,36-46 

36 Entonces Jesús 

llegó con ellos 

a una finca 

llamada Getsemaní 

Juan Pablo Perón 

Le 22,39-46 

39 Salió entonces y se di­
rigió, como de costumbre, 

al monte de los Olivos; 

pero lo siguieron 
también los discípulos. 

40 Al llegar al sitio 

* En el texto de Me el uncial D añade to 'tEAO<; luego de a1tEXEt. Todos los demás textos lo 
excluyen. Nos atenemos a la mayoría. 
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y dijo a sus discípulos: y dijo a sus discípulos: les dijo: 

"Sentaos aquí mientras yo "Sentaos aquí mientras yo me 
voy a orar" voy allí a orar". 

"Pedid no ceder 

en la tentación" 

33 Se llevó a Pedro, 37 Y llevándose a Pedro 
a Santiago y a Juan, y a los dos hijos de Zebedeo 

empezó a sentir terror y an- empezó a entristecerse y a an-
gustia gustiarse 

34 y les dijo: 38 Entonces les dijo: 

"Mi alma está triste "Mi alma está triste 
hasta la muerte: hasta la muerte: 

quedaos aquí quedaos aquí 

y estad en vela". y estad en vela conmigo". 

41 El se arrancó de ellos 
35 Adelantándose un poco 39 Adelantándose un poco alejándose 

como un tiro de piedra 

cayó a tierra cayó rostro a tierra y poniéndose de rodilla 

y pedía que si era posible 
y oraba oraba 

se alejase de él aquella hora, 

36 decía: diciendo: 42 diciendo: 

"¡Abba! ¡Padre!: "Padre mío, "Padre, 

todo es posible para ti, si es posible si quieres 

aparta de mí este cáliz, que se aleje de mí este cáliz aparta de mí este cáliz; 

pero no se haga pero no se haga sin embargo 
lo que yo quiero, lo que yo quiero, que no se haga mi voluntad, 
sino lo que quieres tú." sino lo que quieres tú" sino la tuya". 

43 Se le apareció un ángel 
del cielo, que lo animaba 

44 Al entrarle la angustia, 

se puso a orar 

con más insistencia. 

Le chorreaba hasta el suelo 
un sudor parecido 

a goterones de sangre. 

70 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

45 Levantándose 
de la oración 

37 Se acercó, 40 Se acercó a los discípulos, 
fue a donde estaban 
los discípulos 

los encontró adormilados los encontró adormilados 
los encontró dormidos 
por la pena 

y dijo a Pedro: y dijo a Pedro: 46 y les dijo: 

"Simón, ¿estás durmiendo? "¡Vaya! "¡Con que durmiendo! 

¿No has podido velar ¿No habéis podido velar 
ni una hora?" ni una hora conmigo? 

38 Estad en vela 41 Estad en vela Levantaos 

y pedid no ceder y pedid no ceder y pedid no ceder 
en la prueba: en la prueba: en la prueba". 

el espíritu es animoso el espíritu es animoso 
pero la carne es débif'. pero la carne es débir'. 

39 Se apartó de nuevo 
42 Se apartó por segunda vez 

y oró repitiendo 
las mismas palabras. 

y oró diciendo: 

"Padre mío, si no es posible 
que yo deje de pasarlo 
sin que lo beba, 

cúmplase tu voluntad". 

40 Al volver los encontró 43 Al volver los encontró 
de nuevo adormilados otra vez adormilados 

pues sus ojos estaban pesados pues sus ojos estaban pesados 

y no sabían qué contestarle. 

44 Los dejó se alejó de nuevo 
y oró por tercera vez 
repitiendo las mismas 
palabras. 

41 Volvió por tercera vez 
45 Al final 
se acercó a los discípulos 

y les dijo: y les dijo: 

"¿Así que durmiendo "¿Así que durmiendo 
y descansando? ¡Basta ya! y descansando? 

¡Ha llegado la hora! Mirad, ha llegado la hora 
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Mirad, el hijo del hombre en que el hijo del hombre 
va a ser entregado sea entregado 
en manos de los pecadores. en manos de los pecadores. 

42 ¡Levantaos, vamos! 46 ¡Levantaos, vamos! 

El que me entrega Ya está ahí 
ya está ahC'. el que me entrega". _______ L__ __________ .__ ________ __. 

A primera vista en el estudio comparado de las tres tradiciones se nota una 
grande semejanza entre Me y Mt y una profunda diferencia con Le. Este último 
texto, además de ser mucho más breve, añade la tradición de los vv 43-44, que 
desde el comienzo ha sido fuertemente cuestionada en las fuentes. 4 

3. Análisis de los Textos: 

a. Me 14,32-42: 

• En el v. 32 Kat EPXOV'tat di; xropíov o{) 'tO ovoµa n:füniµavt Kat AÉyEt 
wti; µm'.h¡'tat<; auwu· Kat'}ÍCTmE J;&E É:'.ro<; 1tpocrEÚl;roµm (Llegaron a una finca 
que se llama Getsemaní y dijo a sus discípulos: "Sentaos aquí mientras yo voy a 
orar") el presente histórico en plural EPXOV'tat destaca la comunión entre Jesús 
y sus discípulos. El lugar adonde se dirigen, bajando del Ofel, es un xropwv, una 
finca, situada al noreste de Jerusalén, llamado rncrEµavt, en arameo i ~ 'Ji ~ K i , 

y ubicado al otro lado del torrente Cedrón en el Monte de los Olivos.5 El presente 
narrativo Af,'{ct introduce la iniciativa de Jesús. La expresión KafücrmE ro&E Ero<; 
1tpocrEul;roµm describe con el elocutivo directivo una orden precisa. El sentido 
del verbo no es que deben sentarse, sino no seguir adelante, o sea esperarlo.6 La 
conjunción Ero<; y el presente subjuntivo 1tpocrEul;roµm establecen una situación de 
cercanía y simultaneidad: ellos deben esperar mientras él va a orar.7 Esta oración 
de Jesús, además de ser la más larga que Me presenta, tiene también la caracte­
rística de que Jesús la interrumpe alternándola con la acción y dirigiéndose a los 
discípulos (14,32.38-40. 41-42), a los tres (14,33-34) y a Pedro (14,37). 

4 Cf. nota 2. 
5 Cf. JEREMIAS, Jerusalén p 24; SCHNACKENBURG, Marco II p 257; PESCH, Marco JI p 

572; ERNST, Marco II p 685. 
6 Cf. SCHNEIDER 1m0t/;m = GLNT 1334; SCHRÓGER, imfü/;m = DENT p 2115. 
7 Según GREVEN, 1tpom:ux,oµm = GLNT III pp 1294-1298 el término indica la oración 
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• En el v. 33 Kat 1tapa,11,a,µpávtt i-ov TTÉ'tpov Kat [i-ov] 'IÚKroPov Kat [i-ov] 
'lro<ÍVVllV µf.i-'auwu Kat ~psmo EK'\}aµpdcr'l}m Kat O.Óllµovdv (Se llevó a 
Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir terror y angustia) Me concentra la 
atención sobre los tres discípulos, Pedro, Santiago y Juan, que Jesús toma consigo 
(Km 1tapa11,aµpavtt µci-'mnou) nombrándolos personalmente. Jesús reserva a 
estos tres una mayor intimidad y comunión, manifestándoles el poder de resuci­
tar muertos, la gloria de su transfiguración y la tristeza y angustia de su pasión 
(cfr. hija de Jairo: 5,37.40; transfiguración: 9,2.10).8 El verbo al singular llPsaw 
f.K'l}aµpncr'l}m 9 Km aóT1µovnv 10 inicia la dolorosa revelación de Jesús, algo su­
mamente doloroso y terrible. Los dos verbos, tomados conjuntamente, describen 
una experiencia existencial de profundo desconcierto, 11 desde el momento en que 
Jesús se halla sometido a la acción del Padre que lo golpea, descargando sobre él 
el peso de su justicia (cfr. 14,27)12

. 

• En el v. 34a Kat Myf.t aui-o"ü;· TT€pÍ1.u1tói; fonv ri \JIUX~ µou ítroi; 'l}aváwu· 
(y les dijo: "Mi alma está triste hasta la muerte) Jesús revela su estado de ánimo. 
El adjetivo 1t€pt1.u1toi; que introduce la expresión enfatiza la profunda tristeza 
que embarga el espíritu de Jesús. 13 El sustantivo \JfUXll traduce el término hebreo 
rz, !l i , que indica la persona en su totalidad, sobre todo desde el punto de vista de 
sus sentimientos.14 La expresión croi; 'l}avawu, equivalente a la expresión hebrea 

8 GNILKA. Marcos II p 303 afirma: "Para Marcos la revelación en Getsemaní es una especie 
de contrapeso a la revelación de Jesús a los tres discípulos sobre el monte o en la casa de 
]airo. Uno llega a entender quién es Jesús sólo después de conocer Getsemant'. Cf. PESCH; 
Marco II p 573. 

9 BROWN, Muerte I p 209 afirma que el verbo: "Indica una profunda conmoción, expresada 
físicamente ante un suceso terrible: un miedo escalofriante". EVANS, Mark p 409 hace notar 
que esta es la única vez que el N.T. aplica este verbo a Jesús. Cf. BERTRAM, i}a.µ~o~ = GLNT 
IV pp 154-158; GRIMM, i}a,µ~o~ = DENT I p 1816; VOGT, Angst p 187s. 

10 BROWN, Muerte I p 209 afirma: "A8r¡µovnv, "estar afligido" tiene la connotación de estar 
separado de los demás, una situación susceptible de producir angustia". 

11 DELORME, Marco p 178 afirma: "El hombre no puede nunca integrar en su mundo familiar 
el terror. Queda desconcertado ante una manifestación de lo sobrenatural que le quita todas 
sus seguridades". Situa.ciones existenciales semejantes se encuentran descritas en los Salmos 
25,15; 31,10; 39,13; 42,6.12; 43,5. Cf. HOOKER, Mark pp 347s; SCHMITHALS, Evangelium 
Ilp 635. 

12 Cf. DREWERMANN, Marco p 400. 
13 BULTMANN, 1tEptAU1to~ = GLNT VI p 872 afirma que el adjetivo "claramente significa: 

'tan lleno de dolor que prefiere la muerte"'. Cf. BALZ-SCHNEIDER, 1tEptAU1to~ = DENT II 
p 892. 

14 Cf. JACOB, 'lfUXTJ / lll !l i = GLNT XV pp 1194-1196; SCHWEIZER, 'lfUXTJ = GLNT XV 
pp 1255-1256; SAND, 'lfUXTJ = DENT II p 2134. 
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r, , ~ ', , 15 describe plásticamente el estado de angustia en el que se encuentra 
Jesús. 16 Remitiéndose al lenguaje sálmico, 17 Jesús habla de una tristeza mortal en 
la que se encuentra sumido.18 El motivo de este estado se debe al hecho de que, 
después de haber anunciado por tres veces su pasión, muerte y resurrección a 
los discípulos en el camino hacia Jerusalén (8,31; 9,31; 10,33-34), ahora tiene que 
enfrentar solo una muerte atroz, porque ellos lo rechazan. 

• El v. 34b µdvmE19 éhoc 1mi yprwopd-rE2º (quedaos aquí y permaneced 
en vela") comprende dos elocutivos directivos, unidos asindéticamente,21 que se 
enlazan con el elocutivo anterior Kmtcm-rE sentaos (cf. v 32). Mientras al grupo 
más grande de los discípulos había ordenado que esperaran en un lugar preciso 
(Kmt<JmE cooE), Jesús ordena a los tres que estén despiertos mientras esperan 
en un lugar preciso (µnvmE COOE22 Kat yp11yopct-rE). Se trata de una vigilancia 
interior, que deben tener en la hora de la crisis.23 

• En el v. 35a la expresión Kat 1tpOO"fA,1')(1)y µtKpov E7tt1t'tEV E7tl -ri)c; yi)c; 
Kat 1tpocr11ÚXE't0 (Adelantándose un poco cayó a tierra y pedía) presenta dos 
imperfectos que indican una posición continuada de Jesús que acompaña su 
oración prolongada. La expresión E1tt1t'tEV Em -r11c; y,ic; es única en todo el N.T. y 
parece indicar una señal de reverencia.24 Sin embargo en el N.T. caer por tierra 

15 Cf. Is 38,1. 
16 Con fina sicología Me suele describir la humanidad de Jesús ofreciéndonos la manifestación 

de sus sentimientos: c:mA.ayxvtcrttEte; (1,41), µE-c'opyr¡i; CiUA.A.U1touµEvoi; (3,5), E1'tauµal;Ev 
(6,6), rn1tA-ayxvtcr1'tr¡ (6,34), cr1tA-ayxv1l;oµm (8,2), r¡yavaictr¡crEv (10,14), r¡ya1tr¡crfv 
(10,21). 

17 Cf. Sal 6,4; 12,3; 40,5; 41,2.5s.12; 42,5; 102,1; 103,1. 
18 ERNST, Marco II p 686 afirma: "Aquí, mejor que en la obras de poder, se puede apreciar 

quién es Jesús". 
19 BLASS, Grammatica par. 332 n.2 sostiene que cuando el aoristo de µEVEt v no indica claramente 

la limitación de tiempo, expresa la idea opuesta a irse. Cf. HAUCK, µEvro = GLNT VII p 26; 
HÜBNER, µEvro = DENT II p 222; FANNING, Aspect p 334; HOLLERAN, Gethsemane p 
16. 

20 Según PORTER, Aspect pp 354-355 el presente ypr¡yopEt'tE imprime un grande énfasis al 
elocutivo de Jesús. HOLLERAN, Gethsemane p 16 añade que el imperativo presente ypr¡yo­
PEt'tE tiene una fuerza especial de continuidad: estén despiertos constantemente. Cf. OEPKE, 
ypr¡yopEro = GLNT III p 34; NÜTZEL, ypr¡yopEro = DENT I p 801; FELDMEIER, Crisis p 
67 n.4. 

21 GUNDRY, Mark p 854 afirma que el asíndeto le da mayor énfasis al comando. 
22 Según MATEOS,Aspecto p 59 µEtVa'tE roOE describe el momento en que los discípulos deben 

dejar solo a Jesús. 
23 Cf. SCHNACKENBURG, Marco II p 260. 
24 Cf. Jos 7,6 (Josué); 2 Sam 1,2 (Saúl); Eclo 50,17 (pueblo). 
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tiene otros significados: muerte (Mt 10,29), enfermedad (Me 9,20), terror (Hch 
9,4; 22,7; 26,14). La expresión 1omm1t'tEtV Em 't'll<; yr¡<;, más que una manifestación 
de reverencia, parece ser una expresión de terror, de angustia y de tristeza y el 
imperfecto, más que un permanecer postrado reverentemente, es un permanecer 
caído a causa del estado de ánimo.25 El segundo imperfecto 1tpoa11ux1ow ofrece 
un sentido de continuidad e intensidad a la oración personal de Jesús. Podemos 
decir que Jesús suplicaba y suplicaba.26 

• En el v. 35b 'íva d 8uvmóv rnnv 1tapÉA-t'1U cm'auwü 11 ropa, (que si era 
posible se alejase de él aquella hora,) Me presenta la oración de Jesús en forma 
de discurso indirecto. Este se compone de dos partes: a) la condición n 8uvmov 
rnnv y b) el contenido de la petición tva napEA-011 an'amou 11 ropa. 

a) La condición no se refiere a la potencia de Dios, sino a su Plan de Sal­
vación. Por consiguiente la expresión no limita el poder de Dios, sino pone la 
solicitud de Jesús en sintonía con su voluntad. 

b) El contenido está formulado en 3ª persona, que tiene como sujeto implí­
cito al mismo Dios. La expresión tva napEA-011 con forma de aoristo subjuntivo 
manifiesta un elocutivo directivo.27 Jesús no se siente atraído, según su deseo 
humano, por su destino de muerte, expresado en la ropa. Prefiere evitarlo. Por este 
motivo hace de este deseo el objeto de su oración. El término ropa está presente 
tres veces en el texto (14,35.37.41). En los vv. 35.41 tiene un profundo sentido 
teológico e indica, al igual que el otro término 7tO't'llPtoV, el destino que el Padre 
ha reservado a Jesús. 28 

• Con el v. 36 Kat eA-q1ov· ABBa ó nm~p, náv-ra 8uvmá aot 1tapÉvq1<:1o 
'tü 7tO't~ptOV 'tOÜ'tO cm' eµoü· aU' ou -ci eyro t'1ÉA-ro aAA-a -ri O"'\) (decía: "¡Abba! 
¡Padre!: todo es posible para ti, aparta de mí este cáliz, pero no se haga lo que 
yo quiero, sino lo que quieres tú") la oración, introducida por un imperfecto Km 
EAE"{EV que indica continuidad, es presentada en forma de discurso directo que 
se compone de cuatro partes: a) la alocución aBBa o nm11p; b) la constatación 
nav-ra 8uvma aot; c).la petición napEVE"{KE w 1to-r11ptov wuwv a1t'1oµou; d) la 
resignación aAA'ou n 1oyro t'1EA-ro aAA-a n aou. Esta parte de la oración presenta 

25 Según MATEOS, Gramática p 88 "el imperfecto E7tt7t'tEV parece indicar voluntariedad: se 
dejó caer". 

26 Cf. BENOIT, Pasión p 22. 
27 Cf. FANNING, Aspect p 384. 
28 Según DELLING, copa= GLNT XV pp 1348 el término precisa la situación de la prueba 

establecida por Dios y exigida a Jesús. Cf. GIESEN, copa= DENT II p 2200; LEGASSE, Marc 
JI p 887 n. 36. 
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la formulación en segunda persona singular que pone de manifiesto la confianza 
del orante. 

a) La alocución a~~a o 1tm11p presenta una grande intimidad ofreciendo 
unidos el término arameo y el término griego.29 El primer término a~~a pertenece 
al vocabulario arameo í ::i ::i K y formaba parte del vocabulario de los niños, cuando 
se dirigían confidencialmente a su padre. Más tarde pasó a formar parte también 
del vocabulario de los hijos mayores.30 El término expresa amor y confianza fi­
lial en relación con el padre y comprende también la prontitud en la obediencia. 
Mientras los judíos no lo usaban nunca cuando oraban, Jesús lo hizo suyo.31 Es 
típico de la relación existente entre Jesús y su Padre Dios. 32 Me nos transmite 
este término en la lengua original de Jesús con ocasión de la mayor prueba de 
confianza y obediencia de él hacia su Padre. El segundo término, o nm11p, es 
empleado en forma absoluta. 33 La expresión, en nominativo, tiene el sentido de 
vocativo: 1tmEp, al que sustituye, y es empleada en la tradición familiar también 
en la fórmula palestinense. 34 

b) La afirmación navta 8uva-ra35 crot constituye un elocutivo represen­
tativo36 que describe una afirmación y expresa de parte de Jesús su confianza 
ilimitada en el Padre. La expresión, considerada una profesión de fe, apunta a la 
omnipotencia de Dios con la que dirige la historia de los hombres. 37 

e) En base a esta confianza, Jesús dirige al Padre la petición de ser libera­
do del destino que le incumbe: 1tapEVE-yKE 'to 1tO't1lptov 'tOU'tOV a1t'Eµou. La 
expresión 'tO 1tO't1lptov 'tOU'tOV indica que la muerte de Jesús ha sido entendida 
como una muerte martirial (cfr. Me 10,38-39). La expresión 1tapi::pxi::m'tm arco 
indica alejamiento, separación, ruptura. 38 

d) Sin embargo, en la última expresión Jesús confirma su plena obediencia 
a la voluntad de Dios: aU'ou 'tl cym 'ÜEAffi aAAa tt cru. El cáliz de la pasión asusta 

29 Cf. Rom 8,15; Gal 4,6. BRIGLIA, Marcos p 461. 
30 Cf. SCHRENK, 1tat1lP = GLNT IX pp 1219-1220; MICHEL, 1ta:tT1P = DENT II pp 840-841; 

PESCH, Marco II p 576. 
31 Cf. BENOIT, Pasión p 23. 
32 ERNST, Marco II p 688 indica que "es interesante notar como Jesús en su oración, dirigida 

al Padre, no se ha unido nunca a sus discípulos". 
33 La expresión en Me está presente solamente dos veces (13,32; 14,36). 
34 Cf. SCHRENK, 1ta:t1lP = GLNT IX p 1232 n. 275. 
35 Se sobreentiende ECl"ttV. Cf. BLASS, Grammatica p 196 n. 8. 
36 Cf. SEARLE, Tassonomia pp 180-181. 
37 Cf. GNILKA, Marcos II p 305; PESCH, Marco II p 576; EVANS, Mark p 413. 
38 Cf. BLASS; Graamatica pp 283-284. 
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a Jesús, pero él se somete obedientemente a la voluntad del Padre,39 dejando todo 
en sus manos.40 

Podemos apreciar la concordancia entre el v. 35 y el v. 36, entre el reconocer 
la omnipotencia divina y la aceptación de la voluntad de Dios. 41 En ambos textos 
se manifiesta el hecho de que Jesús tiene miedo a la muerte (ropa/ 1ro1r¡ptov), 
pero no huye de ella. 42 

• En el v. 37, Kat e PXE'tm Kat ÉupÍO'KEl au'toui; Kat}EÚOOV'tai;, Kat Ai:yn 'tép 
IlÉ'tp(l) • LÍµrov, Kal'}eÚoni;; ouK i'.crxucrai; µÍav éópav ypr¡yopi'ícrm; (Se acercó, los 
encontró adormilados y dijo a Pedro: "Simón, ¿estás durmiendo? ¿No has podido 
velar ni una hora?"). Concluída la oración, Jesús se dirige hacia los tres discí­
pulos y los encuentra sumergidos en el sueño (rnptcrKEt auwui; Kal'}euoov1ai;). 
El verbo Kal'}euonv, repetido dos veces en participio presente e indicativo en el 
mismo v. 37, describe el estado de ánimo prolongado en el que se encuentran los 
discípulos, en contraposición a la orden recibida tres veces de estar despiertos 
(cfr. 13,34.35.37). Me hace notar la simultaneidad y la contraposición entre el 
comportamiento vigilante de Jesús (cfr. 14,35-36.37.39) y el de los discípulos, 
presa del sueño (cfr. 14,37.40).43 

Por un lado aparece la figura orante de Jesús que se adhiere a la voluntad 
del Padre (cfr. 14, 35s); por el otro los discípulos que desobedecen su invitación y 
se dejan vencer por el sueño.44 

En la segunda parte del v. 37 Jesús se dirige a Pedro, en calidad de vocero 
de los discípulos.45 Lo llama Ltµov, el nombre que tenía antes de ser convocado 
entre los Doce (cfr. 3,16), antes de pertenecer a la familia de Jesús (3,34s). Jesús le 
dirige dos preguntas. La primera, que contiene una sola palabra: Kal'}euoni;, está 
formada por un elocutivo directivo que no es propiamente una pregunta simple 
sino que revela el desacuerdo de Jesús.46 La segunda, que exige una explicación, 

39 Cf. PESCH, Marco /1 p 577. 
40 Cf. GNILKA, Marcos /1 p 305; GALIZZI, Getsemani p 34. 
41 Cf. GNILKA, Marcos /1 p 305; PESCH, Marco /1 p 575. 
42 Para PESCH, Marco /1 p 576 "Las preposiciones a1to y 1tapa en los dos textos (vv. 34 y 35) 

son índices claros de este miedo a la muerte que Jesús tiene". Cf. ERNST, Marco /1 p 688. 
43 Cf. PORTER, Aspect p. 390; DONAHUE, Theology p 23. 
44 Cf. LÉGASSE, Marc /1 p 894 n 51; VOGT, Angst pp 187-191. 
45 Según LÉGASSE, Marc /1 p 890 Pedro encarna en su persona la defección de todos los dis­

cípulos en la hora de la prueba. 
46 PERINI, Domande p 95 afirma que en este caso no se expresa una pregunta, sino que el que 

pregunta manifiesta una reacción frente a una acción inesperada y no compartida, cuyo sentido 
preciso sólo se puede comunicar en el contexto comunicativo. 
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contiene además un reproche por lo que se esperaba de él: ouK tcrxucra<;47 µrnv 
copav ypr¡yopr¡crm-48 Ambos verbos Kai>EU◊Etv e rnxunv ponen en evidencia la 
debilidad de Pedro y de los demás y vuelven a proponer con fuerza la dificultad 
de seguir el camino del Hijo del hombre sufriente (cfr 8,32).49 

En contraste con lo afirmado después de la cena, cuando Pedro se había 
manifestado tan seguro de sí hasta jactarse de su total disponibilidad de morir 
junto con Jesús (cfr. 14,29-31), su reacción revela que los discípulos no están inte­
riormente preparados para soportar la Pasión del Maestro. 50 Simón y los demás 
se muestran incapaces de velar, aunque sea una hora, al lado de Jesús. 

• En el v. 38 ypr¡yopEt"tE Kat 1tpocrEÚXE<Ji>E tva µ~ ht>r¡"tE di; 1tctpacrµÓv· 
"tü µev 7tVEÜµa 1tpót>uµov f¡ ◊E crap~ &cri>EV~<;.("Estad en vela y pedid no ceder 
en la prueba: el espíritu es animoso pero la carne es débil".) Jesús se dirige a 
todos los discípulos con dos nuevos imperativos, ypr¡yopct"tE Km 1tpocrrnxrnt>E, 
invitándolos a tomar conciencia de su situación y animándolos a vencer el sueño 
en el cual han caído.51 Con el primer elocutivo directivo (ypr¡yopct"tE) Jesús repite 
la orden de vigilar (cfr. 14, 34d). Pero, viendo que frente al 1tctpacrµo<;, entendido 
como posibilidad de fallar en su comunión con él, la vigilancia no basta a causa 
de la debilidad de los discípulos, Jesús añade otro elocutivo directivo (1tpocrrn­
XE<Ji>E) que refuerza el primero, introduciendo la ayuda divina para hacer frente a 
la tentación. Ellos no han velado, ni orado y por esto son víctimas de la tentación. 
Puesto que a menudo los dos verbos vanjuntos,52 pudiéramos considerar que los 
dos imperativos presentes constituyen una endíadis, en la que la fuerza se apoya 
especialmente en el segundo 1tpo<JEUXE<Ji>E.53 Jesús los estaría invitando a tener 
una oración vigilante que sintetice esfuerzo humano e intervención divina. 54 Se 

47 GRUNDMANN, icrxuro = GLNT IV pp 1211s afirma que "el acento del wrbo está colocado 
en la fuerza efectiva, en la capacidad que un individuo posee y que no manifiesta (si estabas 
en capacidad de velar, ¿por qué no lo hiciste?)" Cf. PAULSEN. 1crxuro = DENT I pp 2064-
2065. 

48 SCHNACKENBURG, Marco II p 262 afirma: "Pedro no debía estar despierto por Jesús, 
sino por sí mismo porque se hallaba en peligro". 

49 SÓDING, Glaube p 348 afirma que el discípulo que se queda dormido durante la 'Hora' no 
puede ver a Jesús con ojos transparentes. 

50 Cf. GNILKA, Marcos II p 306. 
51 KERTELGE, Markusevangelium p 175 afirma: "quien recibe el reproche es Pedro; pero con 

él se hallrm los demás discípulos, no sólo el grupo de los tres". 
52 Cf. Sal 42,9; 63,7; 77,3; Le 2,37; Hch 16,25. 
53 ERNST, Marco II p 690 añade que "orar es la forma concreta de la vigilancia cristiana". Cf. 

Sal 42,9; 63,7; Le 2,37; Hch 16, 25. 
54 Según GNILKA, Marcos II p 306 "En la exhortación a velar y a orar, dirigida a todos los 
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trata aquí de la vigilancia interior, que debe ser fortalecida por la oración para 
superar la crisis a su hora. 

En la expresión 1tpocrnuxrnt}1o tvcx µTJ EAt}TJ'CE Et~ nnpcxcrµov 55 (14,38b) la 
preposición tvcx no tiene sentido final sino epexegético (cfr. 13,18).56 Se trata de 
una oración vigilante que los discípulos tienen que hacer a Dios que tiene como 
contenido la superación de la prueba y de la tentación.57 Por su parte Jesús ora 
continuamente, en forma vigilante, deseoso de cumplir la voluntad de Dios (cfr. 
14,35-36.39). Los discípulos deberían escuchar a Jesús, puesto que lo que les es­
pera es más que una prueba, es la amenaza de un abandono y de una negación. 58 

Con la expresión 'CO µEv 7tVEUµcx 59 1tpot}uµov6º TJ OE crcxps61 cxcrt}EVTJ~62 se 
describe la condición humana en la que se da la prueba y se motiva la necesidad 
de la oración. El espíritu es el factor vivo, fuerte y vivificador; la carne es el factor 
caduco, débil y lerdo (cfr. Is 31,3).63 Puesto que el hombre, en su totalidad, no es 
sólo espíritu con todas sus capacidades para determinadas manifestaciones de la 
vida humana, sino también carne, con todas sus impotencias y debilidades, está 
expuesto a la prueba, 64 a la caída y por consiguiente necesita la ayuda de Dios, 
que consigue sólo mediante la oración. 65 

discípulos, la perícopa alcanza su punto culminante parenético y su carácter apoftegmático". 
55 SEESEMANN, 7tetpacrµoi:; = GLNT IX pp 1438-1439; POPKES, 7tEtpacrµoi:; = DENT II p 

870. 
56 GNILKA, Marcos II p 306 afirma: "El escapar de la tentación será el contenido del orar, no 

su finalidad". Cf. TAYLOR, Marcos p 671; SÓDING, Glaube p 349 n. 121; EVANS, Mark p 
415. 

57 CABA, Oración p 325 aclara: "En este clima de oración los discípulos han de llegar a compren­
der este mesianismo paciente de Jesús sin que ello les sirva de escándalo". Cf. GONZÁLEZ, 
Priere = DBS VIII p 590; FELDMEIER, Crisis p 198. 

58 Cf. LÉGASSE, Marc II p 891. 
59 Según SCHWEIZER, 7tVEUµa = GLNT X pp 947-948 la contraposición entre prontitud y 

debilidad, expresada por 7tVEuµa y crap~ que simultáneamente se da en el ser humano, in­
dican que su vida, su ·experiencia acusan continuamente una tensión y divi-sión interior; Cf. 
KREMER, 1tVEUµa == DENT II pp 1026-1027. 

60 Cf. RENGSTORF, 1tpol'}uµoi:; = GLNT XI p 208; BALZ-SCHNEIDER, 1tpol'}uµoi:; = DENT 
11 p 1144. 

61 Cf. SAND, crap~ = DENT II p 1365. 
62 Cf. STÁHLIN, acrl'}Evr¡i:; = GLNT I p 1306; ZMIJESWSKI, acrl'}Evr¡i:; = DENT I p 511. 
63 Cf. HOOKER, Mark p 349. 
64 PESCH, Marco II p 578 afirma que "la debilidad de la carne es el punto a través del cual 

irrumpe en el hombre la tentación satánica que le induce a pecar". 
65 Cf. ERNST, Marco II p 690. 
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• En el v. 39 Kat 1táAtv a1tEJ..l'}mv 1tpocrr1ú~mo -cov au-cov A-Óyov d1tmv.( Se 
apartó de nuevo y oró repitiendo las mismas palabras) la intervención de Me Kat 
1ta.Atv a1tEAfüov 1tpocrEu~a-co wv auwv Aoyov Et1tcov manifiesta que el evan­
gelista no procede en forma progresiva en la descripción de la oración de Jesús, 
sino que retoma la oración anterior (cfr. 14,35-36), 66 valiéndose de esa manera de 
la fórmula literaria de la repetición. La forma narrativa presenta nuevamente el 
esfuerzo de Jesús por sintonizar con la voluntad de Dios. 

• Con el v. 40 Kai 1táAtv E,A,l'}(Oy dípEV <XU'tOU~ K<Xl'}EÚ<>OV't<X~ ~crav yap 
<XU'tffiV oí ocpl'}a,A,µoi K<X'ta~apuvÓµEVOt, Kai OUKÜ8Etcmv 'tl a1t0Kptl'}éocrtv au-cé9 
(Al volver los encontró de nuevo adormilados pues sus ojos estaban pesados y no 
sabían qué contestarle) Me presenta a Jesús repetidamente cerca de los discípulos, 
a los que de nuevo encuentra presa del sueño Km 1ta.Atv EJ..l'}cov EUpEv amou~ 
Kal'}rn8ov-ca~ (cfr. 14,37). La acentuación de este texto no está puesta en la ora­
ción de Jesús, sino en el sueño de los discípulos. La intención de Jesús es clara: 
regresar otra vez al lado de ellos para animarlos a velar y orar. 

Me trata de dar una explicación del hecho, haciendo depender la situación 
de la debilidad y pesadez: ricrav yap au-ccov ot ocpl'}aJ..µot K<X'ta~apuvoµEvot. 67 

El verbo Kma~apuvnv es hápax en el N.T. y describe de forma más intensiva 
que el simple ~apuvnv, el estado de obtusidad de la mente y del corazón al cual 
están sujetos los discípulos. Este estado puede traducirse con la indiferencia, la 
falta de fidelidad y la no aceptación, haciendo ver una vez más su responsabilidad, 
que otras veces se manifestó como falta de fe (cfr. 4,40; 16,14) y dureza de corazón 
(cfr. 6,52; 8,17; 16,14).68 

Al final del texto se hace una constatación: Km oux 118ncrav n a1t0Kpt­
l'}cocrtv a.u-eco, que presupone que Jesús los ha nuevamente interpelado. Su descon­
cierto revela una vez más la confusión de su respuesta, la distancia interior que los 
separa de Jesús, llegando hasta el extremo de no darse cuenta de la situación en 
la que se encuentran. 69 El hecho de que no tengan nada que rebatir a Jesús indica 
claramente que no tienen nada que alegar a favor de su exculpación y reconocen 
su culpabilidad.70 

66 Cf. PESCH, Marco II p 579. 
67 PESCH, Marco II p 579 afirma que han llegado a ser el símbolo de la debilidad de la carne. 
68 Cf. GALIZZI, Getsemani p 67; ERNST, Marco II p 691; LÜHRMANN, Markusevangelium 

p244. 
69 Cf. ERNST, Marco II p 691. Marcos refiere otras situaciones semejantes en 8,32s; 9,32. 
70 Cf. GNILKA, Marcos II p 308. 
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·- • El v. 4labc Kat EPXE'tat 'to 'tpÍwv Kat ')...Éyn <X'U'tütt;· Km'tEÚOE'tE 'tO J..ot-
nov Kat avanaÚrnt}E· (Volvió por tercera vez y les dijo: ''¿Así que durmiendo y 
descansando?") narra la tercera iniciativa de Jesús dirigida a todos los discípulos 
(Km EPXE'tat w 'tpt'tov Kat ')...qn auwtt;). El presente de los verbos explica el 
deseo de Jesús de no dejarlos solos. 

Los verbos Kat}EuonE 'tO ')...ornov Kat avanauecrt}E, que pueden ser en­
tendidos: a) como pregunta o b) como constatación, constituyen dos elocutivos 
representativos con los que Jesús retoma el diálogo con sus discípulos.71 

a) Entendidos como pregunta Kat}EuOE'tE 'tO J..Ot1tov Km avanauEcrt}E re­
velarían el asombro de Jesús: luego de todos los ejemplos que les dio (14,35-36.39) 
y las advertencias que les dirigió (14,37-38.40), encontrarlos nuevamente vencidos 
por el sueño (entiéndase indiferencia, falta de fe o rechazo) constituiría para él un 
motivo de amarga sorpresa. 

b) Entendidos como constatación Kat}EuonE w J..Ot1tov Kat avanauEcrt}E, 
manifestaría un profundo dolor, junto con cierta ironía: 72 luego de tantos anuncios 
de la pasión, muerte y resurrección (cfr. 8,31; 9,9.31; 10,33-34) él constataría su 
ofuscamiento e incapacidad de acoger con fe el Plan de Dios que se está reali­
zando en él. 

Cualquiera que sea la interpretación que se quiera dar a la expresión Ka­
t}Eu◊E'tE 'to ')...011tov Kat avanauEcrt}E73 los dos verbos que estamos examinando 
pueden ser considerados como una endíadis con el significado de "¿ Y vosotros 
seguís descansando - seguís no creyendo? ¿Seguís no aceptando?" 

El estilo reiterativo de Me deja entender las divergencias entre Jesús y los 
discípulos. Sus palabras suenan como un duro reproche. Por un lado está su vo­
luntad decidida de enfrentar la "Hora" establecida por el Padre, por otro el hecho 
de percatarse por tercera vez, de la desobediencia y debilidad de sus discípulos. 
Mientras ellos creen que pueden dormir y reposar (= rechazar, no aceptar el pro­
yecto de Jesús), Jesús le.s llama la atención porque el momento en que se encuentran 
debe ser de vela y oración.74 

71 Cf. LÉGASSE, Marc II p 893; ZERWICK, Análysis p 120; FELDMEIER, Crisis p 69,n. 15; 
ZORELL, Lexicon p 781. 

72 Cf. SCHMITHALS, Evangelium II p 640. 
73 BAUERNFEIND, avanauco = GLNT I p 943 a causa de su forma media, considera que el 

verbo deba ser entendido como "continuar en el descanso"; FIEDLER, avanauco = DENT I 
p 257. 

74 GNILKA, Marcos II p 308 apunta: "El descanso, que él les concedió en otra ocasión (Cf 
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• El v. 41d a1tÉXEt· ("¡Basta ya!"): concluye la intervención de Jesús de 
una forma asindética con a1tEXEt, de difícil interpretación.75 Frente a los muchos 
significados atribuidos al término,76 nos parece más razonable entenderlo como 
la conclusión fuerte de Kai}EUOEtE Km avanauECT'ÜE. Luego de una breve pausa, 
que le da más fuerza a lo que va a decir, Jesús diría a los discípulos: "¡Basta!",77 

invitándolos a abandonar su persistente debilidad, desobediencia y falta de fe (cfr. 
14,37.40.41).78 Pero a1tEXEt puede ser entendido también como la conclusión de 
su oración, durante la cual Jesús se ha adherido incondicionalmente a la voluntad 
del Padre (14,36). En este caso la exclamación traduciría el arameo :, !l w ([es] 
el final) que equivale a "eso es todo", "sí Padre".79 En los dos casos la expresión 
manifiesta la decisión de Jesús de aceptar la voluntad de Dios y animar a los 
discípulos a asumir su Plan salvífico. 

• En el v. 41ef ~A:ÜEV l\ éópa, ioou 1tapaoíootm ó uÍos 'COU avt}pÓmou Els 
tas xdpas t&v áµaptcoA&v ("¡Ha llegado la hora! Mirad, el hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores".) Jesús retoma el discurso y anuncia 
que ha llegado el momento (copa) de la traición, anunciado repetidas veces por él 
(cfr. 9,31; 10,33; 14,18.21. Aquí también el término copa tiene el valor teológico 
expresado en 14,35. Estas palabras manifiestan su completa libertad de enfrentar 
la "Hora" establecida por el Padre y revelan el total abandono a su voluntad. 80 

La Hora se concretiza en el último anuncio de la entrega del hijo del hombre: 
tOOU 1tapa01ootm o UWs tOU avi}pco1tou Els tas XElPªs tCOV aµaptCOACOV. Esta 
ya había sido anunciada a lo largo del camino hacia Jerusalén (8,31; 9,31; 10,33-34). 
El verbo 1tapa01ocoµ1 está colocado en forma pasiva, 81 pues indica que la entrega 
de Jesús depende principalmente de la voluntad de Dios. 82 

6,31), se convierte en culpa en esta situación". 
75 Por esto el uncial D añade: a1tEXet to tEAO<; 1mt r¡ ropa. 
76 Parece difícil aplicarlo a Judas (14,10.42). De la misma manera resulta difícil vincularlo con 

to Aüt1tov (14,41) o con ropa (Cf. 14,35.37.41). Cf. BLASS, Grammatica p 199; FELDMEIER, 
Krisis pp 208-215 

77 LÉGASSE, Marc 11 p 895 afirma: "se piensa algo como: "Concluido el camino!" que tiene 
una vasta aplicación según las circunstancias". Cf. REISER, Syntax p 140. 

78 Cf. TAYLOR, Marcos p 673; SENIOR, Passione p 81. 
79 Cf. ERNST, Marco 11 p 692. 
80 SENIOR, Passione p 81 afirma que Jesús "demuestra que, no obstante esté por perder su 

libertad, la muerte no es una trágica imposición, sino un acto de servicio libremente escogido". 
Cf. CABA, Oración p 325. 

81 Que llamamos pasivo divino por tener como sujeto implícito a Dios. 
82 Cf. BÜCHSEL, 1tapafüoroµt = GLNT II p 1180-1182; POPKES, 1tapafüoroµt = DENT II 

p 726; LÉGASSE, Marc 11 pp 560-561. 
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Los logia, atribuidos por Me a Jesús acerca del hijo del hombre sufriente, 
tienen elementos comunes que tocan con algunas variantes el mismo tema teoló­
gico, en tres puntos: 

l. sujeto pasivo (Jesús) 2. sujeto activo oculto en los pasivos divinos (Dios) 3. agentes activos (enemigos) 

8,31 mo~ tou avt'Jprorrou arrolioKtµacrt'Jr¡vm ... arroKtavt'Jr¡vm ... avacnr¡vm rrpEcr~utEpot... ypaµµatEt~ 

9,31 uto~ ,:ou avt'Jprorrou rrapalitliotm ... arroKtavt'Jr¡vm ... avacrtr¡vm 

10,33 uto~ i:ou avt'Jprorrou 

14,21 uto~ wu avt'Jprorrou 

14,41 uto~ i:ou avt'Jprorrou 

rrapaliot'Jr¡vat. .. 

rrapalitliotm 

rrapalitliotm 

avacr-rr¡vm 

avt'Jprorrot 

apXtEpEt~ ... ypaµµatEt~ 

avt'Jprorro~ 

aµaptroAot 

La expresión uw~ -cou av1'}pco1tou83 atribuida a Jesús con las características 
sufrientes, constituye en Me un hilo conductor, que empieza con el primer anun­
cio de la Pasión en Cesarea de Filipo (8,31), se extiende durante la segunda parte 
del Evangelio y concluye en Getsemaní con el anuncio de la llegada de la Hora 
(14,41). El texto, el más cercano a 9,31, que tiene como agentes activos un genérico 
av1'}pco1tot, además de presentar el mismo sujeto pasivo y activo, se caracteriza 
por calificar a los agentes activos de pecadores aµap-ccoAot por ser causantes de 
la muerte de Jesús. El término aµap-ccoAot, 84 como sustantivo, aparece 5 veces 
en Me y nunca como sujeto (2,15.16.bis.17; 14,41). Las primeras cuatro veces en 
relación con los publicanos, considerados pecadores por los escribas y fariseos 
por no observar las tradiciones. La quinta, relacionada con la pasión de Jesús, se 
refiere a las autoridades judías, causantes de su muerte. 

• El v. 42a eyEÍprnfü: &ycoµ1cv· ("¡Levantaos, vamos!") encierra los últimos 
elocutivos directivos que Jesús dirige a todos los discípulos.85 Con el imperativo 
1cynp1ccr1'}1c Jesús los invita a levantarse. Es la única vez en todo el Evangelio que 
Jesús se dirige a los discípulos con esta invitación. El primer elocutivo directivo 
cierra la sesión de la presencia en el Getsemaní, en la que todos los discípulos 
habían sido invitados a sentarse (14,32: KafücrmE) y los tres a permanecer al 
lado de Jesús (14,34: µnvmE co15E). Sigue la exhortación aycoµEv, unida asindé-

83 Aparece en Me 14 veces (2,10.28; 8,31.38; 9,9.12.31; 10,33.45; 13,26; 14,21.bis. 41.62) y describe 
el poder, el servicio, el dolor y la gloria. Cf. COLPE, vio~ -rou avt'}pmnou = GLNT XIV p. 
415; HAHN, mo~ wu avt'}pmnou = DENT II pp 1848-1849. 

84 El término ha sido tomado de los Sal 35,11; 70,4; 81,4. Cf. RENGSTORF, aµap-rmAo~ = 
GLNT I pp 890-891; FIEDLER, aµap't<oAo~ = DENT I p 196; ERNST, Marco II p 690. 

85 Que la invitación esté dirigida a todos los confirma el hecho de que todos abandonan después 
a Jesús (Cf. 14,50). Contra GUDRY, Mark p 864, quien afirma que las palabras de Jesús están 
dirigidas solamente a los tres. 
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ticamente al imperativo anterior qnpecn'>e, del cual sin embargo se desprende 
por una breve pausa. Es la última exhortación de Jesús en el Evangelio.86 Con ella 
Me establece una inclusión con la exhortación dirigida por Jesús a los primeros 
discípulos invitados a compartir con él la misión (cfr. 1,38). Estas palabras cons­
tituyen la última invitación dirigida a los discípulos a asumir el Plan de Dios. 87 El 
exhortativo aycoµev no sólo completa paratácticamente el imperativo qnpiocn'>e, 
indicando el motivo, sino que ofrece a los discípulos la posibilidad de realizar una 
renovada comunión con él. 88 Los dos elocutivos directivos expresan una vez más 
la iniciativa de Jesús89 y manifiestan al mismo tiempo el respeto por su libertad 
de decisión. Los discípulos no son obligados sino invitados. 

No obstante la insistencia de Jesús Me nos dice que todos rechazaron su 
invitación y lo abandonaron (14,50 1<:at acpiovw; auwv ecpuyov 1tav'm;). Su huida 
y el quebrantamiento del seguimiento constituyen el clímax de la crisis y la conse­
cuencia de la caída en la tentación. Ella implica la interrupción de un largo camino 
iniciado en Galilea (cfr. 1,16-20) y construido lentamente con sus respuestas a las 
iniciativas de Jesús y pone en evidencia su debilidad y falta de fe. 

• El v. 42b ioou ó 1tapa8tooú~ µe ~yytKeV. ("Ya está ahí el que me entrega") 
presenta el cumplimiento de la pasión que requiere la participación del hombre 
en la persona del traidor.90 El cumplimiento de la voluntad de Dios se realiza a 
través de una miserable traición.91 Comienza aquí otra etapa hacia la muerte y la 
resurrección. 

Al final de la narración de Getsemaní Jesús y sus discípulos llegan a dos 
metas contrastantes. Jesús, luego de una repetida y vigilante oración al Padre (14,35-
36.39.41) llega a la obediencia total a su voluntad (14,36)92 y sale al encuentro del 
traidor (14,42b). Los discípulos, por el contrario, luego de haber abandonado todo 
(1,18.20; 10,28) y haber compartido con Jesús comunión e itinerancia misionera 

86 Cf. FANNING, Aspect p 346; REISER, Syntax pp 140.153.160. 
87 GALIZZI, Getsemani p 46 afirma que aycoµEv recuerda la expresión "no lo que yo quiero 

sino lo que tu quieres" del v. 36. La conclusión de las palabras se vuelve [ ... ] una síntesis de la 
narración. 

88 HOLLERAN, Gethsemane p 67 "i:yEtpi:cri}i: aycoµEv es el grito estimulador con el que Jesús 
levanta a sus discípulos de su sueño, no para escapar, sino para seguir adelante con él y salir 
al encuentro de la amenaza." 

89 LÉGAS.SE, Marc II p 897 "Jesús retoma sus derechos y, por así decirlo, su valentía, que rein-
tegra el contexto general del evangelio" 

90 Cf. PESCH, Marco II p 581. 
91 Cf. ERNST, Marco II p 692. 
92 Repetidas veces manifestada por Jesús (8,31; 9,11.31; 10,33). 

84 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

(3,14), aunque forman parte de su familia (3,34-35) no aceptan ni su "Hora", ni su 
"Camino" y, no obstante su promesas repetidas de fidelidad ( cfr. 10,38; 14,29.31 ), en 
el momento decisivo huyen, vencidos por la tentación (14,50).93 Getsemaní resulta 
para Me el momento crucial en el seguimiento de Jesús, porque marca el abandono 
de los discípulos que rompe la comunión y la comunidad del seguimiento (14,50) 
y pone en cuestión la aceptación de su identidad y el cumplimiento de la promesa 
de hacer que lleguen a ser pescadores de hombres (cfr. 1,17c). 

b. Mt 26,36-46: 

El texto de Mt resulta algo más ampliado que el texto de Me (cfr. Mt 
26,42bc.44). Está enmarcado por la partícula temporal 'ton: (26,36.38. 45). Com­
parado con Me, el texto de Mt resulta más ordenado y completo e intenta producir 
una visión más clara de conjunto.94 Del texto de Mt nos ocuparemos solamente en 
cuanto se diferencia de Me. 

• El v. 36 TÓ'tE e PXE'tat µE't'<:tU'tffiV ó c;xlr¡crous ds xropíov AqÓµEVOV 
re~crr¡µavt Kat Af:'(Et WtS µa~r¡'tats· Ka~ÍO'a'tE auwu eros [o-b] U1tEA~COV f.KEt 
1tpocrEÚl;roµm. (Entonces Jesús llegó con ellos a una finca llamada Getsemaní y 
dijo a sus discípulos: "Sentaos aquí mientras yo me voy allí a orar"), utilizando el 
presente histórico en singular EPXE'tat, pone más en evidencia la persona de Jesús 
como centro del grupo que se encamina hacia el huerto. El verbo está precedido 
por el adverbio 'tO'tE muy común en Mt.95 Al mismo tiempo con la expresión 
µE't'mnrov Mt describe la comunión de los discípulos con él. Esta comunión de 
Jesús con los discípulos a lo largo del texto se desarrollará con la correspondiente 
comunión de los discípulos con él (µE't'Eµou: 26,38.40).96 Con la expresión Ka­
fücrmE auwu, en la que reaparece su primitivo sentido de lugar, Mt sustituye la 
expresión de Me Kafücra'tE ro8E.97 

• En el v. 37 Kat 1tapaAa~cov 'tOV TI1hpov Kat wus 8Úo uious ZE~E8aíou 
~pl;mo AUJtEtcr~m Kat aor¡µovdv (y llevándose a Pedro y a los dos hijos de 
Zebedeo empezó a entristecerse y a angustiarse) Mt, además de nombrar por su 
nombre a Pedro,98 presenta a los otros dos acompañantes de Jesús, llamándolos 

93 Cf. CABA, Oración p 325; SÓDING, Glaube p 350; FELDMEIER, Krisis p 108; DELORME, 
Marco p 179. 

94 Cf. GNILKA, Matteo JI pp 599-600. 
95 El adverbio ton: introduce 28 veces en Mt un discurso directo, de las cuales 14 veces forma 

parte de los logia de Jesús. Cf. GALIZZI, Getsemani p 96. 
96 Cf. FABRIS, Matteo p 532. 
97 Cf. BLASS, Grammatica p 165. 
98 Hay que tener en cuenta que en el Evangelio de Mt sobresale de una manera especial la figura 

de Pedro. 
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más genéricamente por su patronímico: los hijos de Zebedeo.99 Al hablar de Jesús, 
en lugar de fKi}aµ~Et<n'tm, Mt usa AU1tftcri}m 100 para indicar su estado de ánimo 
marcado por la tristeza y la angustia. 101 Este verbo está relacionado con el adjetivo 
1tEptAU1to~ del v. 38 y presenta a Jesús como un hombre sufriente. La aflicción y 
angustia de Jesús son las de la obediencia dolorosa del Siervo sufriente.102 

• El v. 38 'tÓ'tE AÉyn au'tot~· IlEpÍAu1tÓ~ fonv 17 'lfUX~ µou ero~ füxváwu· 
µEÍvmE <hoE Kat ypriyopct'tE µE't'Eµoü (Entonces les dijo: "Mi alma está triste 
hasta la muerte: quedaos aquí y estad en vela conmigo") explica el contenido del 
verbo Aunncri}m con la repetición en forma superlativa del adjetivo 1tEptAu1to~. Mt 
añade la construcción µE't'Eµou, repetida luego en el v. 40, brindando al texto una 
característica cristológica. Esto expresa la voluntad de Jesús de que los discípulos 
deben acoger, por amor a él, la petición que les hace de participar en su estado de 
angustia. Jesús se vuelve para los discípulos un paradigma.103 

• El v. 39 KCXt 1tpOO"fA,,}rov µtKpov E1tf<TEV E1tt 1tpÓcrro1tov CXU"COÜ 1tpocrrnxó­
µEVO~ Kat AÉyrov· Il<Í'tEP µou, d ouvmóv rnnv, napEAi}Ú'tro an' tµoü 'to 1to't~pwv 
wüw· nAr¡v oux ro~ tyro i}ÉAro aAA' ro~ crú. (Adelantándose un poco cayó rostro a 
tierra y oraba diciendo: "Padre mío, si es posible que se aleje de mí este cáliz pero 
no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú") presenta tres variantes. Mt 
describe a Jesús caído sobre su rostro (Em npocrronov auwu).104 Esta posición, 
conocida en el A. T.105 expresa dependencia de aquel que es poderoso y, en el caso 
de la oración, subraya la insistencia del orante y la profundidad de su emoción ( cfr. 
17,6).106 El gesto de Jesús expresa reverencia y veneración, adoración y plegaria.107 

99 Mt acostumbra presentar más a menudo a Santiago y Juan, con la expresión los hijos de Zebedeo 
(20,20; 26,37; 27,56), Me y Le lo hacen una vez (Me 10,35; Le 5,10). Cf. VIVIANO, Mateo p 
127. 

100 Mt usa varias veces el verbo AU7tEtO"Óat: 14,9 (la tristeza de Herodes); 17,23 y 26,22 (la tristeza 
de los discípulos); 18,31 (la tristeza de los siervos) y 19,22 (la tristeza del rico). Cf. GALIZZI, 
Getsemaai p 95 n l. 

101 Cf. BULTMANN, j_U7teffi = GLNT VI pp 862-863; BALZ, AU7teffi = DENT II p 90; SAND, 
Matteo II p 809; LEVORATTI, Mateo p 387. 

102 Cf. BONNARD, Mateo p 573. 
103 Según GNILKA, Mateo II p 601 "el camino de Jesús se ha vuelto camino para el discípulo". 
104 En la expresión e7tl 1tpocrm1tov 7tt7t'tEtV el artículo delante del sustantivo puede faltar. Cf. 

BLASS,.Grammatica p 328. 
105 Cf. Abrahan (Gn 17,3.17); Moisés y Aarón (Nm 14,5); el pueblo (lRe 18,39). 
106 Cf. FRANCE, Matteo p 531. 
107 Cf. LOHSE, 1tpüO'ffi1tov = GLNT XI p 426; BERGER, 1tpocrffi1tov = DENT II p 1219; BE­

NOIT, Pasión p 27. 
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La invocación 1ta-tEp µou es algo que compete sólo a Jesús, en cuanto hijo único. 
Pudiera ser la traducción griega del arameo N ::. N o del hebreo, ::. N .108 

La confesión de Me navta ouva'ta crot se transforma en Mt en sumisión: 
n ouvmov Ecrn para expresar la disponibilidad de Jesús a la voluntad del Padre. 
El elocutivo directivo 1tapEA11mco describe un pasivo que hace depender de la 
voluntad Dios el hecho de que el cáliz pase ante Jesús sin que éste tenga que 
beberlo. La conjunción 7tATJV, con sentido adversativo, revela claramente, la total 
disponibilidad de Jesús a cumplir la voluntad de Dios. 109 

• El v. 40 Kat e PXE'tat 1tpoi; wui; µat1TJ'tái; Kat EÚpÍCTKEt CXU"COUi; Ka1'.1EÚ­
OOV'tai; Kat A-Éyn 't({) ITÉ'tp<9· OÜ'tcoi; ouK icrxúcrmE µiav éópav ypriyoprícrm µE't' 
eµoü; (Se acercó a los discípulos, los encontró adormilados y dijo a Pedro: "¡ Vaya! 
¿No habéis podido velar ni una hora conmigo?) describe con más insistencia 
la animación de Jesús a los discípulos (EPXE'tm 1tpoi; 'toui; µa1'.1rJ'tai;), dando al 
texto un tono parenético. Pedro no es reprendido directamente;11º el llamado es 
dirigido a todos los discípulos. Aún afligido por su destino Jesús se acuerda de 
ellos y los anima.111 

• El v. 41 ypriyopEt'tE Kat 1tpocrcúxrn11E, 1va µ11 EAl1TJ'tE di; 1tEtpacrµóv· 
"CO µev 7tVEÜµa 1tpÓ1'.1uµov T\ OE craps acr1'.1EVTJi;. (Estad en vela y pedid no ceder 
en la prueba: el espíritu es animoso pero la carne es débil") es igual a Me 14,38. 

• El v. 42 1táAtV EK OEU"CÉpou CX7tEAl1ffiV 1tpocrriúsmo AÉycov· ITá"CEp µou, 
Et ou oúvmm "COÜ"CO 7tCXpEAl1ElV eav µ11 (X'\)"C() 1tico, YEVTJ11TJ"CCO "CO 1'.1ÉATJµá crou .• 
(Se apartó por segunda vez y oró diciendo: "Padre mío, si no es posible que yo 
deje de parlo sin que lo beba, cúmplase tu voluntad'') comienza proponiendo el 
segundo momento (EK OEU'tEpou)112 de la oración de Jesús y luego presenta en 
forma detallada el contenido de la misma, que Me apenas resume. Esta presenta 
tres partes: a) alocución; b) condición; e) solicitud: 

a) La alocución 7ta-tEp µou es la misma que en 26,39; 

108 Cf. GALIZZI, Getsemani p 96; HOLLERAN, Gethsemane p 72. 
109 Cf. BLASS, Grammatica p 548. 
110 Cf. GNILKA Matteo II p 599. 
111 Contrariamente a lo que opina VIVIANO, Mateo p 127 nos parece que Jesús no está enojado 

con los discípulos al decirle a Pedro: 0UK icrxucrcx-rc µtcxv ropcxv YPTJ'f0pT]crm µ1o-r'1oµou 
sino dolido. 

112 Ésta encuentra el tercer momento (€K 'tpt-rou) en el v. 44. 

87 



La pasión sinóptica. Primera parte 

b) La condición n ou ouva1:m 1:0u1:0 napr¡Ai}nv ioav µr¡ auw mm, consti­
tuye la prótasis que une el segundo y el tercer elemento de la oración precedente, 
dando por supuesto el hecho de que en el Plan de Salvación de Dios no cabe una 
liberación de Jesús de su destino doloroso. El pronombre 1:0u1:0 sustituye el sus­
tantivo 1to1:r¡ptov (cfr. 26,39). La primera frase con el condicional negativo n ou 
ouvmm ,:ou,:o 1tap1oAi}nv (26,42b), completada de propósito al negativo rnv µr¡ 
auw mm (26,42c), lleva a la asunción total de la voluntad de Dios. Esta segunda 
expresión Et ou ouva,:m indica una progresión respecto a la anterior Et ouva1:ov 
rnnv (v. 39) que perfecciona la actitud de sumisión de Jesús. 113 

e) La solicitud yiovr¡i}r¡,:m 1:0 i}ioAr¡µa crou, que constituye la apódosis, 
manifiesta la total sumisión a la voluntad de Dios. Dirigiéndose al Padre Jesús 
utiliza la misma fórmula de oración que le enseñó a los discípulos (cfr. 6,lüb).114 

Él ya no pide el alejamiento del cáliz, sino que asegura al Padre su completa dis­
ponibilidad ante su Plan de salvación. Si el Padre lo quiere, Jesús está dispuesto 
a beber el cáliz.115 Así la oración de Jesús se propone como un paradigma para la 
oración de los discípulos. 

• En el v. 43 KCXt f,A,i}O)y 7tÚAtv iotpiov au,:ou~ 11:ai}ioÚoovm~ ~crav yap au,:éov 
oí ocpi}aAµot piopapr¡µÉvot, (Al volver los encontró otra vez adormilados pues sus 
ojos estaban pesados) Mt varía nada más un adjetivo de Me 11:mapapuvoµiovot con 
piopapr¡µiovot que expresa la pesantez de los ojos. Bapiom, usado en el N. T. sólo 
con significado metafórico y en forma pasiva, describe un estado de somnolencia 
y pesadez abrumadora, entendidas como una falta de fe y rechazo de los hechos. 116 

• El v. 44 Km acptt~117 auwu~ 1tÚAtv a1tEAi}wv 7tpocrr¡Ú~mo EK 1:phou 
1:0V au,:ov AÓyov Einwv 7tÚAtV (Los dejó se alejó de nuevo y oró por tercera vez 
repitiendo las mismas palabras) es propio de Mateo. Jesús se dedica por tercera 
vez a orar al Padre. Se aleja de sus discípulos para estar más en contacto con el 
Padre. Mt utiliza aquí la misma modalidad de Me 14,39, repitiendo la oración 
anterior sin añadir nada nuevo. Tan sólo la repetición de la misma frase revela la 
intensidad de la oración de Jesús y como él se muestra firme en su sumisión a la 
voluntad del Padre.118 

113 Cf. GNILKA, Matteo II p 603. 
114 El término l'>EAT]µa en los sinópticos, menos en Le 23,25, se encuentra en algunos logia de 

Jesús e identifica siempre la voluntad de Dios (Me 3,35; Mt 6,10; 7,21; 12, 50; 18,14; 21,31; 
26,42; Le 11,2; 12,47; 22,42). Cf. SCHRENK, l'>EAT]µa = GLNT IV pp 289-294; LIMBECK, 
l'>EAT]µa = DENTI p 1841.. 

115 Cf. BONNARD, Mateo p 574. 
116 Cf. SCHRENK, ~apEro = GLNT II pp 119-121; BALZ, ~apEro = DENT I p 592; HAGNER, 

Matthew p 784. 
117 Cf. BULTMANN, acptT]µt = GLNT I pp 1356-1357. 
118 Cf. GALIZZI, Getsemani p 101. 
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• En el v. 45 'tÓ'tE ep)(E'tcxt npo<; wu<; µmlr¡Ta<; Kat AÉyn auwt<;· Km}EÚOE'tE 
['to] A.Ot7tOV KCXt avanaÚECH}E" ioou ~yytKEV T] copa KCXt ó uÍo<; 'tOU av1'}pffi7tOU 
1tapa8Í8o'tm Et<; xdpa<; 'tfüv &µap'twAfüv (Al final se acercó a los discípulos y 
les dijo: ''¿Así que durmiendo y descansando? Mirad, ha llegado la hora en que 
el hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores"), que es muy se­
mejante a Me 14, 41 veremos solamente el sentido que Mt le da a la expresión o 
uto<; 'tou avi'}pwnou. Ilapa8t8o'tcxt Et<; 'ta<; xnpa<; 'tWV aµap'tWAWV. Como en Me 
14,41 también en Mt 26,45 Jesús declara que ha llegado el momento de la traición, 
anunciado repetidas veces por él (cfr. 17,22; 20,18; 26,2.24.45). 

Los logia, atribuidos por Mt a Jesús acerca del hijo del hombre sefriente, 
tienen elementos comunes que proponen con algunas variantes el mismo tema teo­
lógico, dividido en tres puntos: l. sujeto pasivo; 2. sujeto activo; 3. agentes activos. 

l. sujeto pasivo (Jesús) 2. sujeto activo oculto -pasivos divinos (Dios) 3.agentesactivos(enemigos) 

17,22 o uwc; 't avtlpconou µEA.A.et .... napa8t8ocrtlm atlpco1tot 

20,18 o uwc; 't avtlpconou 1tapa8otlr¡cre'tat apx;tepnc;, ypaµµmnc; 

26,2 o uwc; 't avtlpconou 1tapa0t8o'tat 

26,24c o uwc; 't avtlpco1tou napa◊tOo'tat 

26,45 o uwc; 't avtlpconou 1tapa0t8o'tat aµap'tcoAot 

La expresión uto<; 'tou av1'}pw1tou119 atribuida a Jesús con las características 
sufrientes, constituye también en Mt un hilo conductor, que empieza con el primer 
anuncio de la pasión en Cesarea de Filipo (17,22), se extiende durante la segunda 
parte del Evangelio y concluye en Getsemaní con el anuncio de la llegada de la 
"Hora" (26,45). 

El texto más cercano a 17,22, que tiene como agentes activos el sustantivo 
genérico avi'}pwnot, se caracteriza por calificar a estos agentes como pecadores 
aµap'tWAOt 12º por ser causantes de la muerte de Jesús . 

• El v. 46 eyEÍprni'}E aywµEV' ioou ~yytKEV ó 1tapa8t80Ú<; µE (¡Levantaos, 

vamos! Ya está ahí el que me entrega") es igual a Me 14,42. 

119 Aparece en Mt 29 veces (8,20; 10,23; 11,19; 12,8.32.40; 13,37.41; 16,27.28; 17,9. 12.22; 18,11; 
19,28; 20,18.28; 24,27.30.bis. 37.39.44; 25,31; 26,2.24.bis.45.64) y describe el poder, el servicio, 
el dolor y la gloria. Cf. COLPE, utoc; tou avt'}pomou = GLNT XIV p. 415. 

120 El término ha sido tomado de los Sal 35,11; 70,4; 81,4. Cf. RENGSTORF, aµaptmAoc; = 
GLNT I pp 890-891; ERNST, Marco II p 690. 
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c. Le 22,39-46 

El texto de Le es más breve y sencillo que los de Me y Mt. Faltan entre 
otras cosas: 1) la división de los discípulos en dos grupos; 2) la descripción de 
los tres predilectos;121 3) las idas y venidas del lugar de su oración al lugar donde 
se encuentran los discípulos; 4) la triple oración de Jesús al Padre; 5) la descrip­
ción del estado de animo de Jesús; 6) su preocupación por los discípulos; 7) su 
invitación a que permanezcan despiertos; 8) una búsqueda de aliento de parte de 
Jesús en ellos. Pero notamos también que Le presenta sobre todo dos elementos 
que no están en Me y Mt: 1) Al inicio y al final de su oración (cfr. 22,40.46) Jesús 
exhorta a los discípulos a orar para no caer en la prueba;122 2) con los vv 43-44 
Le introduce la descripción del estado físico de Jesús durante la oración. Estos 
versos faltan en textos antiguos muy importantes, pero al mismo tiempo gozan 
de una antigua y buena atestación.123 

• El v. 39 Kat ES,EAl'}ffiv E1tOpEÚl'}TJ Ka-ta 'tO /fl'}ot; dt; 'tü "opot; ¡;füv 'EAmrov 
T\KOAoÚl'}TJcrav 8e aimp Kat oi µal'}ri;;ai (Salió entonces y se dirigió, como de cos­
tumbre, al monte de los Olivos; pero lo siguieron también los discípulos) describe la 
salida de Jesús hacia el Monte de los Olivos. Los verbos ES,Epxoµm y 1toprnoµm 
están en singular, como en Mt, poniendo en evidencia la persona de Jesús como 
actuante principal. La expresión Ka'ta ¡;o El'}ot;124 no se refiere al hecho de pasar 
la noche, sino de que Jesús solía ir con sus discípulos, a un lugar determinado del 
Monte de los Olivos. 125 Estos, por última vez, aparecen como grupo en actitud de 
seguimiento (TJKOAoul'}ricrav auno).126 

121 Lo que hace por el contrario 8,51; 9,28. 
122 PRETE, Passione p 82; SENIOR, Passione p 84. 
123 Cf. METZGER, Commentary p 177. Naturalmente estos versículos otorgan al texto una carac­

terística propia; ERNST, Luca II p 853. Una discusión amplia acerca de la originalidad y de la 
interpolación se encuentra en GALIZZI, Getsemani pp 148-151 e PRETE, Passione pp 91-95; 
BENOIT, Pasión p 30; ROSSÉ, Luca pp 907-909; MARSHALL, Luke pp 828-829.831-832; 
NOLLAND, Luke lil p 1080; CRADDOCK, Luca p 334; JOHNSON, Luca pp 310-311. 

124 La expresión es típicamente lucana (Cf. Le 1,9; 2,42; 22,39; Hch 6,14;15,l; 16,21; 21,21; 25,16; 
26,3; 28,17). Cf. SOARDS, Passion p 91-92. 

125 Le aquí pone la construcción más indeterminada ('to opos nov eAmrov), para indicar la 
costumbre de Jesús de orar al Padre en un lugar más cercano a él (Cf. Le 6,12; 9,28). Cf. JE­
REMIAS, Jerusalén p 79. 

126 El verbo aKOAOUfü:'.ffies muy común en Le (5,11.27.28; 9,23. 57.59.61; 18,22. 28.43; 22,39.54). 
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• El v. 40 yEvÓµEvos oe ent wu 'tÓ1tou Eincv ao'tots· Ilpocm'>xrn~E µ~ dcrE­
A~dv ds 1tnpacrµóv (Al llegar al sitio les dijo: "Pedid no ceder en la tentación".) 
describe, sin muchos detalles la llegada, siempre en singular, al lugar establecido.127 

Saliendo de la ciudad por la puerta dorada, Jesús bajó hasta el torrente Cedrón y 
subiendo por la ladera del Monte de los Olivos, llegó al lugar donde él solía reu­
nirse con los discípulos. El artículo que acompaña el sustantivo 't01to<;, indica que 
el lugar, aunque no bien identificado por Le, sin embargo era muy conocido.128 

Al llegar al lugar, simplificando la narración, Le describe de una vez a Jesús 
que exhorta a los discípulos 1tpocrcuxrn~E µ11 ncrEA~nv129 te<; nnpacrµov (22,40).130 

Este mismo tema de Jesús que enseña, será retomado por Le, a modo de inclusión, 
al final de la oración (22,46): npocrcuxrn~E tva µ11 ncrEA~ll'tE w; nnpacrµov (cfr. 
Me 14,38; Mt 26, 41).131 Esto deja entrever que Le otorga más importancia al tema 
de la prueba y a la manera de superarla que los mismos Me y Mt. 

Haciendo una comparación de los dos textos de Le 22,40.46 con Le 11,4, ubi­
cado como última petición en el Padre nuestro,132 notamos que Jesús es presentado 
por Le como un maestro que, hasta el último momento, enseña a sus discípulos con 
las palabras y el comportamiento cómo deben actuar frente a la prueba. Jesús se 
remite a la oración que él mismo les había enseñado, refuerza su recomendación 
y la hace delante de ellos. 

11,4 o'tav npocreuxecri}e AEyE'tE 

22,40 npocreuxecr'(}e 

22,46 npocreuxecr'(}e 

Km µT] ncrEVEyKT]c; T]µac; ne; nnpacrµov 

µT] ncreA'i}nv ne; nnpacrµov 

tva µT] etcrEA'i}T]tE ne; 7tEtpacrµov 

• El v. 41a 1mt (X,'U'tü<; (X7tE<J7t(X0"~11 crn'aU'tOOV COO"Et AÍ~ou ~OA~V (Él se 
arrancó de ellos alejándose como un tiro de piedra) presenta en la primera parte a 
Jesús que se aparta un poco de los discípulos. 133 La construcción inicial 1mt au'to~ 

127 Solamente Le entre los sinópticos usa la expresión yt vrn'l'}m E7tt (3,2; 22,40; 24,22; Hch 21,35). 
128 Lucas es el único Sinóptico que no habla explícitamente del Getsemaní. Cf. ERNST, Luca II 

p 855; GREEN, Luke p 779. 
129 La construcción con el infinitivo en lugar de tva se da solamente aquí en todo el N.T. Según 

BLASS, Grammatica p 473 esta construcción con el infinitivo (7tpOO'EUX,EO''i}E µr¡ EtO'EA:ÜEtV) 

corresponde a Le 22,46 (7tpOO'EUX,EO''l'}E tva µr¡ EtO'EA'l'}r¡tE). 

130 Como en Me 14,38 7tEtpacrµoi; no tiene artículo y se encuentra en singular. ROSSÉ, Marco 
p 910 afirma que el término encierra todas las pruebas, dificultades y persecuciones que el 
creyente hállará en su vida y que pueden poner en crisis su fe. 

131 Cf. MARSHALL, Luke p 828; GREEN, Luke p 777; PRETE, Passione p 83. 
132 Cf. JOHNSON, Luca p 310. 
133 BLASS, Grammatica p 231 hace notar que en la construcción COO'Et 11,1-t}ou ~ou11,r¡v el 
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es típica de Lc.134 El verbo mcocmaro tiene aquí un sentido fuerte e indica que Jesús 
se separa, haciéndose violencia, de los discípulos, como si fuera ante el momento 
del adiós (cfr. Hch 20,30; 21,1). 135 

• El v. 41b Kat ttd~ 'ta yóvma npocrr¡ÚXE'to (y poniéndose de rodilla 
oraba) describe la posición de Jesús durante la oración (Km itn~ 'ta yovma136 

npocrEUXE'to). 137 En Le hay una diferencia en la postura de la persona en oración 
con respecto a los otros sinópticos. Me y Mt describen a Jesús postrado en el 
suelo. Ambos describen una posición del orante judío, el cual ordinariamente ora 
de pie (cfr. Le 18,11), pero en casos de oración más intensa se postra (cfr. Sal 95, 
6; Is 45,23; Dn 6,11). Le por el contrario, escribiendo para los helenistas, propone 
la actitud humilde del orante que servirá para el ejemplo para la comunidad hele­
nística (cfr. Hch 7,60 [Esteban]; 9,40 [Pedro]; 20,36 [Pablo], 21,5 [discípulos]).138 

Al igual que Me también Le, con el imperfecto npocrEUXE'tO, presenta al orante 
en una oración prolongada o repetida. 

• El v. 42 AÉyrov· Ilcx'tEp, d ~OÚAEt 1tapÉVE"(KE 'tOU'tO 'tO 7tO't~ptov rm' 
eµou· 7tA'f\V µr¡ 'tO ttÉAr¡µá µou aUa 'tO O'OV ytVÉO'ttro (diciendo: "Padre, si quieres 
aparta de mí este cáliz; sin embargo que no se cumpla mi voluntad, sino la tuya") 
describe en cuatro partes el contenido de la oración: a) alocución; b) condición; 
d) primera petición; e) segunda petición. 

a) La alocución en Le (1tmEp) es más simple que en Me (a~~a o nmr¡p) 
y en Mt (nmEp µou). Por consiguiente es más universal, apropiada también para 
los discípulos.139 La misma forma alocutoria está presente en el Padre nuestro en 
Mt 7,9 (nmEp r¡µrov) y en Le 11,2 (nmEp ). 

b) La condición (n ~ou11,n), expresada por una prótasis con el indicativo 
que presenta una condición simple, 140 va directamente dirigida a la voluntad de 
Dios, a la que Jesús somete totalmente su petición, en el momento en que brota de 

sustantivo ~OUAT'\V funciona como un acusativo de extensión que señala la distancia. 
134 Km amoi; se da Me 3 / Mt O / Le 24 veces. 
135 ZORELL, Lexicon p 159 describe el sentido del verbo: "ab aliquo (qui mihi carus est) discedo, 

quasi ex eius amplexu abstractus". Cf. ZERWICK, Analisis p 202; GALIZZI, Getsemani p 
143; STÓGER, Lucas p 248; MORA-LEVORATTI, Lucas p 581. 

136 BLASS, Grammatica pp 59-62 afirma que la construcción ikti; yovata es un latinismo 
(flectens genua) introducido por Le. Cf. NOLLAND, Luke III p 1081. 

137 La construcción 1'tni; yovata 1tpocrEUXEtO, como afirma MATEOS, Aspecto p 94, indica 
que el aoristo está dependiendo del imperfecto. 

138 Cf. BENOIT, Pasión 28; STÓGER, Lucas p 249; ROSSÉ, Luca p 910; PRETE, Passione p 
86; SOARDS, Passion p 92; KARRIS, Lucas p 195. 

139 Cf. PRETE, Passione p 88. 
140 Cf. ZERWICK, Griego p 133. 
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sus labios la solicitud de salvación. 141 La sumisión de Jesús a esa voluntad en Le 
se hace más clara que en Me 14,36. Con la expresión Et pou11.n Jesús se abandona 
total y filialmente a la voluntad del Padre. 142 

e) La primera solicitud es igual que en Me 14,36 y Mt 26,39 (mxpEVEYKE 
-wuw w 1to-r11p10v crn'Eµou). 

d) La segunda solicitud es semejante a la de Mt 6,10; 26,42 en cuanto con­
serva el sustantivo t1E11.11µa. Hacemos notar que la partícula 1t11.11v tiene en el texto 
un sentido adversativo fuerte. 143 Resaltamos que en la oración la construcción µ11 
w 1'1EÁEµa µou a11.11.a -ro crov ytvrnfüo da más peso al µ11, colocado al comienzo 
de la construcción.144 El texto es semejante a Me 14,36 y a Mt 26,39 que tienen el 
verbo t1E11.co. Jesús manifiesta su propio deseo, incluyéndolo entre dos referencias 
a voluntad del Padre: n Pou11.n y 1'1EA-11µa' 45 (cfr. Le 22,42). Él no solamente acepta 
pasivamente esa voluntad, sino le pide activamente la realización de la misma. 
Sin embargo, poniendo en relación los elocutivos directivos, expresados por los 
imperativos aoristo y presente: 1tapEVEYKE y ytvEcr1'1co, se nota una mayor fuerza 
en el presente ytvEcr1'1co, que revela una sumisión continua de Jesús a la voluntad 
divina, todas las veces que esta se presenta, y la aceptación de su destino. 146 

• Los VV. 43-44 CO<pt111 0€ CXU't<t) ÜyyE:11.oc; a1t' oupavou EVtcrxúcov au-róv Kat 
yEvÓµEvoc; EV aycovi~ EK'tEVÉcr'tEpov 1tpocr11ÚXE't0" Kat EyÉVE'tO ó iopmc; auwu COO"Et 
1'1póµpo1 aí'.µmoc; Kmapaivov-rEc; E7tt -r~v yrJV. (Se le apareció un ángel del cielo, 
que lo animaba. Al entrarle la angustia, se puso a orar con más insistencia. Le 
chorreaba hasta el suelo un sudor parecido a goterones de sangre) probablemente 
no formaban parte del primer texto del evangelio de Le, sino que han sido intro-

ducidos posteriormente. Pueden venir de una fuente muy antigua, oral o escrita 
de tradiciones concernientes a la vida y la pasión de Jesús. 147 

Estos versículos recogen cuatro elementos: a) el acompañamiento de Jesús 

141 El verbo ~OUAoµm aparece 7 veces en el N.T. para indicar la voluntad de Dios [Padre] (Le 
22,42; Heb 6,17; 2Pe 3,9; Sant 1, 17), del Hijo (Mt 11,27; Le 10,22) y del Espíritu (!Cor 11,12). 
Cf. SCHRENK, ~OUA.oµm = GLNT II pp 310-311; RITZ, ~OUA.oµm = DENT I p 678. 

142 Cf. PRETE, Passione p 88. 
143 El término TCA11V es favorito de Le (Me 1 / Mt 5 / Le 25). Cf. Le 6,24.35; 10,llb.20; 11,41; 

13,33; 18,8; 19,27; 23,28. 
144 Cf. BLASS, Grammatica p 363. 
145 El término itEAllµa es usado por Le entendiendo el Plan de Dios (Cf. Hch 13,22; 21,14; 22,14). 

Cf. SOARDS, Passion p 93. 
146 Cf. PORTER, Aspect p 350; FANNING, Aspect, p 382; ROSSÉ, Luca p 911. 
147 Cf. HOLLERAN, Gethsemane pp 92-95; KARRIS, Lucas p 195. 
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de parte de un ángel; b) el entrar en agonía/angustia; e) la mayor intensidad de la 
oración; d) la expresión corporal de su estado: el sudor que brota de él se vuelve 
como gotas de sangre que caen por tierra. 

Comparando la descripción que Le hace de la oración de Jesús con la de 
los otros sinópticos, vemos que ésta resulta una oración más viva y sobrecogedora 
que revela a una persona tensa en una lucha interior en el Monte de los Olivos 
(cfr. 22,39).148 Hay otras tradiciones en el N. T. que también hablan del estado 
abrumador de Jesús en la pasión (cfr. Jn 12, 27; Heb 5,7-8).149 

Al analizar el texto por partes hacemos notar ante todo que la presencia o 
ausencia de estos versículos inciden fuertemente en el carácter de la narración. 
Sin ellos el texto aparece conciso, sobrio, sin emociones y refiere solamente dos 
amonestaciones a la oración dirigidas a los discípulos y una única oración de 
Jesús. Con esos dos versos el texto lucano cobra vida y la narración de la oración 
y de la lucha de Jesús en Monte de los Olivos se torna más dura. No cabe duda 
de que con estos versículos el texto de Le se vuelve más fuerte y se presenta muy 
diferente al de los demás sinópticos. 

a) La construcción ro<pthJ ... ayyf),oc, indica la directa relación de Jesús con 
Dios Padre mediante un personaje perteneciente a la esfera divina. 150 En las pruebas 
más arduas Dios ofrece siempre un consuelo particular y visible. 151 El ángel es 
descrito como Evrnxurov o sea como consolador. 152 La presencia de ángeles 153 es 
signo de que Dios ha escuchado la petición del orante: no que se aparte el cáliz, 

sino que se haga la voluntad del Padre. Éste no abandona a su hijo en el momento 

de la prueba.154 

b) La construcción Km yEvoµEvoc, EV ayrovta. revela la fina capacidad de 
Le de describir el proceso al cual está sometido Jesús. 155 Agonía156 es entendida 

148 Cf. ROSSÉ., Luca p 905. 
149 Cf. ERNST, Marco II pp 853-854. 
150 Según ROSSÉ, Luca p 911 hay varios textos veterotestamentarios que recuerdan la presencia 

divina al lado de algunos personajes (1 Re 19,7-8; Dn 10,17-18; Is 41,9-10; 42,6). Cf. MATEOS, 
Aspecto p 100; GHIDELLI, Luca p 421. 

151 Cf. MARSHALL, Luke p 832; ERNST, Luca II p 856; MORA-LEVORATTI, Lucas p 581. 
152 Cf. ZERWICK, Analysis p 202. 
153 Le lo hace notar con fuerza en sus escritos (1,26; 2,9; 12,8-9,11; 15,10; Hch 5,19; 8,26; 10,3; 

12,7.23; 27,23). Cf. PRETE, Passione p 96. 
154 Cf. SENIOR, Passione p 87. 
155 Cf. PORTER, Aspect p 153. 
156 Aycovta es hapax en todo el N.T. Cf. HOLLERAN, Gethsemane p 99. 
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sobre todo como lucha marcada por la angustia y el ansia por la superación de 
la prueba inminente.157 La agonía indicaría el estado de máxima concentración y 
tensión del individuo ante el comienzo de la prueba suprema.158 

e) En ese estado Jesús intensifica la oración. Le lo describe con la expresión 
EK'tEVEO''tEpov rtpOO'TJUXE'tO. El comparativo EK'tEVEO''tEpov159 tiene aquí casi un sen­
tido superlativo que expresa la intensidad;160 el imperfecto del verbo rtpocrEUxoµm 
indica la continuidad. Este tipo de oración revela cómo la voluntad divina, que 
se manifiesta a Jesús con todo su peso y su profundo misterio, debe ser aceptada 
a través de la oración. Sin la ayuda de ésta Jesús no hubiera superado la pasión y 
la muerte en la cruz.161 

d) El sudor de sangre: Km cyEVE'to o 18pms amou mcrn 1'1poµ~ot mµmos 
Kma~mvov'tes em 'tTJV yr¡v. La interpretación de este texto ha sido variada: 1) se 
puede entender como una simple expresión retórica como "teñirse de sangre"; 2) el 
sudor estaba chorreando como chorrean las gotas de sangre de una herida abierta; 
3) el sudor tenía el color de la sangre.162 Creemos que la segunda interpretación es 
la más cónsona con el hecho, teniendo en cuenta la partícula mcrn que establece 
una comparación. Con esta comparación el evangelista quiere llamar la atención 
sobre la abundante sudoración, debido a la fuerte tensión de Jesús. Le presenta a 
Jesús como un atleta espiritual que se enfrenta a Dios con el agón (lucha) de la 
oración y que progresivamente va alineando su mente y su voluntad a la del Padre.163 

• El v. 45 KCXl aVCXO''t<Xs arto 'tlls rtpOO'EUXlls EAt100V rtPOs 'tOUs µa1'1r¡'tas 
Etpev KOtµmµÉvous CXU'tOUs arto 'tlls 11.ÚrtTJs (Levantándose de la oración fue a 
donde estaban los discípulos los encontró dormidos por la pena) presenta a Jesús 
dirigiéndose, al final de su oración, adonde están los discípulos, que encuentra 
dormidos, vencidos por la angustia y el desaliento (EUpEv KotµmµEvous auwus 
arto 164 'tTJs 11.UrtTJs), desatendiendo la amonestación y el ejemplo de Jesús de orar 
(cfr. 22,40).165 Al sueño de los discípulos, debido a la tristeza y al rechazo, Le 
contrapone la vela y la oración de Jesús. 

157 Cf. STAUFFER, aycovw. = GLNT I p 378; DAUTZENBERG, aycovta = DENT I p 80; ROS SÉ, 
Luca p 912. 

158 Cf. ROSSÉ, Luca p 913. 
159 Hápax igualmente en toda la Biblia, 
160 Cf. ZERWICK, Analisis p 202; JOHNSON, Luca 311. 
161 Cf. PRETE, Passione p 99. 
162 Según MARSHALL, Luke pp 832-833 parece que el planteamiento no es sobre el color (opinión 

3) sino sobre la cantidad (opinión 2). 
163 Cf. SENIOR, Passione p 88; JOHNSON, Luca p 314. 
164 Según BLASS, Grammatica p 283 la preposición a1to es causal. 
165 Cf. BULTMANN, AU7tl] = GLNT VI p 862-863; BALZ, AU7tl] = DENT II p 90. 
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• En el v 46a icat elnEv ainot<;· TÍ icm'}EÚOE"CE; (y les dijo: "¡Con que 
durmiendo!") la expresión n icat}1ou8E"CE, aunque tiene forma de pregunta, sin 
embargo, como en Me 14,37, manifiesta con el presente indicativo una afirmación 
en desacuerdo de Jesús con la actitud asumida por los discípulos. 

• En el v 46b avacr"CÚV"tE<; 1tpocr1oúxrnt}1o tva µT) dcrÉAirr¡"CE d<; 1tnpacr­
µóv. ("Levantaos y pedid no ceder en la prueba".) Jesús se dirige a los discípulos 
invitándolos a orar (1tpocrrnxrnt}1o). Gracias a la inclusión, que se logra con Le 
22,40, el ejemplo de Jesús asume un valor paradigmático: los discípulos, que son 
su primera y última preocupación en la oración, deben aprender de él cómo en­
frentar las pruebas cotidianas y la prueba final. 166 La invitación, precedida por el 
participio avacr"CaV"tE<;, da al texto un tono dinámico y progresivo. 167 

4. Teología de la narración 

Jesús se dirige a un lugar del Monte de los Olivos (Getsemaní) en el que es 
apresado lejos del pueblo que lo quiere. El hecho de que Jesús soliera ir a ese lugar 
para recogerse (Le 21, 37; 22,39) explica el motivo por el que Judas, conociendo 
el lugar (cfr. Jn 18,2), podía conducir allá los guardias del Sanedrín. La narración, 
que acabamos de examinar, tiene un papel importante en la Historia de la Pasión y 
en todo el Evangelio. En ella se muestra: a) la profunda conmoción de Jesús ante 
su destino doloroso; b) su comportamiento en un estado de ánimo semejante; e) 
su preocupación por sus discípulos. 

a. Jesús profundamente conmovido ante su destino doloroso: 

A lo largo del camino que lo condujo a Jerusalén Jesús predijo repetidas 
veces su pasión, muerte y resurrección (Me 8,31-33; 9,30-32; 10,32-34; Mt 16,21-
23; 17,22-23; 20,17-19; Le 9,22.43-45; 18,31-34). En Jerusalén hizo varios anuncios 
acerca del fin, el cumplimiento y la traición que se hallan esparcidos en la historia 
de la pasión y demuestran que Jesús conoce su destino, habla de él y lo acepta 
voluntariamente. 

166 Según ROSSÉ, Luca pp 905-906 la manera de orar y de luchar de Jesús es un ejemplo para 
los creyentes. Cf. ERNST, Marco II pp 854.914; STÓGER, Lucas p 252; SENIOR, Passione p 
85; MOSETTO, Luca p 384. 

167 Cf. FANNING, Aspect 365. La construcción de un participio junto con un imperativo es lucana 
(8 veces en Le). 
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En este contexto los sinópticos no refieren nunca una emoción de Jesús 
que anuncia su suerte de una manera sobria y desprendida, como si no se tratara 
de su propia persona sino de otra. En contraste con esta actitud, las narraciones 
sinópticas de Getsemaní (Me 14,32-42; Mt 26,36-46; Le 22,39-46) revelan su 
profunda conmoción ante el conocimiento de su pasión y de su muerte. Jesús 
no sale al encuentro de estos acontecimientos, con una actitud estoica, fría y sin 
emociones. Él reacciona como una persona verdaderamente humana: con angustia, 
tristeza, conmoción, dolor. 

b. El comportamiento de Jesús en ese estado de ánimo: 

Jesús no se deja aplastar por el temor y la angustia. Se dirige a Dios orando. 
En los diferentes anuncios de la pasión durante su camino hacia Jerusalén se había 
dirigido a sus discípulos para prepararlos a los acontecimientos finales. Ahora se 
dirige a Dios Padre, le comunica su deseo, le expresa su disponibilidad a aceptar 
su voluntad. Los principios que determinan el comportamiento de Jesús, se evi­
dencian en su oración, la cual se compone de cuatro elementos: 

l. a~~a o nmrip / nmi::p µou / nmi::p: Jesús reconoce plenamente la bon­
dad y el amor de Dios. Solamente en los evangelios se nos transmite la alocución 
original aramea (Me) con la que Jesús se dirigió, de una manera típicamente suya, 
a Dios. Esta alocución manifiesta la íntima y filial relación de Jesús con Dios. En 
esta situación Jesús expresa su plena confianza en el Padre, de cuya cercanía y 
bondad se siente acompañado. 

2. navta ouvatm crot / Et ouvatov i::crnv / Et ~out.et: Jesús reconoce que 
todo depende del Padre. La pasión y la muerte de Jesús ponen ante Dios el problema 
del mal. Jesús está convencido que Dios lo ama. Para él, por lo tanto, Dios debería 
desplegar su poder y así preservarlo de la pasión y de la muerte. 

Sin embargo Jesús, aunque tenga que enfrentar una muerte violenta e injusta, 
no duda de la infinita bondad y omnipotencia del Padre. Mal, bondad y poder de 
Dios se manifiestan ante Jesús en la más cruda realidad. Él los acepta: reconoce 
la bondad y la omnipotencia divina y su muerte como queridas por Dios. Los 
Sinópticos en sus textos no nos dan una explicación acerca del modo con el cual 
esos tres elementos se pueden conciliar entre sí. En Getsemaní Jesús no tiene una 
respuesta basada sobre argumentaciones racionales. Su respuesta es existencial. 

3. 1tapEVEYKE 'CO 7tO'CrJptoV 'COU'CO a1t'i::µou / 1tapE1.1'}a'tCO a1t'Eµou 'CO 1tO­
'tEptov touto / napi::vcyKE touto to 1tO'trJEptov an'i::µou: Jesús, de acuerdo a sus 
sentimientos y deseo humano, espontáneo, quiere ser preservado de la pasión. 
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No experimenta ninguna alegría ni entusiasmo frente a su destino doloroso. Éste, 
por el contrario, lo llena de angustia, conmoción y ansia. La pasión y la muerte 
son y permanecen un mal, que también Jesús espontáneamente rechaza. Jesús no 
esconde este sentimiento delante de Dios. Se lo manifiesta abiertamente. 

4. aAA.'OU 'tt cyw ~€/\,O) (lA,A,(l n cm / 7tAl'\V oux 0)0" cyw ~EA,O) (lA,A,'O)~ O"U / 
1t11,r¡v µr¡ 10 ~e11,r¡µa µou aAAa 10 crov ytvrnt}ro: Jesús reconoce la voluntad de 
Dios como norma suprema de su querer. Somete sus deseos a esta voluntad que se 
manifiesta en lo que Dios quiere y permite. Jesús acepta el hecho de que el destino 
que ya incumbe y no es detenido por ninguna intervención de Dios, corresponde 
a la voluntad de aquel que en todo esto permanece el Padre omnipotente, lleno de 
bondad. Aquí se pone en evidencia la característica más importante del camino 
de Jesús: esta experiencia es determinada por Dios y corresponde a su voluntad. 
Ella no es ni la expresión de un deseo humano de Jesús, ni el resultado casual de 
la convergencia de circunstancias históricas, sino la aplicación de la voluntad de 
Dios. Lo que durante el camino hacia Jerusalén se manifestaba en las predicciones, 
mediante modalidades diferentes (hace falta, pasivos divinos al futuro) ahora se 
formula con claridad: lo que quieres tú. El camino de Jesús es determinado por 
la voluntad de Dios. Jesús, aceptando esta última, en total obediencia, se revela 
como auténtico hijo del Padre. Esta comunión con el Padre es la fuerza que guía 
y lleva a Jesús a la pasión y a la muerte. 

Getsemaní nos muestra a Jesús profundamente sacudido por su destino 
en el coloquio-oración con su Padre. En las tres versiones sinópticas, que hemos 
analizado, Jesús se nos presenta comprometido por el pueblo y los discípulos en 
Getsemaní / Monte de los Olivos, delante de su Padre. Debido a esto el episod10 
de Getsemaní tiene un alcance particular. 

Los Sinópticos, a través de la prolongada oración de Jesús, triple para Me 
y Mt, nos muestran cuán arduo y difícil ha sido para Jesús compaginar el com­
promiso de armonizar su voluntad con la del Padre 

c. Jesús se ocupa de los discípulos: 

Jesús ha transcurrido la última noche en medio de sus discípulos (cena, 
diálogos ... ) y todo hablaba de la comunión entre Jesús y ellos. 

En Getsemaní Jesús, por última vez, está junto a ellos. Su compromiso último 
se manifiesta por un lado en la oración con Dios, por el otro en la preocupación 
por sus discípulos. 
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Los anuncios de la suerte de Jesús, hechos durante el camino y en Jerusalén, 
adquieren su concentración cuando Jesús se presenta delante de ellos, en grupos 
separados o todos juntos, lleno de conmoción y de angustia. La hora de la prueba 
se acerca, la hora en la que los discípulos, delante de los acontecimientos que se 
llevan a cabo en Jesús, ya no son capaces de creer en él como Hijo de Dios. 

También los discípulos tienen que cumplir una tarea: conocer y aceptar la 
voluntad de Dios en el camino de Jesús. Esa tarea se puede realizar sólo con la 
fuerza que dona la oración. Por este motivo Jesús los exhorta con tanta insistencia 
a orar (Me 14,38; Mt 26,41; Le 22,40.46). Sólo siguiendo las exhortaciones de 
Jesús y su ejemplo de orante (Me 14,32.35. 39; Mt 26,36.39.42. 44; Le 22,41.44.45 
[¡!]), los discípulos pueden aceptar el destino de Jesús, tal y como lo ha decidido 
la voluntad de Dios. 

Su comportamiento nos revela lo difícil que es todo esto. 

Jesús ha llamado a los discípulos a la comunión consigo mismo. Hasta el 
último momento, no cesa de ser su maestro y guía, con responsabilidad y cuidado, 
por el camino del seguimiento. 

11 

EL ARRESTO 

El Contexto 

Al concluir la oración con los discípulos (Me 14,32-42; Mt 26,36-46; Le 
22,39-46) Jesús sale al encuentro del grupo de gente que viene a arrestarlo (Me 
14,43-50; Mt 26,47-56; Le 22,47-53).168 Con el arresto de Jesús comienza la narración 
de la Pasión en sentido estricto. La narración aparece ahora con un paralelismo 
más completo entre los tres evangelios. 

168 GNILKA, Marcos II p 312 afirma que "no hay que entender la perícopa como una pieza inde­
pendiente sino como continuación de la narración de Getsemaní". 
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2. Los Textos169 

Me 14,43-50 

43. Kai eu~s 
fo IX'lJ'tOU AIXAOUV'tOS 

napa"(lVE'tm 'IoÚlias 
ets 'téiív 6có6e1m 
KIXt µE't'IXU'tOU ºX"-OS 

µE'ta µaxmpéiív Kat ~ÚAf!Jv 

1tapa 'tOÍV apxtepÉrov 
Kat 'tOÍV ypaµµmÉrov 
KIXt 'tOÍV 1tpEO-~U'tÉprov. 

44. 6e6CÓKet 6E Ó 1tapa6toous 
au'tov crúcrmiµov au'tots 
A.Éyrov· 

" 0v &v <ptAT\ creo 
IX'll'tÓS Ecr'tlV, 

Kpa~crme au'tov 
KIXt Ult<X'(E'tE acr<plXAOÍS 

45 KIXt EA.ÍJO)V eMus 
1tpOO-EA í}rov IXU'ti¡í A.Éyet. 

'Pa~~í, 
Kat Kmeq,ÍA-r¡crev au'tÓv· 

46 OÍ ()E eitÉ~IXA.OV 
'tCXS XElPIXS IXU'ti¡í 

KIXt EKp<X'tTJO"IXV IX'll'tÓV. 

47 ets liÉ ['tlS]'tOÍV 1tapEO"'tT¡­
KÓ'tCOV 

Mt 26,47-56 

47. Kai 
E'tl (X'l)'tOU A.IXA.OUV'tOS 

i6ou 'Ioúoos 
ets 'tOÍV 6ro6EKIX ~MEV 
KIXt µE't'IXU'tOU OXA.OS 1t0A.US 

µe1a µaxmpéiív KIXt ~ÚACOV 

UltO 'tffiV UpXtEpÉrov 
Kai 'tOÍV 1tpecr~u'tÉprov 
'tOU A,(XOU 

48. Ó liE 1tapa6t6ous (X'l)'tOV 
e6COKEV IX'll'tOlS ClTJµEtOV A.Éyrov· 

" ÜV UV <ptA.f\O"CO 
IXU'tÓS EO"'tl V, 

Kpa~crme au'tov 

49 Kat eMéros 
npocreA.í}rov 'ti¡í 'Ir¡crou ei1ttv· 

X~tpe, 'P~~~t , , 
Km KIX'tE<ptAT¡O-EV IX'U'tOV. 

50 Ó liE 'Ir¡crous ei1ttv IXU'ti¡í· 
'E'tatpE, eq,' o 1tápet. 

'tÓ'tE 1tpOO-EAÍJÓV'tES 
eité~ª"'ºv 'tas xeTpas 
em 'tOV 'Ir¡crouv 

KIXt EKp<X'tT¡O"IXV IXU'tÓV 

51 Kai iliou ets 'tOÍV µE'tU 
'Ir¡crou EK'tEÍvas 'tT]V XElPIX 

169 Cf. ALAND, Synopsis pp 458-460. 

100 

Le 22,47-53 

4 7. "E'tl IXU'tOU A,(XA.OÚV'tOS 

i6ou oxA-oi;, 
KIXt Ó A.EycÍµEVOS 'loÚ6as 
ets 'tOÍV 6ro6EKa 1tpOf\PXE'tO 
IX'lJ'tOUS 

KIXt ~YflO"EV 'ti¡í 'Jr¡crou 

<l>tA-í'icrm au'tÓV. 

48 'Ir¡crous liE elitev IXU'ti¡í· 
'IoÚlia, <ptA-r¡µa'tl 
'tOV UtÓV 'tOU aví}pCÓJtou 
1tapalií6roc;; 

49 i3ÓV'tES 6E 
oí 1tEpt IX'll'tOV 
'tü ecróµevov eiitav· 

KÚpte, d nmá~oµev 
EV µaxaípu; 
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crnacráµevoc; TIJV µáxmpav 

enmcrev 'tOV OOÜA.OV 
wü apxtepÉroc; 
K<Xl a<pe iliv <X'\J'tOÜ 
'tü OYCápwv 

48 Kai an0Kp11}etc; 
Ó 'I11croüc; Et1tev auwtc;· 

ne; em AUCJ'tllV e(;l1Al}me 
µe'ta µaxmpfüv Kat sú).,rov 
cruUa~etv µe; 

49 Kal}'r¡µÉpav 
~µ11v npoc; úµcic; 
EV 't(Í) Íep(Í) OtoácrKroV 

Kat ouK EKpa'tTJcrmÉ µe 

a).,).,' í'.va 1tA-l1prol}fücrtv 
ai ypacpaí. 

cmfonacreV TI]V µáxmpav 
ainoü Kat 

nmásac; 'tOV OOÚA.OV 
'tou apxtepÉroc; 
a<pe iliv <X'\J't01) 
-rO <lmov 

5 2 'tÓ'te A.É'yet au't(Í) 
ó 'I11croüc;· 

'AnÓcr'tpeljlov 
TIJV µáxmpáv crou 
etc; 'tOV 'tÓ7tOV auñíc;· 

návwc; yap oi ).,á~onec; 
µáxmpav 
EV µáxmpu U7t0A.OÜV't<Xl. 

53 ~ ooKEtc; on 
ou oúvaµm napaKaA.Écrm 'tOV 
nmÉpaµou, 

Kat 1tapacr'tT}m:1 µ01 
apn 7tA.eÍro 
OÓ>OeKa Aeytéovai; ay-{ÉArov; 
54 nm~ o-í'ív 1tAr¡prot}mmv 
ai ypacpat 

on oü-.ro~ &t yevfot}m; 

55 'Ev exeívu T(i óípa 
et7tl1V ó 'I11croüc; 
'totc; ox).,oic;· 

, ne; em "-UCTTIJV ESllA.l}Ú'te 
µE'ta µaxmpfüv Kat sú).,rov 
cru).,).,aBetv = 
Kal}'r¡µÉpav 
EV 't(Í) iep0 EKal}el;óµ11v 
OtOÚCJKOlV 

K<Xl O'\JK EKp<X'tTJCT<X'tÉ µe. 

56 'tOU'tO oc o).,ov yÉyovev 
í'.va 1tAT1prol}fücrtv 
ai ypacpaí 'tfüv npo<pe'tfüv. 

Juan Pablo Perón 

50 Kat ená't~ev ele; ne; 
ES <X'\J'tillV 

wü apxtepÉroc; 'tov ooü).,ov 
Kat acpeTA.Ev 
'to oi'ic; auwü 'to &sióv 

51 an0Kp1m1c; oc 
ó 'I11croüc; etnev 

'Eéx'te Eme; wúwu· 

K<Xt UljlÚµevoc; 'tOÜ OJ"CÍOU 
iácrmo au'toü 

52 €t7teV Ó 'I11croüc; 1tpoc; wuc; 
napa¡'EVOµÉvouc; E1t'au'tOV 
apx1epdc; Kai cr'tpa'tllyouc; 
'tOÜ ÍepOÜ 
Kat npecr~mÉpouc;· 

, ne; em A'!lCTTIJV ESllA.l}Ú'te 
µna µaxmpfüv K<Xl sú).,rov 

53 Kal}'f¡µÉpav 
ovwc; µou µel}' Úµfüv 
EV 't(Í) Íep(Í) 

ouK ESe'tetVme 't~c; Xetpac; 
en' eµÉ, 

aU'au'tllfonv 
úµfüv f¡ ÓÍpa 
K<Xl esoucría 'tOÜ crKÓ'tOU<;. 
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50 Kat &q,évm; au'tov i::q,uyov 
1telV'tE~ 

Me 14,43-50 

43 Aún estaba hablando 

cuando se presentó Judas, 
uno de los Doce 
acompañado de una turba 

con espadas y palos 

de parte de los Sumos Sacerdotes, 
los Escribas y los Ancianos 

44 El traidor había quedado 
de darles una señal: 

"El que yo bese ése es, 
detened/o 

y conducid/o con cautela." 

45 En cuanto llegó 
se acercó en seguida y dijo: 

"¡ Maestro!" 
y lo besó. 

46 Los otros le echaron mano 

y lo prendieron. 

47 Pero uno de los presentes, 
sacando una espada, 

golpeó al criado 
del Sumo Sacerdote 
y le cortó la oreja. 

102 

TÓ'tE oí µm'}r¡wt 1telV'tEc; 
&q,ÉV'tEc; au'tov i::q,uyov 

Mt 26,47-56 

47 Aún estaba hablando 

cuando apareció Judas, 
uno de los Doce, acompañado 
de un tropel de gente 

con espadas y palos 

mandada por los Sumos Sacer-
dotes 
y los Ancianos del pueblo 

48 El traidor les había dado 
por seña: 

"El que yo bese ése es, de-
tenedlo." 

49 Acercándose en seguida 
a Jesús le dijo: 

"¡Salud, Maestro!" 
y lo besó efusivamente. 

50 Pero Jesús le contestó: 
"¡Amigo, a lo que has venido!" 

Entonces se acercaron a Jesús 

le echaron mano y lo detuvieron 

51 Uno de los que estaban con él 
alargando la mano, sacó la espada 

golpeando al criado 
del Sumo Sacerdote 
le cortó la oreja. 

52 Jesús le dijo: 

"Vuelve tu espada a su sitio; 

los que a hierro matan 

a hierro mueren. 

53 ¿Piensas 
que no puedo acudir a mi Padre? 

Le 22,47-53 

47 Aún estaba hablando 

cuando apareció gente: 
el llamado Judas 
uno de los Doce, 
iba a la cabeza 

y se acercó a Jesús 

para besarlo. 

48 Jesús le dijo: 
"Judas ¿con un beso 
entregas al hijo del hombre?" 

49 Dándose cuenta 
de lo que iba a pasar 
los que estaban con él dijeron: 

"Señor 
¿arremetimos con la espada?" 

50 Uno de ellos 

golpeó al criado 
del Sumo Sacerdote 
y le cortó la oreja derecha. 

51 Intervino Jesús diciendo: 

"¡Dejadlo hasta ahí!" 
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Él pondría a mi lado ahora 
mismo, 
más de doce legiones de ángeles; 

54 Pero ¿cómo se cumplirían 
entonces las Escrituras, 
que dicen 

que esto tiene que pasar?" 

Y tocándole la oreja lo curó. 

52 Entonces dijo Jesús 
a los que habían venido a 

48 Jesús intervino diciéndoles: 55 Entonces Jesús dijo a la gente: 
prenderlo, 
los Sumos Sacerdotes, 
los oficiales del templo 
y los ancianos: 

"Como a un ladrón "Como a un ladrón "Como a un ladrón 
con espadas y palos con espadas y palos habéis salido a prenderme 
habéis salido a prenderme. habéis salido a prenderme. con espadas y palos! 

49 A diario estaba entre vosotros A diario me sentaba en el Templo 
53 A diario 

enseñando en el Templo, enseñando, 
estaba en el Templo 
con vosotros 

y no me detuvisteis, y no me detuvisteis". y no me echasteis mano. 

Pero esta es vuestra hora, 

cuando mandan las tinieblas." 

56 Todo esto pasó 

pero que se cumpla la Escritura" 
para que se cumpliera 
lo que escribieron los profetas. 

50 y abandonándolo todos Entonces todos los discípulos, 
huyeron abandonándolo, huyeron. 

A primera vista en el estudio comparado de las tres tradiciones se nota una 
grande semejanza entre los textos. Se perciben añadiduras en cada evangelio. Le 
resulta diferente y todavía el más breve de los tres. 

3. Análisis de los textos 

a. Me 14,43-50 

Este texto se presenta muy unitario, sin fracturas, contradicciones, repeti­
ciones. Mantiene la unidad de lugar y de tiempo y narra un tema único: el arresto 
de Jesús, las circunstancias y las consecuencias.17º 

170 Cf. PESCH, Marco II p 585. 
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Lo que distingue este texto es la violencia, la abundancia de los verbos y 
los objetos que la expresan: el verbo Kpa-cnv =apresares empleado tres veces 
(vv 44.46.49), una vez anaynv = conducir a la fuerza (v 44), auAAaµBavnv = 
prender (v 48), emBaAAEtv -cai; xnpai; =echarlas manos encima (v 46); tres veces 
se mencionan armas: µaxmpa (vv 43.47.48), l;uAov (v 43.48). A esto se añade el 
cinismo y la hipocresía de Judas (vv 44.45). 171 

La presentación de Me es muy semejante a la de Mt. Me no refiere la reacción 
de Jesús ni el beso de Judas, ni el golpe de espada. Toda su atención se centra en 
la traición y en el arresto. Podemos dividir el texto en tres partes: 1) las acciones 
de violencia (vv 43-47); 2) la toma de posición de Jesús ante el arresto (vv 48-49); 
3) la huida de los que estaban con él (v 50). 

1) Las acciones y reacciones de violencia (vv 43-47) 

Dividiremos estas acciones en dos partes: a) las de Judas y la gente que está 
con él (vv 43-46); b) la reacción de uno de los presentes (v 47). 

a. Las acciones de Judas y la gente que está con él (vv 43-46): 

Esta primera parte de la narración representa un conjunto homogéneo sin 
ningún elemento que la distorsione. 172 

• Con el v 43a Kal eut'}ui; En auwu ACXAOUV'Cüi; 1tapayivnm 'loÚ8ai; 
eti; 'CffiV 8CÓ8EKCX Kat µe-c'aU'COU oxAoi; µe-ca µaxmpiov Kat l;ÚArov napa 'CffiV 
apxiepÉrov Kat -ciov ypaµµmÉrov Kat -ciov nprnBmÉprov. (Aún estaba hablando 
cuando se presentó Judas, uno de los Doce, acompañado de una turba con espa­
das y palos de parte de los Sumos Sacerdotes, los Escribas y los Ancianos) Me 
describe las acciones de violencia estrechamente unidas a la perícopa precedente, 
creando con ella una continuidad de tiempo y contenido. La expresión en auwu 
AaAouvwi;173 se refiere a las palabras anteriores dirigidas a los discípulos (14,42), 
en las que anunciaba exactamente la llegada del traidor. Preceden estas palabras 
la expresión Km eut'}ui; en la que el adverbio no tiene un sentido fuerte, sino que 
significa simplemente "y entonces".174 Esto pone en evidencia la conexión entre 
profecía y realización. 175 

171 Cf. LÉGASSE, Marc II p 901. 
172 Cf. LOHMEYER, Markusekangelium p 321; SCHWEIZER, Markus p 173. 
173 BLASS, Grammatica p 560 pone de manifiesto el asíndeton, o sea la unión sin la conjunción 

Kat, en la construcción de la frase. 
174 Cf. MATEOS Gramática pp 105.138. 
175 Cf. ERNST, Marco II p 695. 

104 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

Judas, presentado como uno de los Doce (ni; nov AcooEKa), en calidad de 
sujeto principal de la acción, inicia la coordinación y la ejecución de varias acciones 
violentas contra Jesús. Lo trágico de la escena es que uno de los que han estado 
con Jesús sea el que lo traicione. Entre los vv 43-45, que parecen ser el núcleo 
de la narración, aparecen cinco verbos principales (1tapaytVE'tat ... OEOCOKEt. .. 
<ptAllO"CO ... Acyn. .. K<X'tE<ptAllCTEV) y tres participios (Acycov ... EAt}cov ... 1tpocr11A-
t}cov) que describen sus iniciativas: la llegada, la premeditación de la traición con 
la señal dada para reconocer a Jesús, la realización de la misma. De los verbos 
principales, que componen el texto, tres están con la fórmula del presente históri­
co (1tapaytvE-cat. .. OEOCOKEt. .. AfYEt ... ), que da al texto de Me una mayor fuerza. 
En todo el evangelio no hay otro texto que describa, con tantos verbos juntos, la 
acción de un discípulo. 176 El primer verbo 1tapaytVE'tat, enfatiza el cumplimiento 
de las palabras de Jesús en 14,42. 

La calificación ni; -ccov AcoOEKa es una dolorosa reflexión que el evangelista 
hace acerca del grupo de los amigos de Jesús, que recuerda la larga historia de 
una traición pensada, preparada y ejecutada, cuya memoria perdura en la comu­
nidad. 177 Desde la narración de la creación de los Doce (Cf. 3,19) Me presenta a 
Judas con una doble connotación: 1) uno de los Doce (ni; -ccov AcoOEKa) y 2) el 
traidor (o 1tapaotooui;). 

3,16 .. .18 Km i::rcotr¡cri::v ocooi::Ka ... Km louoav lcrKaptcot}, oc; Km rcapi::ocoKEV au'tOV 

14,IO Km Iouoac; lcrKaptrot} o ne; tcov ilcooi::Ka arcr¡Afü::v rcpoc; 'tüuc; apxti::pnc; tva au'tüv 
rcapaoot 

14,18-20 ne; E~ uµcov rcapaococrn µi:: o rnfücov µi::t'i::µou .. ne; tcov ilcoOEKa, o i::µ~arc'tOµEvoc; 
µi::t'i::µou ne; 'tO tpu~Atov 

14,43-44 eujuv eti autou lalountov paraginetai Ioudav eiv twn Dwdeka.dedwkei de o parafüoouc; 
autov crucrcrr¡µov 

Sin embargo Judas no está solo. El v 43b afirma que lo acompaña una 
banda irregular, formada por unos cuantos esbirros. Me habla de oxAoi;,178 gente 

176 Cf. BENOIT, Pasión p 47; LÉGASSE, Marc II p 901; HOOKER, Mark p 351. 
177 EVANS, Markp 422 hace notar que Judas no sólo traiciona a Jesús, sino que traiciona a Israel, 

al pertenecer al grupo de los Doce (ne; tcov ilúlOEKa) que representaban a las doce tribus de 
Israel. 

178 JEREMIAS, Jerusalén p 227 afirma: "si tenemos presente que el Sanedrín tenía sus sesiones 
en el templo, apenas se puede dudar de que el destacamento enviado por esta autoridad para 
prender a J~sús, estaba compuesto por la policía levítica del templo, re-forzada con criados 
del Sumo Sacerdote en funciones". Según MEYER, OXAO<; = GLNT IX p 83 significa banda 
armada. LÉGASSE, Marc II p 901 hace notar que cuando el término no tiene artículo, deja de 
ser entendido como pueblo y se convierte en una "banda". 
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recogida en la noche de entre los servidores del Sumo Sacerdote,179 los mujeres 
del Sanedrín y los guardianes del templo, armados con espadas y palos (Km 
µ1:,1:'auwu oxAoi; µ1:,1:a µaxmpcov Km l;uAcov). Aunque fuera día sábado,180 la 
tropa armada daba a entender que se esperaba encontrar resistencia por parte de 
Jesús y de sus discípulos. 

Me nombra los mandantes del arresto. Ellos son los componentes del Sa­
nedrín en sus tres categorías de representación (1tapa 1:cov apxtcpcrov Km 1:cov 
ypaµµa,:1:,cov Kat 1:cov 1tprn~u1:1:,pcov).181 Luego el envío de la banda armada reviste 
un carácter oficial de operación de policía.182 Estos grupos, que prácticamente 
administraban todo el poder en Jerusalén, son mencionados parcial o completa­
mente a lo largo del evangelio: a) en el camino hacia Jerusalén, b) durante la per­
manencia en la ciudad y e) durante la pasión (Cf. 8,31; 10,33; 11,18.27; 14,1.10.43. 
53.55; 15,1.3. 31). De las citaciones resultan nombrados los Sumos Sacerdotes (12 
veces), los Escribas (9 veces), los Ancianos (5 veces) y todo el Sanedrín (2 veces) 
en tres momentos: 

a. En el camino hacia Jerusalén: 

8,31 OEl 'tOV '\HOV 'tO'\l avl}pomou 7tOA.A.a 1tal}Ety Km U7t000Ktµacrl}T\vm '\l7t0 'tCOV 1tpEO'­
l3utEpcov Km 'tCOV ªPXlEPECOV Km 'tCOV ypaµµatECOV 

10,33 Km o uioc; 'tO'\l avl}pco7tO'\l 1tapaool}f\O'E'tm 'tOlt; ªPXlEPEUO'lV Km toic;ypaµµatE'\l­
O'tV Kat KataKptvoucnv autco l}avatou 

b. En los días que preceden la Pasión: 

11,18 Km f\KO'\lO'UV Ol ªPXtEpElt; Km Ot ypaµµatElt; Km E/;T\'tO'\lV 1tcoc; a'\l'tOV a7tOA.EO'COO'lV 

11,27 Km EV 'tCO tEpco 7tEpl7tU'tO'\lV'tOt; auto'\l EPXOV'tat 7tpoc; a'\l'tOV ot ªPXtEpElc; Km Ot 
ypaµµatEtc; Km Ol 1tpEcrl3utEpot 

c. Durante la Pasión: 

14,1 Km E/;T\'tO'\lV Ol ªPXlEpEtc; Km Ol ypaµµatEtc; 1tcoc; a'\l'tOV EV OOACO Kpatf\O'UV'tEt; 
U7tOK'tEl VCOO'l V 

14,10 Km Iouoac; lcrKapicol} o ne; tcov ocooEKa a7tf\A.t}ov 1tpoc; mue; apxtEpEtc; iva au­
tov 7tapaoot U'\l'tOtt; 

179 EVANS, Mark p 423 nota que los Sumos Sacerdotes disponían de muchas riquezas, pudiendo 
comprar los esclavos que quisieran y disponer de ellos para su servicio. 

180 No obstte la prescripción del sábado, que prohibía a los judíos cargar armas, se consideraban 
sin embargo casos de la suspensión de la ley. Cf. LOHSE, cral3!3atov = GLNT XI pp 1053-
1056; BEILNER, cral3!3atov = DENT II pp 1331-1340. 

181 GNILKA, Marcos II 315 afirma "Con ello se ha dado a entender que la instancia judicial 
judía oficial y suprema interviene contra Jesús". 

182 Cf. LÉGASSE, Proceso p 37. 
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14,43 Iou8m; Km µEt'amco ºX"-°'; µE1:a µax,mpcov Km l;uAcov 1tapa 1:cov apx,tEpEcov Kat 
'tffiV ypaµµa'tEffiV l(at 'tffiV 7tpEO'~U'tEpcov 

14,53 Kat amnayov 1:ov Ir¡crouv 1tpoc; 1:ouc; apx,tEpEa Kat cruvEpx,ov1:m 1tav1:Ec; ot ap­
X,tEpnc; Kat Ol 7tpEO"~'U'tEpot Kat Ol ypaµµa1:nc; 

14,55 Ol ◊E apX,tEpEt¡;; Kat OAOV 'tO O''UVEbptoV EST\'tO'UV Ka'ta 'tO'U lr¡crou µap,:uptaV Et¡;; 'tO 
i'}avm'}cocrat au1:ov, Kat ouK r¡uptcrKov 

15,1 l(at EU'(}uc; 1tpcot cruµ~O'UAlOV 7tOlT\O'UV'tE¡;; Ol apx,tEpEtc; µE'ta 'tffiV 7tpEO"~'U'tEpcov Kat 
ypaµµa'tEffiV l(at 'tOV OAOV O''UVE8ptov 

15,3 Kat Ka1:r¡yopouv au1:ou ot apx,tEpnc; 7tOAAa 

15,31 ot apx,tEpEtc; Eµ1tml;ov1:Ec; 1tpoc; aAAr¡Aouc; µEta 1:cov ypaµµmEcov EAqov· a11,11,ouc; 
EO'ffiO'EV EU'U'tOV O'U 8uva1:m O'COO'at 

Del análisis podemos ver que en los primeros textos (a: 8,31; 10,33) el sujeto 
de los acontecimientos es Dios (pasivos divinos: on, a1to00Ktµacn'.tT1vm, 1tapa­
ool'}T1<JE'tm) que se vale del poder religioso para realizar su plan de salvación. En 
los siguientes textos (by e: 11,18.27; 14,1.10.43.53.55; 15,1.3.31) Me califica a los 
diversos componentes del Sanedrín como responsables de la muerte de Jesús. 183 

En primer lugar aparecen los Sumos Sacerdotes (apxii::pni;),184 clase compuesta 
por el Sumo Sacerdote en el cargo, los antiguos Sumos Sacerdotes y los miem­
bros de 1as grandes familias sacerdotales, de los que salían los candidatos para 
el cargo de Sumo Sacerdote. Ellos están siempre presentes en todos los textos, y 
son nombrados en primer lugar, menos en 8,31, como para achacarles una mayor 
responsabilidad en los hechos. Estos aparecen luego en combinación con los 
ancianos (nprn~u'tcpot)185 y los escribas (ypaµµmni;) 186 en cinco textos (8,31; 
11,27; 14,43.53; 15,1). Los ancianos eran los ricos propietarios, y constituían la 
nobleza de los hacendados. Eran laicos y jefes de los clanes, importantísimos ele­
mentos para el equilibrio del Sanedrín. Los escribas eran los doctores de la Ley, 
que habían aprendido a interpretar las Tradiciones de los Antiguos. Eran laicos, 
muy cercanos al pueblo, que habían adquirido una gran importancia a principio 
del siglo l.187 Los Sumos Sacerdotes y los escribas, están presentes en dos textos 
(10,33; 15,31. En dos de los últimos textos (14,55; 15,1) Me habla del Sanedrín 
(cruvi::opwv), que constituía la gran asamblea a la cabeza de Israel, que ostentaba 
un poder político, legislativo y judicial bastante limitado, luego de la dominación 

183 Cf. TAYLOR, Marcos p 676; LÉGASSE, Proceso p 37. 
184 JEREMIAS, Jerusalén pp 167-238 hace un estudio detallado del clero de Jerusalén. La aris-

tocracia sacerdotal es mencionada en las pp 199-215; SCHÜRER, Storia II, pp 283-377. 
185 JEREMIAS, Jerusalén pp 239-248 habla de la nobleza laica, los ancianos. 
186 JEREMIAS, Jerusalén pp 249-260 habla de los escribas; SCHÜRER, Storia II pp 393-461. 
187 Cf. BENOIT, Pasión pp 48-49. 
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Asmonea, de Herodes y de Roma. 188 

• El v. 44 OEOÓ>KEt OE ó 1tapa8toou~ <XU'tOV crúcrcr11µov <XU'tOt~ 'A,Éymv· "ov 
&v <ptA~O"(J) au-có~ EO"'ttv, Kpa't~O"a"CE aU'tOV Kat anáyE'tE acr<pa'A,ro~ (El traidor 
había quedado de darles una señal: "El que yo bese ése es, detened/o y conducid/o 
con cautela") comienza con una frase que presenta anticipadamente el conteni­
do temático: OEOffiKEt OE O 1tapaotoou~ <X'U"COV O"'UO"O"llµOv au'tot~. 189 La señal 
convencional (crucrcr11µov), 190 establecida por el traidor (o napaoioou~) con los 
enemigos y por lo tanto premeditada, servía para el reconocimiento de Jesús. Una 
señal de amistad y de afecto hacia el maestro y amigo de antes (ov av <ptAllO"ffi 
au-co~ rn-ctv) llegó a ser para los enemigos la señal para individuar al interesado 
de los demás acompañantes. La construcción de la frase, que constituye la prótasis 
o frase secundaria, está en subjuntivo ov av <ptAllO"ffi y al mismo tiempo enfatiza 
la persona que va a ser apresada. El verbo <ptAEffi tiene el sentido de querer; el 
aoristo <pt'A,11crm expresa ya un significado concreto de ese amor, sobre todo con el 
verbo besar. 191 El beso como saludo entre alumno y maestro era signo de respeto 
y veneración, aquí pasa a ser signo de traición.192 

Sigue la frase principal, las apódosis amo~ rnnv, seguida de dos impe­
rativos, que constituyen dos elocutivos directivos (Kpa-c11cra'tE Km anayE'tE193), 

que muestran cómo Judas tomó la iniciativa, indicando de una manera cínica qué 
debían hacer sus acompañantes: debían agarrar a Jesús por la fuerza194 y sujetarlo 
cuidadosamente (acr<pa'A,m~) 195 para que no se les escapara. Diera la impresión de 
que Judas temía una huida de Jesús o una liberación de parte de los discípulos; 

188 JEREMIAS, Jerusalén p 239 habla de la composición del Sanedrín, la suprema asamblea 
judía: Según los testimonios del N.T. esa asamblea, compuesta de 71 miembros, comprendía 
tres grupos: los sacerdotes jefes, quienes proporcionaban la presidencia en la persona del Sumo 
Sacerdote; los escribas y los ancianos; SCHÜRER, Storia II pp 252-282 habla del Grande 
Sanedrín de Jerusalén; BENOIT, Pasión p 48. 

189 Cf. REISER, Syntax pp 85-86. 
190 El término crucrcniµov es un hapax en todo el N.T. Cf. PESCH, Marco II p 589; LÉGASSE, 

Marc II p 902. 
191 Cf. STAHLIN, <ptAEül = GLNT XIV pp 1154-1156; FENEBERG, <ptAEül = DENT II p 1956; 

MATEOS, Aspecto p 44; PORTER, Aspect p 442. 
192 ERNST, Marco II p 689 afirma que "probablemente Me se vale de un antiguo motivo vetero­

testamentario que habla de la traición del amigo (Cf. 2 Sam 20,9; Prov 27,6; Eclo 29,5)". Cf. 
LÉGASSE, Proceso p 42; GUNDRY, Mark pp 858-859. 

193 El término anaynv subraya el carácter oficial de la acción. Cf. PESCH, Marco II p 589. 
194 Cf. MICHAELIS, KpatEül = GLNT V p 994; VON DER OSTEN-SACKEN, KpatEül = 

DENT I p 2235. 
195 El término acr<paAüll; es hapax en Me. Cf. BENOIT, Pasión p 51. 
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por esto se manifiesta preocupado por el hecho de que Jesús sea entregado a las 
autoridades, como estaba estipulado (14,10-11). Su colaboración con los enemigos 
de Jesús es total. 

• El v 45a KUl EAi}cov Eut}ui; 1tpocrút}cov UU'tq) AÉyct· (En cuanto llegó, se 
acercó en seguida y dijo) presenta a Judas llevando a cabo lo que había dicho an­
teriormente. La expresión Km tiene una construcción paratáctica compleja cuyos 
antecedentes son dos participios que dependen del verbo principal Af:'.YEt. 196 La 
ubicación alternada del adverbio rnt}ui; da a la narración la característica propia 
del estilo popular.197 La repetición de los dos participios EAt}mv y 1tpocrEAi}mv 
enfatiza el acercamiento de Judas.198 

A las palabras siguen los hechos, presentados por el v 45b 'Pappi, Kat 
KmEcpÍATJO'EV au-cóv· ("¡Maestro!" y lo besó.) El término paPPt, que significa 
mi grande, mi mayor, era signo de respeto y veneración. Lo pronunciaba normal­
mente el discípulo al encontrar por la mañana el maestro o al despedirse de él por 
la noche. En el grupo el paPPt era uno solo. Para mayor identificación, además 
de la palabra, que debía ser respetuosa, Judas lo besa aprisa, completando su 
cometido, por el que había convenido recibir un sueldo (Cf. 14,11: rnriyyctAavw 
au-cm apyupwv oouvm). 

A la palabra de respeto sigue el gesto de saludo: Km Ka'tEcptAEO'EV auwv 
con el que el discípulo abusa cínica y desvergonzadamente de su amistad.199 A 
diferencia de cptAEffi el verbo KmacptAEffi tiene una característica perfectiva que 
indica un saludo prolongado. 200 Me por su parte no refiere ninguna respuesta de 
parte de Jesús. 

• El v 46 oí OE e1tÉPaAOV -cai; xdpai; U'll'tq) Kat EKp<X'tTJO'UV au-cóv. (Los 
otros le echaron mano y lo prendieron) narra rápidamente el arresto de Jesús. Las 
dos frases Em:PaAAOV -cai; Xctpai; au-cm Km EKpmricrav amov indican que los 
elocutivos directivos de Judas (KpmricrmE Km crnayE'tE acrcpaAmi;) surtieron el 
efecto de parte de los esbirros. La violencia fue total y la ejecución rápida. Mien­
tras la primera acción describe el arresto en sí, 201 la segunda expresa más bien la 
finalidad del mismo: disponer de él a la fuerza, privándolo de su libertad. De esa 
manera se cumplen las predicciones de Jesús: 

196 Cf. MATEOS, Gramática pp 120-121; REISER, Syntax pp 133-134.159. 
197 Cf. MATEOS, Gramática p 127. 
198 Cf. GUNDRY, Mark p 859. 
199 Cf. GNILKA, Marcos II p 316. 
200 Cf. GUNDRY, Mark p 859. 
201 La utilización de esta expresión (E7tt~a).,;\,eiv tai; XEtpai;) es muy común en el A. T. (Gn 

22,12; 2Sam 28,12; 2Re 11,16; 2Cr 23,15; Neh 13,21; Est 2,21; 3,6; 6,2; 8,7; 9,12; Job 41,8) 
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9,31 o uw~ 1:0u av'(}pomou 1tapa0too1:m Et~ xnpa~ av'(}pcorrcov 

10,33 o uto~ 1:0u av'(}pcorrou rrapaooi'.}110-ei:m i:ot~ apxtepeucrtv ,cm ,:ot~ ypaµµa,:rncrtv 

14,41 1tapa0too1:m o uto~ 1:0u av'(}pcorrou Et~ ,:a~ xnpa~ ,:cov aµap1:co1.cov 

Lo que sorprende es el rechazo de Jesús a ofrecer resistencia. Esta actitud, 
desde el comienzo de la pasión, presenta a Jesús como el justo que sufre entregado 
a la maldad de sus enemigos (Cf. Sal 35,15-16) por la falsedad de su amigo (Cf. 
Sal 41,7a).2º2 

b. La reacción de uno de los presentes (v 47): 

• El v 47 1:T<; oÉ ['tt<;)'téov 1tcxprn'tr¡KÓ'tcov cmcxcráµevo<; 'tllV µáxmpav 
E1tcxtO"EV 'tOV OOUAOV 'tOU ªPXtEpÉco<; K<Xl a<petAEV CXU'tOU 'tü Ol'tápwv (Pero uno 
de los presentes, sacando una espada, golpeó al criado del Sumo Sacerdote y le 
cortó la oreja) en medio del tumulto que se ha provocado, describe la reacción de 
uno de los presentes (Et<; OE ['tt<;] 'tCOV 1tcxprn'tr¡Ko'tcov). Con la expresión Et<; Oe 'tt<; 
el evangelista no desea revelar el nombre del ejecutante, aún conociéndolo muy 
bien. 203 Me no afirma si el que actuó era un discípulo. 204 Acostumbrado a la ley del 
talión, el sujeto reacciona ante la violencia con la violencia, desprendiendo de un 
tajo la oreja del siervo del Sumo Sacerdote ( cr1tcxcrcxµEvo<; 2º5 'tr¡v µcxxmpcxv rnmcrEv 
'tOV oouAov wu cxpxtEpero<;2º6 Kcxt cx<petAEV cxu'tov 'to co'tapwv2º7) e infligiéndole 
de esa manera una afrenta humillante.208 

Ante la violencia Jesús no contesta nada, ni hace nada. Su reacción no 
violenta significa que él no impide su arresto, sino que lo acepta como parte del 
Plan de Dios. 

202 Cf. ERNST, Marco JI p 697. 
203 Cf. TAYLOR,Marcos p 677. 
204 LÉGASSE, Marc JI pp 904-905 y PESCH, Marco JI p 590 son de la opinión que el autor de 

ese gesto es un esbirro o uno de los guardias del templo; .no puede ser uno de sus discípulos. 
Creemos que la opinión no es fácil, dada la poca claridad de los sujetos (ot 1tapecrtr¡Kotot). 
Los paralelos (Mt 26,51 y Le 22,49) dicen que era uno de los que estaban con Jesús; Jn 18,10 
afirma que fue Simón Pedro. Cf. GNILKA, Marcos JI p 316; GUNDRY, Mark p 860. 

205 Aunque el verbo tiene forma media, sin embargo conserva sentido activo. Cf. BLASS, Gram­
matica pp 393-394. 

206 JEREMIAS, Jerusalén p 355 afirma que "se encontraban esclavos domésticos de origen pagano 
en gran número en las casas de los notables de Jerusalén". 

207 Diminutivo creado por Me del sustantivo normal oui;. Los términos crrrat;co, rrmco, mpmpEco 
y cowpwv son hapax in Me. Cf. TAYLOR, Marcos p 678. En Jn está presente también. 

208 GNILKA, Marcos JI p 317 afirma que la pérdida de una oreja, y más la derecha, era considerada 
una nota vergonzosa. Cf. LÉGASSE Proceso p 44 n 29. 
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2) La toma de posición de Jesús ante el arresto (vv 48-49) 

• Con el V 48 K<Xl a1t0Kpt-ódi; ó 'Ir¡croui; cl1tEV a1YC01i;· 'Qi; E1tt AUCT"CT)V 
EST\A~Ú"CE µE'ta µaxmpéov Kat SÚAffiV cru11,11,apdv µE; (Jesús intervino diciéndo­
les: "Como a un ladrón con espadas y palos habéis salido a prenderme) inician 
las palabras llenas de majestad de Jesús dirigidas a los que lo habían arrestado. 
La construcción inicial Km a1t0Kpt~Eti; parece ser una traducción del hebreo 
¡ ~ K , 1 _209 

Sin ningún temor y con la preocupación de poner en claro las cosas Jesús 
pide primero explicación de la actitud de los que fueron a apresarlo como a un 
ladrón (ffii; E1tt 11,r¡cr'tr¡v EST\A~a"CE µE'ta µaxmpffiv Km SUAffiV cruUaPnv µE;). 210 

La posición de la expresión ffii; rnt 11,r¡cr"Cr¡v EST\A~<X"CE enfatiza la ironía típica de 
Me. El verbo cru11,11,aµpavnv 211 tiene el sentido violento de atrapar, agarrar con la 
fuerza.212 La pregunta que Jesús dirige a los esbirros que han venido para arrestarlo 
es más bien una interpelación, para que entiendan ellos y sus mandantes lo que 
están haciendo. En concreto la pregunta ffii; rnt AT\CT"CT\V EST\A~a"CE µE'ta µaxmpffiV 
Km SUAffiV cru11,11,apnv µE; se podría entender de dos maneras: a) ¿piensan que yo 
soy peligroso como un malhechor? b) ¿Están seguros de que lo soy?213 Estas son 
las únicas palabras en defensa propia que Jesús pronuncia en la Pasión de Mc.214 

• El v 49a Ka~'fiµÉpav ,Íµ T\V 1tpoi; úµai; EV "C(t) lEP(t) ◊toácrKffiV (A diario esta­
ba entre vosotros enseñando,) está dedicado a la autodefensa, dirigida directamente 
a los esbirros que han venido a apresarlo, pero indirectamente a los mandantes de 
su arresto, los miembros del Sanedrín. La frase, que constituye una construcción 
perifrástica, subraya tres elementos importantes que hablan de la costumbre de 
Jesús: a) la continuidad de la enseñanza de Jesús (Ka~'r¡µEpav r¡µr¡v oioacrKffiv); 
b) los destinatarios cotidianos de su enseñanza (r¡µr¡v 1tpoi; uµai; oioacrKffiv); c) 

209 Cf. PORTER, Aspect p 138. 
210 JEREMIAS, Jerusalén p 69 afirma que el hecho "hace suponer que la guardia del templo 

tenía que actuar contra los bandidos quer actuaban de noche en la ciudad." GNILKA, Marcos 
I/ p 317 n 280 afirma.que "crUA.A.aµ~avnv se utiliza en el lenguaje judicial para indicar la 
acción de apresar, prender". 

211 Hápax en Me. 
212 En Me está presente sólo aquí. En el N. T. está presente además en Mt 26,55; Le 22, 54; Jn 

18,12; Hch 1,6; 12,3; 23,27. 
213 PERINI, Domande p 96 afirma que la pregunta parece desarrollar un intento extremo de 

corregir una imagen que los adversarios proyectan de Jesús, falsificando su identidad. Según 
PESCH, Marco II 591 probablemente estas preguntas reflejan las acusaciones de la primitiva 
comunidad cristiana contra las autoridades judías, responsables de los hechos. 

214 Cf. LÉGASSE, Marc II p 906. 
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el lugar acostumbrado de su enseñanza (r¡µr¡v ev 'to) iepco ch8crnKcov). Las tres 
partes de su intervención demuestran que Jesús tenía conciencia de haber actuado 
siempre con libertad como maestro en Jerusalén:215 

a) Ka-O'r¡µepav r¡µr¡v choacrKcov: Jesús acostumbraba enseñar cada día. La 
duración y la repetición de su enseñanza se habían hecho costumbre (por la tarde: 
11,11; por la mañana: 11,12; de día: 11,15-18; por la tarde: 11, 19; por la mañana 
temprano: 11,20-26; de día: 11,27-33) como nos refiere Me 11. 

b) r¡µr¡v 1tpo<; r¡µcov oioacrKcov: Con energía Jesús afirma que interactuó 
con todas las personas que lo escuchaban. Él acostumbraba enseñar abiertamen­
te a todos. Se confrontaba con todos: individuos (un escriba: 12,28-34); grupos 
(vendedores, cambistas: 1,15; discípulos: 11,22-25; 12,41-44; 13,1-37; sumos sa­
cerdotes, escribas y ancianos: 11,29-33; 12,1-12; fariseos y herodianos: 12,13-17; 
saduceos: 12,18-27); gente en general (11,18; 12,35-37). Para todos tenía palabras 
acertadas de maestro. 

e) r¡µr¡v ev 'tCO iepco choacrKcov: Jesús afirma con fuerza que acostumbraba 
enseñar en el lugar más sagrado, o en sus alrededores, donde se reunía el mayor 
número de personas (Cf. 11,11.15.16.27; 12,35; 13,1.3; 14,49). Por Templo se en­
tienden además del Sancta Sanctorum, los patios y los pórticos donde la gente 
se reunía en grande número para la oración. 216 Él no acostumbraba hacerlo a es­
condidas. Esta insistencia de Me tiene como finalidad presentar a Jesús no como 
un ladrón, sino como un maestro, que fue siempre escuchado por todos. Por el 
contrario las autoridades que actuaron de esa manera son presentadas como unos 
cobardes y bellacos. 

• Con el v 49b Kat ouK EKpm~crmÉ µE a).),: 'iva 1t1..r¡pco-óéomv ai ypacpaí 
(y no me detuvisteis, pero que se cumpla la Escritura") Jesús explica a las au­
toridades que el arresto no dependía de su voluntad (Km ouK EKpmr¡crme µE). 
La construcción precedida por el Km concesivo tiene un significado de "y sin 
embargo".211 Quien está detrás de todo es Dios, cuya palabra se ha ido cumpliendo 
(aU'iva 1t1..r¡pco-ócocriv m ypacpm).218 El plural m ypacpm indica que la expresión 

215 Los cap. 11-13 de Me presentan a Jesús ejerciendo en Jerusalén su actividad como maestro 
(11,17; 12,14. bis.19.32.35; 13,1; 14, 14). 

216 LÉGASSE, Marc JI p 906 hace notar que Me presenta con sarcasmo e ironía el comportamiento 
de los guardias del templo, pues, de haberlo arrestado de día en los alrededores del Templo, 
habría causado un tumulto popular; tanto era el aprecio y el respeto que la gente les tenía (Cf. 
11,18; 12,12; 14,1-2). 

217 Cf. REISER, Syntax p 117. 
218 La fórmula está presente solamente en Me (14,49) y Mt (26,54.56). 
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es general y no hay referencia a ninguna escritura en particular. De esa manera el 
texto apunta más al cumplimiento del Plan de Salvación previsto por Dios, dejando 
entrever que Me quiere comparar con las Escrituras también la palabra de Jesús 
(14,42). Pudiera ser que la expresión iva 1tAT1prot'}rocnv m ypacpm tenga también 
un sentido de imperativo con el que Jesús acepta la voluntad de Dios. No se habla 
de una respuesta a la acción violenta realizada por uno de los presentes (Cf. v 47). 

3) la huida de los que estaban con Jesús (v 50). 

• El v 50 KCXl acpÉvn:~ ainov E<puyov mxvn:~ (y abandonándolo todos huyeron) 
presenta lacónicamente el abandono de todos (Km a<pEVtE~ auwv E<puyov 1tavm;). 

El adjetivo 1tav·m;, supuestamente, describe a los discípulos que ante el 
arresto de Jesús, se dispersan como las ovejas ante el pastor golpeado (Cf. 14,27).219 

La reacción de ellos es contraria a lo que habían ejecutado al comienzo: habían 
dejado todo por seguirlo, confiados en su promesa. Ahora lo dejan asustados: 

1,18 Kat Eut}ui; mpEVtEi; ta litKtua r¡Ko1cout}r¡crav autoo 

1,20 Kat acpEVtEi; 'tOV 1tatEpa autoov ZE~Elimov EV tülltAOtü) µEta tOOV µtcr'Üootoov aitT¡A'ÜOV 
omcroo autou 

10,28 tliou r¡µeti; mpr¡1mµEv navta Kat r¡Ko1cou'Ür¡KaµEv crot 

14,50 Kat acpEVtEi; auwv E(f)Uyov navtEi; 

Es interesante notar que Me no utiliza aquí el término µat'}E'tm. La última 
vez que lo utilizó fue en 14,32. Lo empleará de nuevo en 16,7 cuando los discípulos 
son invitados nuevamente al seguimiento. Si los discípulos no siguen al maestro, 
no son discípulos. Para ellos es esencial seguirlo. Es esto lo que los constituye 
nuevamente como discípulos. 

b. Mt 26,47-56 

La narración de Mt, en relación con la de Me, presenta una tradición propia 
en los vv 52-54 que le hacen tomar un sentido cristológico especial.220 El texto, 
marcado por actitudes violentas, se compone también de tres partes: 1) Las accio­
nes y reacciones de violencia (vv 47-51); 2) La respuesta de Jesús (vv 52-55); 3) La 
huida de los discípulos·(v 56). Sin embargo, la triple intervención de Jesús da un 
tono especial a toda la narración. La novedad que Mt da al texto es doble: hace 
resaltar la figura y las palabras de Jesús y la figura de los discípulos. 

219 Cf. GNILKA, Marcos II p 318; SENIOR, Passione p 86. No parece que los que huyen sean 
sólo los 1tapEcrtEKOl como afirma GUNDRY, Mark 861. 

220 Cf. ERNST, Matteo II p 815. 
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1) Las acciones y reacciones de violencia (vv 47-51) 

Dividiremos estas acciones y reacciones en dos partes: a) Las de Judas y 
la gente que lo acompaña en contra de Jesús (vv 47-50); b) La de un discípulo de 
Jesús en contra del criado del Sumo Sacerdote (v 51). 

a) Las acciones de Judas y de la gente que estaban con él (vv 47-50): 

• Con el v 47 Kat f'tl ainoü A.aA.OÜV'toi; ioou 'Ioúoai; eli; 'tffiV OCÓOEK:a ~A.l'}Ev 
K:at µe't'aU'tOÜ ox11,oi; 7tOA.Ui; µE'tCX µaxmp&v K:at ~ÚA.COV U7t0 'tffiV apxtepÉcov K:at 
'trov 1tpecr~u'tÉpcov 'toü 11,aoü (Aún estaba hablando cuando apareció Judas, uno de 
los Doce, acompañado de un tropel de gente con espadas y palos mandada por los 
Sumos Sacerdotes y los Ancianos del pueblo) también Mt relaciona íntimamente 
el texto del arresto con el anterior de la oración en Getsemaní (1<:m En au'tou 
11,aA.ouv'toi;), planteando la simultaneidad de la acción. 

Judas es presentado como uno de los Doce (eti; 'tCOV Aco8e1<:a) y sujeto de 
diferentes acciones. Entre los vv 47-49 aparecen seis verbos principales (r¡A.l'}Ev .. . 
EOCOKEV ... <ptA.r¡crco ... Et7tEV ... xmpe ... Ka'tE<ptA.r¡O'EV) y dos participios (A.E"{COV .. . 
1tpocrr¡11,1'}cov) que describen sus iniciativas, semejantes a las descritas por Me: la 
llegada, la premeditación de la traición con la señal dada para reconocer a Jesús, 
la realización de la traición. 

La calificación eti; 'tCOV AcoOEKa es una dolorosa constatación que el evange­
lista hace, en recuerdo de una traición anunciada (Cf. 26,21), pensada, preparada 
y ejecutada, cuya memoria perdura en la comunidad. Desde la narración de la 
creación de los Doce Mt presenta a Judas con una doble connotación: 1) uno de 
los Doce y 2) traidor: 

10,1.. .4 Km itpoo:KO.A.EO:O.µEvoc; 'touc; 8ro8EKO. ... Km Iou8o.v o lO:KO.ptCO'tllS, o Km 1to.po.8ouc; O.'\l'tOV 

26,14-15 'tO'tE ltüpEUttEtc; Etc; 'tCOV D.COOEKO. o 1,.qoµEvoc; Iou8o;c; lo:Ko.pto'tllS---'tt ttEA.E'tE µot 8ouvm, 

Ko.yro uµtv 1ta.po.8roo:ro o;uwv 

26,20-21 O.VEKEt'tO µE'tO. 'tCOV D.COOEKO. Km EO:tttoV'tCOV O.'\l'tCOV EtltE' Aµ11v "-EYCO uµtv O'tt Etc; E~ uµrov 

ltO.pO.OCOO:Et µE 

26,47-48 E'tt O.'\l'tO'\l A.0.A.O\JV'tOS tOO'\l Iou8o;c; Etc; 't(OV D.CO<>EKO. llA.ttEV ... o OE 1to.pa.8t8ouc; O.'\l'tOV 

EOCOKEV 0.'\l'tOtS o:r¡µEtoV 

27,3 'tO'tE t8rov Iou8o.c; o 1to.po.8t8ouc; O.'\l'tOV O'tt KO.'tEKptttll, µE'tO.µEA.llttEtc; EO:'tpE\JfEV 'tO. 'tpto.KOV'tO. 

o.pyupto. 'totc; o.pxtEpEuo:tv 

Este calificativo ya no se da en el último texto (27,3), tal vez porque Judas 
ya no era considerado miembro del grupo de los Doce. Ahora él es identificado 
sólo como Judas el traidor. 

Sin embargo Judas no está solo. Mt, a diferencia de Me, habla de ox11,oi; 
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1t0Aui;,221 mucha gente recogida en la noche, armados con espadas y palos (Km 
µe't''au't'Ou ox1.,oi; no1.,ui; µe't'a µaxmprov Km su1.,rov). La expresión de Mt debe 
también ser tomada con cierto cuidado en cuanto explica el número de la gente 
contraria a Jesús relativo al número de sus discípulos. 

A diferencia de Me, Mt describe parcialmente los mandantes del arresto. Son 
algunos de los componentes del Sanedrín (ano 't'rov apxrnperov Km 't'rov 1tpecr~u­
't'eprov 't'OU Aaou).222 Estos grupos son mencionados a lo largo del evangelio: a) en 
el camino hacia Jerusalén, b) durante la estadía en la ciudad y e) durante la pasión 
(Cf. 16,21; 20,18; 21,15.23.45; 26, 3.47.59; 27,3.12.20.41.62). De las citaciones de 
Mt resultan nombrados los Sumos Sacerdotes (14 veces), los Escribas (3 veces) 
y Fariseos (2 veces), los Ancianos (5 veces) o los Ancianos del Pueblo (4 veces): 

a: En el camino hacia Jerusalén: 
16,21 OEt au'tov ns IepocroAuµa mteAt}Etv Kat JtoAAa nat}nv ano 'trov npecr~'ll'tEprov Km apxte­

perov Kat ypaµµa'tECOV 

20,18 toou ava~mvoµev ns IrtpocroAuµa, Kat o 'lltoS 'tO'll avt}pronou napaoot}ricre'tat 'tots apxte­
peucrtv Kat ypavµa'tE'\lO"tv 

b: En los días que preceden la Pasión: 
21,15 tOOV'tES OE ot apxtepns Kat ot ypaµµa'tEtS 'ta t}auµacrta a EnOtf\O"EV Km 'tO'll~ nmoa~ 'tO'll~ 

Kpai;;OV't<XS-· T\Y<XVCXK'tf\O"CXV 

21,23 Km EA'l'}ov'tos au'to'\l ns 'tov tEpov npocrrtAt}ov au'tro litoacrKOV'tt ot apxtepns Kat ot npecr­
~'ll'tEpot 'tO'\l ACXO'\l AEYOV'tES 

21,45 Km aKoucrav'tES ot apxtepns Kat ot q,aptcratot 't<XS napa~oA<XS <X'll'tO'll eyvrocrav on nept 
a'\l't(OV AEyn 

c: Durante la Pasión: 

26,3 'tO'tE O"'llVT\Xt}T\O"<XV Ot apxtepns Kat Ot npEO"~'\l'tEpOt 'tO'\l ACXO'\l 

26,47 Iouoas ns 't(OV i'iCOOEKa T\At}Ev Kat µe1:'a'll'tOV OXAOS nOA'llS ano 't(OV ªPXtEpECOV Kat npEO"­
~'\l'tEprov 'tO'll Aaou 

26,59 ot OE apxtepn~ Km 'to cruveoptov oAov et;;riwuv wrnooµap't'llptav Ka'ta 'tO'll Irtcrou onro~ 
au'tov 1'}ava1:rocroucr1v. 

221 Esta misma expresión oxAoi; 1t0Aui; está presente otra vez en Mt 20,29. El plural OXAOt 7tOAAot 
se encuentra en 4,25; 8,1; 13,2. 

222 Esta expresión 1tpEcr~U'tl:'.pot tou Aaou se encuentra todavía en Mt 21,23; 26,3.47; 27,1. 
No se encuentra en Me. Le 19,47 tiene una expresión parecida: 0t 1tpotot tou Aaou. Según 
BONNARD, Mateo p 576 la supresión de ypaµµatEmv, hecha por Mt, parece intencionada. 
Tal vez Mateo era un escriba convertido. Tal vez los escribas no disponían de tanto dinero que 
le permitiera tener soldados a su servicio. HAGNER, Matthew II p 787 opina que la intención 
es por abreviar el texto. Cf. BENOIT, Pasión p 54. 
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27,l itprota~ IIE YEVOµEVTJ~ cruµ~O'\lAlOV EA-a~ov 7taV'CE~ Ol ªPXlEpEl~ Km Ol itpEO"~'ll'CEpül 'CO'\l A-ao'\l 

Ka-ca -cou Ii,crou 

27,3 'CO'CE tllrov Ioulla~ o 1tapal\11\ou~ a'\l'COV ... EO"'CpEljlEV -ca 'tptaKOV'Ca apyupta 'Cül~ ªPXlEpE'llO"lV 

Km 7tpEO"~'\l'CEpül~ 

27,12 Km [o TJyEµrov] EV '[(O Ka'CTJYOPElcrtlm a'\l'COV '\lltO 'CCOV ªPXlEpECOV Km 'CCOV 7tpEO"~'ll'CEprov 

oullEV aitEKptva'CO 

27,20 Ol IIE ªPXlEpEl~ Km Ol 7tpEO"~'ll'CEpot EltEtcrav 'CO'\l~ OXA-0'1)~ tva m'tTJO"COO"lV 'COV Bapa~~av 

27,41 oµotro~ Km Ol ªPXlEPEl~ Eµ1tm/;,OV'CE~ µE-ca 'CCOV ypaµµmErov Km itpEO"~'ll'CEpcov EA-fYOV 

27,62 'Cll IIE EJtauptov, TJ'Cl~ EO"'ClV µE-ca 'CTJV itapacrKE'llTJV, O"'llTJXtlTJcrav Ol ªPXlEpEl~ Kat Ol <I>apt-

cratol 7tpü~ I1tA-a'COV 

De la presentación de los textos podemos sacar la conclusión que en los dos 
primeros (16,21; 20,18), que forman parte de las predicciones (a), el sujeto de los 
acontecimientos es Dios (pasivos divinos: on, 1tapaooi}T\Oe'tat). En los siguientes 
textos (by e: 21,15.23.45; 26,3.47.59; 27,1.3.12.20.41.62) Mt califica a los diversos 
componentes del Sanedrín como responsables de la muerte de Jesús. Los Sumos 
Sacerdotes (apxteprn;) están presentes en todos los textos. Los Sumos Sacerdo­
tes y los ancianos (1tprn~u'tEpot) están presentes en 7 textos (21,23; 26,3.47; 27, 
1.3.12.20). Los Sumos Sacerdotes, ancianos y escribas (ypaµµmni;) juntos están 
presentes sólo en dos textos (16,21; 27,41). Los Sumos Sacerdotes están junto con 
los escribas dos veces (20,18; 21,15) y con los fariseos (cpaprnmot), laicos pero 
mucho más rígidos en su doctrina, también dos veces (21,45; 27,62). Solamente 
una vez (26,59) Mt habla del Sanedrín (ouvEOptov) en pleno. Al hablar de los 
ancianos por cuatro veces Mt los llama ancianos del pueblo (21,23; 26,3.47; 27,1) 
que recuerda los sujetos de la administración de la justicia en Israel al tiempo 
del exilio. Al darles este nombre Mateo recuerda que ellos representaban de una 
manera especial al pueblo. 223 

• En el v 48 ó oe 1tapa6t6oui; CXU'tOV EOCOKEV CXU'toti; crr¡µdov "Ai,ycov· "ov &v 
q>tAr¡crco au'tói; fonv, Kpmr¡cra'tE au'COV (El traidor les había dado por seña: "El que 
yo bese ése es, detened/o.") en la parte narrativa Mt tiene el término O'T\µEtov que 
significa una señal visible, para indicar el beso de Judas. La orden de detención 
dada por Judas es más concisa y menos dura que en Me (Kpm11crme au-rov). 

• En el v 49 l((Xt EU"i}Écoi; 1tpOO'EAi}mv 'tQ) 'IT\O'OU El1tEV' XatpE, 'Pa~~i, l((Xl, 

KCX'tEcpÍAT\O'eV au-róv. (Acercándose en seguida a Jesús le dijo: "¡Salud, Maestro!" 
y lo besó efusivamente.) Mt introduce a Judas que se acerca a Jesús. El verbo 

223 Cf. BENOIT, Pasión p 54. 
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1tpOO'EPXE<n'1m es un verbo preferido por Mt.224 El saludo de Judas está precedido 
por la expresión griega xmpE. El beso era una manifestación de honor y respeto 
con la que un discípulo solía saludar a su maestro, si este se lo permitía. Si por 
el contrario el discípulo asumía el gesto por su propia iniciativa, este podía ser 
considerado por su maestro como un grave insulto. De todos modos el gesto de 
saludo prolongado de Judas demuestra falsedad y cinismo. 225 

• Seguidamente en el v 50a ó 8e 'I11croui; EinEv au-.ép· 'füatpE, E<p' o náptt 
(50 Pero Jesús le contestó: "¡Amigo, a lo que has venido!") Mt interrumpe la 
narración e introduce la primera reacción de Jesús226 dirigida a Judas: fümpE, 
E<p'o naptt. La expresión elíptica es bastante oscura. Mt es el único que utiliza 
cuatro veces el término E'tmpoi; en todo el N. T. (11,16; 20,13; 22,12; 26,50). De 
ellas sólo las últimas tres encierran una amonestación. La expresión E<p'o naptt 
puede tener dos sentidos: a) de pregunta: ¿a qué has venido?227 ¿Para esto has 
venido?,228 o b) de exclamación que expresa adhesión a la voluntad de Dios: ¡que 
se cumpla aquello por lo que estás aquí! En este último caso parece que a la ex­
presión le falta el verbo yEv111'}11w.229 Con lucidez Jesús da la señal de inicio a la 
fase decisiva del drama. 23º 

• El v 50b 'tÓ'tE 7tp00'EA.l'}Óv'tci; Emf~aA.OV -.ai; XEtpai; E7tt 'tOV 'I11crouv KCXt 
EKpá-.11crav au-.óv (Entonces se acercaron a Jesús le echaron mano y lo detuvieron.) 
describe el arresto, que en Mt aparece más violento y brutal por la reduplicación de 
la preposición rnt (rnE~a1i.ov -.ai; xttpai; rnt wv 1110-ouv Km EKpm11crav auwv). 
A esta acción de sus enemigos Jesús no opone resistencia. 

b) La reacción de un discípulo de Jesús en contra del criado del sumo sa­
cerdote (v 51): 

224 SCHNEIDER, npocrnpxoµm = GLNT III p 960-961 refiriéndose a las personas que se 
acercan a Jesús propone un cuadro de cuatro grupos: a) los discípulos; b) la gente; e) personas 
con problemas internos; d) enemigos. Judas, en el momento de traicionar a Jesús, pertenece a 
este último grupo. Cf. PALZKILL, npocrEp?(oµm = DENT II p 1169. 

225 Cf. BONNARD, Mateo p 575; FRANCE, Matteo p 534; GUNDRY, Matthew p 537. 
226 Hacemos notar las veces que Mt llama a Jesús por su nombre (vv 49.50.51.52), contrariamente 

a Me (vv 48) y Le (vv 47.52). 
227 ZERWICK, Griego p 101 cree que el problema de esta oscura pregunta se puede solucionar 

en forma positiva: ¿a qué has venido? Cf. FABRIS, Matteo p 535. 
228 BLASS, Grammatica pp 375.383 sugiere que la expresión E-tmpE, Ecp'o napn puede sig­

nificar EtatpE, E7Ct touto napn: Amigo, para esto has venido? GNILKA, Matteo II p 612 
se adhiere a esta interpretación pues ve que deja entrever la presciencia y el conocimiento de 
Jesús, que no es necesario formular de una manera explícita. 

229 Cf. GNILKA, Matteo II pp 611-612; BONNARD, Mateo p 576. 
230 Cf. FABRIS, Matteo p 535. 
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• En el v 51 11:at i8ou eti; 'tffiV µE't<X 'I'ricrou EK'tEÍvai; 't'llV xdpa a1tÉcrnmrnv 
't'llV µáxmpav CXU'tOU 11:(Xt 1tmá~ai; 'tOV 80Ú1.ov 'tOU apxiepÉmi; acpdAEV CXU'tOU 
'to ciníov (Uno de los que estaban con él alargando la mano sacó la espada y gol­
peando al criado del Sumo Sacerdote le cortó la oreja) con la expresión 11:m i8ou 
Mt inicia la descripción de una nueva escena que trata otro tema importante. A 
diferencia de Me 14,47 Mt explicita la persona que reacciona afirmando que es 
ni; 'tffiV µe'ta Iricrouv. Un discípulo, no identificado, saca la espada para impedir 
el arresto de Jesús.231 La reacción violenta, expresada con tres verbos fuertes 
(a1trn1tacrev ... 1tma~ai; ... acpeit.ev) describe sucintamente el hecho. El uso de 
la espada, símbolo de la violencia, entra en la lógica de la ley del talión. Sin em­
bargo en la Pascua no estaba permitido cargarla. El término CO'tlOV está presente 
también en Le y en Jn una vez. 

2) La toma de posición de Jesús (vv 52-56) 

La respuesta de Jesús está dirigida: a) al discípulo que agredió (vv 52-54); 
b) a la gente que lo apresó (vv 55-56a). 

Jesús en seguida corrige enérgicamente la reacción del discípulo (vv 52-54) 

Mientras Me no habla de la reacción de Jesús, Mt la trata ampliamente. Los 
vv 52-54 constituyen una tradición mateana. Las palabras, que prohíben el uso de 
la violencia, se articulan en tres partes: l. Orden de colocar la espada en la funda 
(v 52); 2. Interpretación cristológica de la situación (v 53); 3. Cumplimiento de 
las Escrituras (v 54). 

l. La orden de colocar la espada en la funda y la motivación (v 52) 

• El v 52a 'tÓ'tE 1.Éyei au'téi5 ó 'Iricroui;· 'A1tÓcr'tpE'lfOV 'tllV µáxmpáv crou 
di; 'tOV 'tÓ1tov au'tííi;" (Jesús le dijo: "Vuelve tu espada a su sitio;) representa un 
elocutivo directivo dirigido al discípulo. Es una orden tajante, que no admite nin­
guna réplica. Jesús no quiere la violencia. Su vida no depende de la ayuda que le 
brinden los discípulos, porque él acepta la voluntad de Dios. 

• Con el v 52b 1t<ÍV'tEi; yap oí Aá~OV'tEi; µáxmpav E.V µáxmpu CX1tOAOUV­
'tat (Los que a hierro matan a hierro mueren.) Jesús hace una declaración de 
principio:232 1tav'tei; yap oi 1.a~ov'tei; µaxmpav ev µaxmpf1 233 a1to1.ouv'tm. Todos 

231 GNILKA, Matteo II p 612 tiene una interpretación interesante: "Presumiblemente esto sucede 
también con la finalidad de disculpar a los discípulos. ¡Ellos han hecho algo!" 

232 Cf. SEARLE, Tassonomia pp 185-188.194-196. • 
233 Según BLASS, Grammatica p 264 la expresión eV µaxmpr¡ es un dativo instrumental que 

significa mediante la espada. 
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los que se valen de la violencia para contrarrestar la violencia, enfrentarán muerte 
segura, a causa de la violencia perpetrada. Tal vez el logion tiene que ver con al­
gún refrán utilizado en la época.234 El contenido de las palabras es una respuesta 
al planteamiento de la ley del talión235 y se remite al espíritu del Discurso de la 
Montaña (5,39.44; 7,1-2.12).236 El dicho debe hacer pensar seriamente a la comu­
nidad de Mt. Jesús mismo se encuentra en el corazón de un tremendo conflicto, 
pero los medios que quiere utilizar son pacíficos: su palabra, su amonestación. 
La muerte de Jesús será fruto exclusivamente de la violencia ajena, nos dice Mt. 

2. La interpretación cristológica de la situación (v 53) 

El segundo motivo para condenar el uso de la violencia es de carácter 
cristológico. 

• En el v 53 f¡ ooKd~ on ou oúvaµm napaKaAfom -cov nmÉpa µou, Kat 
napaa-c~act µot &pn 1tAEÍro oCÓOEKa AEytéova~ ayyÉArov; (¿Piensas que no puedo 
acudir a mi Padre? Él pondría a mi lado ahora mismo, más de doce legiones de 
ángeles;) Jesús insiste en aclarar que su vida no depende de los discípulos. La 
pregunta retórica explica claramente su adhesión total a la voluntad de Dios: r¡237 

ooKEt~ on ou ouvaµm napaKaAEam -cov na-cEpa µou, Km238 napaa-cr¡act µot 
apn 1tAEtm omoEKCX AEytova~ ayyEAmv; Esta explicación cristológica pone en 
contraste la posición de Jesús con la actitud de los discípulos. Jesús pudiera contar 
con la ayuda de más de doce legiones239 de ángeles, que lo liberaría de todas las 
dificultades. Pero ¿cómo se cumpliría la voluntad del Padre? El camino de Jesús se 
desarrolla en la impotencia y bajo la insignia de la fidelidad al Proyecto de Dios. 
Se puede entrever en esto el rechazo de toda violencia de parte de la comunidad 
cristiana. 

3. El cumplimiento de las Escrituras (v 54) 

• El v 54 1téo~ o-Gv 1tAr¡prol}éomv ai ypa<pat on ou-cro~ od ycvfol}m; (Pero 
¿cómo se cumplirían entonces las Escrituras, que dicen que esto tiene quepa-

234 Cf. Ap 13,lOb: Et -cu; EV µaxmpa a1toK-cav-011vai, amov EV µaKatPll a1t0Ktav~11vm 
(al que tenía que morir a espada, a espada lo mataron); Jer 15,2 ::i , n ', ::i , n ', , lli 11 (el 
destinado a la espada, a la espada). 

235 Cf. GNILKA, Matteo II p 612. 
236 ERNST, Matteo II p 817 afirma que las prescripciones expuestas en el Discurso de la Montaña 

con función catequética, son actualizadas como ejemplo en la situación extrema de la Pasión. 
Cf. LANCE~, Matteo p 535. 

237 La partícula 11, según BLASS, Grammatica p 530, da sentido interrogativo a toda la frase. 
238 La conjunción Kat tiene aquí un sentido final "para que". Cf. BLASS, Gramática pp 552-553. 
239 Una legión romana contaba alrededor de 6000 soldados. Doce legiones correspondían a la 

mitad de las tropas que componían el poderío militar del emperador Augusto. 
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sar?") presenta otra pregunta retórica que explica el motivo verdadero de todo lo 
que está sucediendo: 1tco~24º ouv 1tA1lpcot}coow m ypa<pm o-et ou-cco~ 8n y1ov1oat}m; 
Corresponde a la voluntad de Dios, expresada por el 8n y1ovrnt}m y revelada en la 
Escritura,241 que Jesús sea entregado en las manos de los pecadores y termine con 
una muerte violenta. Entre los sinópticos Mt es el único que usa 1tco~ con el sentido 
de ouv (cf. 12,26; 22,43; 26,54).242 En Getsemaní Jesús ha aceptado definitivamente 
que el Plan de Dios se lleve a cabo. En la conflictividad y las contradicciones de 
la historia Jesús vive su fidelidad al Padre, realizando su proyecto.243 

b) Jesús luego confronta el grupo que lo apresó (vv 55-56a): 

• El v 55 de Mt 'Ev exdvn -cu copa Ei1t11v ó 'I11aou~ 'COt~ üXAOt~· ·n~ E1tl 
ATlO"'tT)V E~11AfüX'CE µ1::-ca µaxmpéov Kat ~'\)A,(OV O"UAAa~dv µe; Kat}'1ÍµÉpav EV 
'Cq) tepép EKat}1osóµ11v 8t8ÚO"KCOV Km OUK EKpa.'tllO"a.'CE µE. (Entonces Jesús dijo a 
la gente: "Como a un ladrón con espadas y palos habéis salido a prenderme. A 
diario solía sentarme en el Templo enseñando y no me detuvísteis") abarca Me 
14,48-49. El texto inicia con la expresión 1::v EXEtv11 't11 copa que da comienzo a un 
nuevo tema dentro de la narración. La parte que sigue es común en Me (Q~ mi 

A110"'t11V 1::~11).,t}m1o µ1::-ca µaxmpcov Km ~u).,cov au).,).,a~nv µ1::;). En la segunda 
parte del versículo Mt tiene una variante que expresa la autoridad con la que 
Jesús solía repetidas veces enseñar en el templo: Kat}'11µ1opav EV -eco 111pco EKat}1o­
soµ11v244 8t8aO"KCOV. El imperfecto del verbo Kat}Esoµm se da solamente aquí en 
Mt, pero es sinónimo de otros verbos que indican la actividad de Jesús en cuanto 
maestro. 245 Él ha actuado siempre como maestro, enseñando en lugar público y 
con dignidad (Cf. 21,23). 

• El v 56a wu-co 8e OAOV yÉyov1ov 1va 1tA1lPCOt}éoatv ai ypa.<paÍ -céov 1tpo<pE­
-céov. (Todo esto pasó para que se cumpliera lo que escribieron los profetas) presenta 
la opinión del evangelista que concluye las palabras de Jesús. La expresión -couw 
81:: o).,ov yqov1ov246 es propia solamente de Mt (Cf. 1,22). Se trata de la primera y 

240 BLASS, Grammatica pp 441-442 afirma que la pregunta introducida por 1tcoc;, aunque intro­
duzca un subjuntivo, sin embargo el sentido es de un futuro. Cf. PORTER, Aspect pp 421-422. 

241 No hay aquí ninguna referencia a un texto específico. Se habla del testimonio global presente 
en las Escrituras. Cf. GNILKA, Matteo II p 614; HAGNER, Matthew II p 790. 

242 Cf. GUNDRY, Matthew p 539. 
243 Cf. FABRIS, Matteo p 536. 
244 Según BLASS, Grammatica p 326 una acción repetida o hecha por costumbre puede ser co­

locada en el pasado mediante el imperfecto EKa'l'h::l;oµr¡v. Cf. FANNING, Aspect pp 173-174. 
245 Cf. ERNST, Matteo II p 818; LANCE, Matteo p 536. 
246 BLASS, Grammatica pp 423-424 afirma que el perfecto yqoVEV tiene sentido de aoristo. Cf. 

ZERWICK, Análysis p 70; PORTER, Aspect pp 260-261; FANNING, Aspect p. 393-394. 
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última referencia a la Escritura que se hace de Jesús. La primera (1,22) se refiere 
a la concepción de Jesús (to'IHov OE 01vov yEyovEv); la última (26,56) habla de su 
arresto (tomov OE 01vov ycyovEv). Creemos que se trata de una inclusión con la 
que Mt pone de relieve que todo el camino de Jesús, desde su concepción hasta su 
entrega, ha sido dominado por la voluntad de Dios. La mención final a los profetas 
(tva247 1t1vripon'tcoow m ypacpm 'tCOV npocpE'tcov) manifiesta el interés particular 
que Mt tiene por la palabra profética. Los profetas aparecen a menudo en el evan­
gelio, sobre todo cuando su citación está unida a la fórmula de cumplimiento.248 

Este último logion de Jesús manifiesta su aceptación de la voluntad de Dios que 
determina todos los acontecimientos de su vida. 

3) la huida de los discípulos (v 56b). 

• El v. 56b TÓ'tE oi µm'tri'tat 7tClV'tE<; acpÉV'tE<; aU'tOV ecpuyov (Entonces todos 
los discípulos, abandonándolo, huyeron) refiere la huida de todos los discípulos. 
En este hecho doloroso Mt insiste que son todos los discípulos quienes abandonan 
a Jesús. Con la huida de los discípulos queda confirmado lo que Jesús había dicho 
en 26,31-35.249 En este momento ellos desaparecen de la escena para reaparecer 
después de la resurrección. 

c. Le 22,47-53 

Como ya hemos visto en Getsemaní, Le presenta un texto bastante dife­
rente. Lo que hace pensar que el evangelista se vale de una fuente diferente a de 
los otros sinópticos. 

Entre las diferencias notamos que: 1) Le privilegia la clara oposición entre 
Jesús y el traidor; 2) no está claro si Judas besó a Jesús; 3) la figura de Judas aparece 
descolorida; 4) el rol que lleva a cabo parece solamente el de indicar el camino; 
5) la gente que viene con Judas no está armada; 6) Jesús reprende a Judas; 7) al 
final cura el siervo del Sumo Sacerdote. 250 

Para el evangelista no son los hombres ni el poder de las tinieblas que 
toman la iniciativa en contra de Jesús, sino que él mismo dirige las operaciones 
permitiendo que los guardias y el poder de las tinieblas actúen en contra de él.251 

247 Según BLASS, Grammatica p 546-547 el adverbio iva tiene sentido elíptico que se traduce 
con "y con esto se cumplió". 

248 GUNDRY, Matthew p 540 interpreta la expresión subrayando que hay una citación que tiene 
particular referencia con el texto 2, 23. Ambos textos revelan el rechazo de Jesús de Nazareth. 

249 Cf. TRILLING, Mateo II p 316. 
250 Cf. ERNST, Luca II pp 858-859; ROSSÉ, Luca p 916; MARSHALL, Luke p 834. 
251 Cf. PRETE, Passione I p 105. 
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La narración de Le se compone también de tres partes: 1) Jesús y Judas (vv 
47-48); 2) Jesús y los discípulos que intentan defenderse (vv 49-51); 3) Jesús y el 
grupo que ha ido para arrestarlo (vv 52-53). 

Hay que notar que en este texto de Le Jesús no ha sido arrestado todavía y 
puede hablar con libertad. 

1) Jesús y Judas (vv 47-48) 

La relación con el contexto anterior es igual a la de los otros Sinópticos. El 
rol de Judas en Le tiene menos realce que en Me y Mt. En el texto se notan dos 
partes: a) Judas toma la iniciativa (v 47); b) Jesús lo previene (v 48). 

a) Judas toma la iniciativa (v 47) 

• El v 47a "En CX'lYCOU ACXAOÚV'tO~ ioou OXAO~, Kat ó AEyÓµEvo~ 'Ioú8a~ ci~ 
-céov 8CÓ8EKa rrpo~pxcw auwu~ (Aún estaba hablando cuando apareció gente: 
el llamado Judas uno de los Doce, iba a la cabeza) resume lo que Me y Mt han 
descrito más detalladamente. Al comienzo de la narración Le, igual que Mt, crea 
el drama con t8ou. Al mismo tiempo aparece la gente (oxAo~) como sujeto.252 

Luego, refiriéndose a Judas, lo presenta con la expresión Kat o AqoµEvo~253 en la 
que Km sustituye el relativo y el participio resulta insólito. 254 Sigue la descripción 
de Judas como Et~ -cmv 8m8EKa, igual que en los otros sinópticos (Me 14,43; Le 
26,47). Sólo después el evangelista con dos verbos resalta la iniciativa de Judas 
(rrpor¡pxc-co ... r¡yytcrEv). La enfatización sutil del rol de jefe reservado a Judas 
con el verbo 1tpocpxrn1'.}m abre la herida que la comunidad cristiana primitiva 
experimentaba ante el recuerdo del traidor. 255 

No existe intercambio de palabras, ni una señal concordada entre Judas 
y los enemigos. No se da tampoco violencia inicial. Todo es aparentemente tan 
pacífico. Le prepara el campo para la violencia posterior. En su exposición se ve 
claramente el contraste entre Jesús y sus enemigos. 256 

• En el v 47b 1m1 ~yytcrEv -cqj 'Ir¡crou cptAr\crm au-cóv (y se acercó a Jesús 
para besarlo.) Judas se acerca con la intención de besar (cptAr¡crm)257 a Jesús. A 

252 Cf. ERNST, Luca II p 860. 
253 Es interesante notar como aquí se dice Km o AEyoµEvo~ Iouoa~, mientras que en en 22,3 

se dice Iouoav 'tOV KUAOUµEVOV lcrKaptCO'tTJV. Cf. NOLLAND, Luke II p 1087. 
254 Cf. BLASS, Grammatica p 536; MARSHALL, Luke p 835. 
255 Cf. SENIOR, Passione p 89. 
256 Cf. SENIOR, Passione p 90. 
257 Según BLASS, Grammatica pp 467-468 el infinitivo <plATJO'at tiene un sentido final. MA­

TEOS, Aspecto p 44 hace notar que el verbo <ptAElV conserva el sentido de amar. 
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diferencia de Me y Mt que usan Kma<ptATl<mt = besar efusivamente, Le describe 
sólo el intento.258 No es el beso de Judas que hace explotar la violencia que favorece 
la entrega de Jesús a sus enemigos, sino el mismo Jesús que toma la iniciativa de 

entregarse, haciéndolo con dignidad. 

b) Jesús lo previene (v 48) 

• El v 48 'IT1<roüi; OE eim:v UU'tép' 'Ioúoa, cptA~µmt 'tOV UtÓV 'tOÜ avi}pÓl7tOU 
1tapaoíoroi;; (Jesús le dijo: ''Judas ¿con un beso entregas al hijo del hombre?") 
narra que Jesús salió al encuentro de Judas previniéndolo acerca del gesto que 
iba a realizar. 259 La amonestación no parece tan dura como en Mt 26,50 sino más 
bien un último y amistoso llamado. Jesús lo llama por su nombre: Iouoa, para 
expresarle su confianza y amistad que tuvo con él desde el momento en que lo 
llamó al discipulado (Cf. 6,16). Luego le pregunta con la finalidad de que tome 
conciencia de lo que está haciendo: cptAT1µmt 'tov uwv wu avi}po)7tOU 1tapa-
0toroi;; El indicativo presente 1tapa0towi; manifiesta el aspecto de un estado 
permanente: estás traicionando.260 La posición enfática del beso (cptATlµa) en las 
palabras de Jesús, acentúa el contraste entre la dignidad de persona traicionada 
y el traidor.261 Penetrando en la conciencia del discípulo, Jesús quiere hacerle ver 
cuán repugnante resulta el gesto que quiere perpetrar. 262 

Los términos utoi; wu avi}pro1tou y 1tapa0toovm recurren en las predic­
ciones de la pasión de Le: 

9,44: o yap ut0~ 1:ou avt}pronou µú,AEl napalhooo-i}m El~ xeipa~ avl}pronrov 

18,31-32 Km 'tEAE0-1'f\O-E'tm 1tav1:a 1:a yeypaµµeva ow 1:rov 1tp0<JlE'tCOV 1:rouiro1:ou av1}pro1tou· 

1tapaoot}rtcre1:m yap 1:01~ ei}veo-iv 

22,21s T\ xnp 1:ou 1tapaoioov1:0~ µe µe1:'eµou em 'tT\~ 1:pa1tel;rt~- on o uw~ 1:ou avl}pronou 

Ka1:a 1:0 ropio-µevov nopeunm 

22,48 Iouoa, <JllAf\µan 1:0v uwv 1:0u avl}pronou napaoioro~ 

Estas palabras constituyen el último llamado de Jesús dirigido a Judas para 
que se dé cuenta de lo que está haciendo. La designación de utoi; wu avi}pro1tou 
puede ser considerada aquí solamente como una forma alternativa del pronombre 

258 Cf. ROSSÉ, Luca p 916. 
259 Cf. MARSHALL, Luke pp 835-836; PRETE, Passione p 108. 
260 Cf. FANNING,Aspectpp 165-166. El verbo se encuentra en participio presente (1tapa8toou9 

en Me 14,44 y Mt 26,48. 
261 Cf. MARSHALL, Luke p 836. 
262 Cf. MOSETTO, Luca p 385. 
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personal: "¿Judas con un beso me traicionas?" 263 No cabe duda que estas palabras 
de Jesús tienen para el lector un significado parenético, pues todo discípulo está 
avisado acerca de la posible infidelidad a su Señor.264 

2) Jesús y los discípulos que quieren defenderlo (vv 49-51) 

a) Reacción de los discípulos (vv 49-50) 

• El v 49 t◊ÓV'tc~ OE oí 7tcpt <XU'tOV 'tO eo-ÓµcVOV cinav· KÚptc, d 1tmásoµcv 
EV µaxaípu; (49 Dándose cuenta de lo que iba a pasar los que estaban con él di­
jeron: "Señor ¿arremetimos con la espada?") presenta a los que están con Jesús 
(ot oc 1tcpt mnov) como personas decididas, dispuestas a jugarse el todo por el 
todo. Previendo lo que estaba por suceder (toov-rc~ w rnoµEvov) 265 y recordando 
tal vez las palabras de Jesús acerca de la adquisición de la espada (Cf. 22,38), se 
muestran dispuestos a intervenir para evitar su entrega: KUptc, 266 f,t na-rasoµcv 267 

EV µaxmpT); 268 Se dirigen a Jesús expresándole la voluntad de empuñar las armas 
para defenderlo.269 En Le la decisión de usar la espada de parte de los discípulos es 
deliberada. 270 Están dispuestos a manifestar su fidelidad hacia el maestro, siempre 
que se lo autorice. 271 La conjunción Et tiene como finalidad introducir una frase 
interrogativa directa. 272 

• Con el v 50 Kat E1t<X't<XSEV et~ n~ ES (X'l)'tffiV 'tOU apxtcpÉm~ 'tOV OOUA.OV 
Kat acpctt..EV -ro oií~ auwu -ro OEStÓv (Uno de ellos golpeó al criado del Sumo 
Sacerdote y le cortó la oreja derecha.) Le recuerda que uno de ellos (n~ n~ ES 

263 Cf. COLPE, uioc; tou avt'}pomou = GLNT XIV pp 371-374; HAHN, uwc; tou avt'}pconou 
= DENT II pp 1847-1848; BENOIT,Pasión p 57; MARSHALL,Luke p 836; PRETE,Passione 
/ p 108. 

264 Cf. GHIDELLI, Luca p 424. 
265 Según ZERWICK, Griego p 126 el participio futuro ha perdido su alcance y sólo tiene un 

significado de contemporaneidad. Cf. PORTER, Aspect pp 51.418. 
266 Es interesante observar que mientras en Me 14,45 y Mt 26,49 Jesús es llamado pa~~t, en Le 

22,49 es llamado KUpwc;. 
267 Es un futuro indicativo deliberativo con el que los discípulos manifiestan al maestro la necesi­

dad, exigida por la situación, de echar mano a la espada. Cf. BLASS, Grammatica pp 441-442; 
ZERWICK, Analysis p 202; PORTER, Aspect pp 424-425; MARSHALL, Luke pp 836-837. 

268 La expresión EV µaxatpr¡ está construida como si fuera un dativo instrumental, que se traduce 
con la espada. Cf. BLASS, Grammatica p 264. 

269 Cf. PRETE, Passione I p 109; ROSSÉ, Luca p 916. 
270 Cf. SENIOR, Passione p 90. 
271 Cf. ERNST, Luca II p 860. 
272 Cf. BLASS, Grammatica pp 442.530; ZERWICK, Griego p 167; PRETE, Passione p 109. 
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mYtcov),273 no bien identificado,274 sin esperar una respuesta de Jesús, se abalanzó 
sobre el siervo del Sumo Sacerdote, lo golpeó con la espada y le cortó la oreja 
derecha: rna1a~Ev 1ou ªPXtEpEco~ 10v oouA.ov Km a<pttAEV w ou~ auwu 10 
OE~tov. El aoristo rnma~Ev indica una acción concluida. 275 La expresión o oou­
).,o~ 1ou ªPXtEpEco~ significa que el personaje no era un esclavo cualquiera sino 
que, en calidad del siervo de confianza, tenía la autoridad de representar al Sumo 
Sacerdote en la expedición nocturna, guiada por Judas. 276 

b) Intervención de Jesús (v 51) 

• El V 51a a1t0Kptt1d~ OE ó 'IT)O"OU~ EinEv 'Eéi'tE ECO~ 'tO'l)'tOUº (Intervino 
Jesús diciendo: "¡Dejadlo hasta ahí!") describe a Jesús que apaga en su comienzo 
todo conato de violencia. Desde el principio en su predicación había rechazado 
la violencia (Cf. Le 6,27-29.35). Ahora lo demuestra con su vida. Dirigiéndose 
a los discípulos, les ordena que suspendan toda violencia (EmE ECO~ 1omou ). 
Sus palabras son fuertes. La expresión es extraña. Fue más comprensible la que 
pronunció Jesús en la Cena para cortar todo intento de violencia: tKavov Ecrnv 
(22,38).277 Con el elocutivo directivo, constituido por el imperativo E<X'tE, Jesús 
les ordena que dejen su actitud violenta y acepten que se lleve a cabo el arresto. 278 

Con la expresión ECO~ wu1ou parece insistir sobre el tema anterior: ¡Basta ya! 279 

• Con el V 51b Kat &,¡HÍµEVO~ 'tOU oníou iácrmo28º auwu (Y tocándole la 
oreja lo curó.) Jesús reacciona con magnanimidad hacia el criado. La curación 
milagrosa referida sólo por Le, tiene una clave eminentemente apologética, pues 
con ella Le pone de manifiesto dos características: a) Jesús es presentado como 

273 La construcción ni; ni; hace que ni; se convierta en un artículo indeterminado. Cf. ZERWICK, 
Griego p 79. 

274 Cf. BLASS, Grammatica p 319. 
275 Cf. FANNING, Aspect pp 161-162.257. 
276 Cf. GREEN, Luke p 78; NOLLAND, Luke III p 1088. 
277 Cf. BENOIT, Pasión p 58. 
278 FANNING, Aspect p 353 hace ver que este es el único imperativo presente de Eaco en todo el 

N.T. STÓGER, Lucas II p 254 afirma que "en el intento de la defensa del maestro se puede 
apreciar la buena voluntad del discípulo, pero también se ve la insuficiencia de su fe. Al 
discípulo de Jesús se le exige algo más que fidelidad humana". Cf. SOARDS, Passion p 93. 

279 ROSSÉ, Luca p 918 añade "El rechazo a la violencia, rechaza que implica la aceptación de 
la pasión como vía para la salvación, distingue a Jesús de cualquier zelota". Cf. ZERWICK, 
Analysis p203. 

280 El verbo taoµm es típicamente lucano (Me 1 / Mt 4/ Le 11). Cf. OEPKE, taoµm = GLNT 
IV p 699; LEIVESTAD, taoµm = DENT I pp 1939-1941; ERNST, Luca II p 861; SENIOR, 
Passione p 90; MOSETTO, Luca p 386; SOARDS, Passion p 94. 
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modelo de amor a los enemigos (Cf. 6,27-36) que había inculcado a sus discípu­
los281 y médico de los que están en la necesidad y b) Jesús rechaza con su gesto de 
curación la intervención de la violencia.282 Hacemos notar que en la descripción 
de este milagro Le no plantea el requerimiento ni explícito, ni implícito de la fe 
del interesado.283 Para él todo se debe sólo a la iniciativa bondadosa de Jesús. 

3) Jesús y el grupo que ha ido para arrestarlo (vv 52-53) 

• A diferencia de Me y Mt, Le presenta a Jesús en el v 52a dirigiéndo­
se directamente a los mandantes, Sumos Sacerdotes, jefes de los guardias del 
templo y ancianos, y les recrimina su manera de proceder i:Im:v ó 'IT\croui; 1tpoi; 
1:0ui; 1tapayrvoµÉvoui; E1t'ainov apxtepdi; Kat cr'tpa-tT\YOUi; 'tOU ÍEpou Kat 
1tprnpu-rÉpoui;· (Entonces dijo Jesús a los que habían venido a prenderlo, los 
Sumos Sacerdotes, los oficiales del templo y los ancianos). Igual que Mt Le des­
cribe parcialmente los mandantes del arresto. Son algunos de los componentes del 
Sanedrín, Sumos Sacerdotes y ancianos. A estos añade otro grupo: los jefes de 
los guardias del templo. A lo largo del Evangelio Le habla a menudo de ellos: a) 
en el camino hacia Jerusalén; b) durante la permanencia en la ciudad; e) durante 
la pasión (Cf. 9,22; 19,47; 20,1.19; 22,2.4.52.66; 23,10). De las citaciones de Le 
resultan nombrados los Sumos Sacerdotes (09 veces), los Escribas (07 veces), los 
Ancianos (04 veces), los Jefes del pueblo (01 vez), los Jefes de los guardias (02 
veces) y el Sanedrín (01 vez): 

a: En el camino hacia Jerusalén: 

9,22 6n 1:0v '\ltOV 1:0u avt'}proitou itOAAa itafü,w Km a1to60Ktµaafü¡vm ano ,rov itpEa~ú­
-cEprov K ªPXtEpEOOV Km ypavµa,Erov 

b: En los días que preceden la Pasión: 

19,47 r¡v 616aaKrov Kat'}~r¡µEpav EV ,oo tEpro 01 6E apxtEPEtS K 01 ypaµµmns E/,;r¡-couv au1:0v 
aitoAEam K ot npro,ot -cou Aaou 

20,1 Kat EyEVE'CO ... 6t6aaKOV1:0S au-cou 1:0V Aaov EV -ero tEpro ... EitEa,r¡aav Ot ªPXtEpEtS Kat 
ot ypaµµmEtS auv ,ots itpEa~mEpots 

20,19 Kat E/,;r¡-cr¡aav ot ypaµµa,ns Kat ot apXtEpns Em~aAElV rn'au-cov ,as xnpas 

e: Durante la Pasión: 

22,2 Km E/,;T\1:0UV Ot ªPXtEpEtS Kat Ot ypaµµa,ns 1:0 itros aitEAO)CTlV au-cov, E,:PO~OUV'CO 
yap 'COY AaOV 

281 Cf. JOHNSON, Luca p 312. 
282 Para SENIOR, Passione p 91 "Ahora que Jesús es objeto de violencia rechaza vengarse o usar 

la violencia en su beneficio". 
283 Por eso, tal vez Me 14,47 y Mt 26,51 no hablan de la curación. 
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22,4 Km anEA:órov [Iouoa~ cruvEAUATJO"EV 'tou; apxi1op1oucrtv Km cr'tpa'tl]yot<; 'to 1tro<; auwt<; 
1tapa8ro au'tov 

22,52 Et7tEV Í>E IT]O"OU<; 7tpü<; 'tOU<; 1tapayEvoµEVOU<; rn'amov ªPXtEpEt<; Km O"'tpU'tl]you<; 
'tOU tEpou Km 7tpEcr~U'tEpou<; 

22,66 Km crUVTJX'ÓTJ 'tO 1tprn~mEptov wu Aaou, ªPXtEpEt<; 'tE Km ypaµµmn<;, Km U1tl]yayov 
UU'tOV Et<; 'tO O"UVEÍ>ptoV UU'tOlV 

23,10 EtO"'tl]KEtcrav Í>E Ot ªPXtEpEt<; Km Ot ypaµµa'tEt<; EU'tOVOl<; KU'tTJYOPOUV'tE<; (l'\)'tQV 

De los textos que hemos presentado podemos sacar como conclusión que 
(a) en el primer texto (9,22), que forma parte de las predicciones, el sujeto de los 
acontecimientos es Dios (pasivo divino: on, a1too0Ktµam'},ivm). En los siguientes 
textos by e (19,47; 20,1.19; 22,2.4. 52.66; 23,10) Le califica a los diversos com­
ponentes del Sanedrín como responsables de la muerte de Jesús. 284 Los Sumos 
Sacerdotes ( apxtepni:;) están presentes en todos los textos; los Sumos Sacerdotes, 
ancianos (1tpE<J~U'tEpot) y escribas (ypaµµmeti:;) aparecen juntos en cuatro textos 
(9,22; 19,47 [1tportot]; 20,1; 22,66 [1tprn~vcepwv]); los Sumos Sacerdotes y los 
escribas tres veces (20,19; 22,2; 23,10); los Sumos Sacerdotes y los ancianos una 
vez (22,52). Le habla dos veces de los jefes de los guadias (cr'tpm,iyot) del templo 
(22,4.52). Sólo una vez (22,66) habla del Sanedrín (cruveoptov), pero entendido 
como lugar de reunión. 

• El v 52b 'ni:; E1tt AUO"'tllV E~11A,'i}(X'tE µE'ta µaxmpwv Kat ~'\)A,(J)V ("Como a 
un ladrón habéis salido a prenderme con espadas y palos!") es igual a la versión 
de Me y Mt, aunque un poco más conciso. 

• El v 53a Ka'i}'T]µÉpav ovwi:; µou µet}' úµwv ev 't<p iepép ouK e~E'td'vme 
't<;_Xi:; xd'pai:; e1t' eµÉ, (A diario estaba en el templo con vosotros y no me echasteis 
mano) contrapone, igual que Me y Mt, el comportamiento libre de Jesús en el 
templo y la posibilidad de ser arrestado por sus enemigos. Aunque en este texto 
Le no menciona directamente la enseñanza de Jesús, como hacen Me y Mt, sin 
embargo creemos que ella se sobreentiende por los textos que describen la acti­
vidad de Jesús durante la última semana en Jerusalén:285 

19,47 Km T]V 8toacrKrov Ka'Ó'l]µEpav EV 'tro tEpro 

21,37 T]V OE rn<; T]µrpa<; EV 'tro tEpro 8toacrKrov 

22,53 Kal'}'T]µEpav ov'to<; µou µE-t'}'uµrov EV 'tro tEpro 

284 ROSSÉ, Luca p 915. 
285 ERNST, Luca II p 861 afirma que la presencia cotidiana de Jesús en el templo, además de 

subrayar la actitud deferente y positiva de Jesús hacia las tradiciones religiosas de Israel y el 
carácter religioso de su misión, muestra claramente cómo los enemigos de Jesús se muestran 
gravemente desleales hacia él. 
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• En el v. 53a se quiere subrayar que Jesús acostumbraba estar con ellos 
en el templo, desarrollando su actividad de maestro ante la mirada de los Sumos 
Sacerdotes y de los jefes de los guardias del templo, personas directamente en­
cargadas del establecimiento del orden público en el lugar sagrado. 

• Solamente Le trae en el v 53b la conclusión del discurso de Jesús: a).J,: 
aÜ-cr¡ fo-cív úµ&v 11 ropa 1mt e;oucría -cou crKÓ-cou~. (Pero esta es vuestra hora, 
cuando mandan las tinieblas"). Las palabras constituyen la interpretación que Jesús 
da a los hechos y al mismo tiempo son la explicación del por qué los enemigos 
actúan de esa manera. Desde el momento en que ellos, al amparo de la noche, se 
adueñan de él, manifiestan que están sometidos por las tinieblas del mal. Las pa­
labras finales de Jesús indican concisamente su hora y la del poder de las tinieblas. 

Durante la última semana de su actividad de maestro en el templo no había 
llegado todavía la hora de los adversarios. Su hora (amr¡ Ecrnv uµrov r¡ ropa) es 
ahora: ese tiempo determinado y reducido, concedido por Dios a sus enemigos 
para que se cumpla su Plan de Salvación. Sólo en esa hora los enemigos de Jesús 
tienen poder sobre él.286 

Paralelamente al tema de la hora se menciona el poder de las tinieblas 
(1o;oucrm wu crKo-cou~), entendido como el poder del mal, el poder de Satanás, 
contrapuesto al de Dios (Cf. 4, 13; 22,3.31). Este poder arremete contra Jesús para 
vencerlo. La oscuridad de la noche es manifestación de las tinieblas que reinan 
en el corazón de esos esbirros y de sus mandantes. Los enemigos de Jesús están 
al servicio de este poder satánico. Pero todo esto está sometido a la voluntad de 
Dios y se da solamente en la hora establecida por él. 

Le no habla de la huida de los discípulos como han hecho Me 14,50-51 y 
Mt 26,56. 

4. Teología de la narración 

l. El arresto de Jesús constituye una cesura muy importante en la sucesión 
de los acontecimientos que componen la Pasión de Jesús. Marca el alcance del fin 
perseguido por los enemigos de Jesús. Finalmente logran realizar un sueño tras el 
cual iban desde hace mucho tiempo. Estaban obsesionados por lograr apoderarse 
de la persona de Jesús. De ahora en adelante él se encuentra en poder de sus ad­
versarios y sometido a su voluntad. 

286 Cf. PRETE, Passione I pp 111-112. 
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El arresto de Jesús al mismo tiempo es un punto de partida porque es el 
presupuesto de todo aquello que los enemigos de Jesús quieren infligirle. Difí­
cilmente hubieran podido hacer con él lo que hubieran querido, si no lo hubiesen 
tenido en su poder. 

2. En esta ocasión nos encontramos delante de una toma de posición en 
contra de Jesús que manifiesta la manera de actuar de sus enemigos. Jesús cali­
fica ese comportamiento más bien reservado a un ladrón que a un maestro. Esto 
vale no solamente por la manera con la que arrestaron a Jesús, sino también por 
el comportamiento que tendrán posteriormente hacia él. 

Los enemigos de Jesús actúan con violencia. Esta manera de proceder no 
debe ser dispensada a un maestro. Durante el proceso, Jesús no hablará más de 
esto. Casi siempre callará y responderá exclusivamente a las preguntas que se 
refieren a su identidad. 

3. Al mismo tiempo Jesús revela, también a sus adversarios, que la razón 
que determina y mueve su comportamiento en todos los momentos de su pasión 
es la voluntad de Dios, expresada en las Escrituras (Me, Mt). Es la que prevé la 
misión y el destino de Jesús y otorga luz verde al poder de las tinieblas (Le). Jesús 
no se defiende, sino que acepta lo que le infligen los enemigos. Renunciando a 
defenderse, interrumpe la espiral de violencia que quería envolverlo y en la que 
habían caído los que estaban a su alrededor, enemigos y discípulos 

4. Con el arresto se verifica la separación entre Jesús y sus discípulos y se 
cumplen las predicciones que los concernían. Judas colabora con los enemigos de 
Jesús. Los otros discípulos no siguen más a Jesús. Se interrumpe su permanente 
comunión con él. Me y Mt narran la huida de los discípulos presentándola como 
la desmentida más vergonzosa de su entrada en el seguimiento y el discipulado. 
Le prefiere callar ese momento doloroso. Los lectores de todos los tiempos sabrán 
evaluar. 

La escena nocturna del arresto de Jesús, hecho por personas armadas y guiadas 
por un amigo de Jesús, que profana así su amistad, ofrece una situación tétrica. Sin 
embargo lo que ha hecho Judas es algo que cualquier discípulo puede repetir. La 
simple pertenencia al grupo de los amigos de Jesús no es una garantía que asegure 
la adhesión total al Señor, sobre todo en momentos en que se perfila la cruz. 
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111 

EL PROCESO JUDÍO Y LAS BURLAS AL CONDENADO 

El Contexto 

Siguiendo el camino de la Pasión de Jesús, dejamos de lado la narración 
de las negaciones de Pedro (Me 14,53-54.66-72; Mt 26,57-58.69-75; Le 22,54-62), 
para dedicarnos al primer proceso de Jesús ante las Autoridades Judías y a las 
burlas que siguieron. 

Las narraciones de las negaciones de Pedro en Me y Mt están ensambladas 
con los textos del proceso judío a Jesús.287 En Le las negaciones de Pedro y burlas 
preceden al proceso: 

Proceso judío 
1" negación de 

Burlas Proceso judío Burlas 
2ª - 3ª negación de 

Pedro Pedro 

Me 14,53 14,54 --------- 14,55-64 14,65 14,66-72 

Mt 26,57 26,58 --------- 26,59-66 26,67-68 26,69-75 

22,54b-62 (las 
Le 22,54a tres negaciones 22,63-66 22,67-71 ----------- ---------

juntas) 

El contexto del Proceso de Jesús está formado por la narración de la negá­
ción de Pedro que presenta la traición del discípulo mientras Jesús se mantiene 
fiel al Proyecto del Padre. 

2. Los Textos288 

Me 14,53.55-65 Mt 26 ,57.59-68 Le 22,54a.63-71 

53 57 oí 6€ Kpan¡cmv,:e; 54 L'Ut..t..a~Óv,:e; 0€ au,:ov 
Kat a:rm,yv.yov ,:ov 'I11croüv i:ov 'I11croüv arr:fiyuyov iíyuyov Kat Eicrr¡yuyov d; 
1tpo; ,:ov apxtepéa, 1tpo; Kdiáq>cxv ,:ov apxtepéa, 'tT\V OÍKtCXV ,:o:¡-j ap)CtEpÉ~ 

287 GNILKÁ., Marcos II p 322 las llama sándwich-agreement. SCHNACKENBURG, Marcos II 
hace notar que ejemplos como este son comunes en Me (Cf. 5,22-43: hija de Jairo - mujer que 
padecía flujo de sangre). 

288 Cf. ALLAND, Synopsis pp 461-466. 
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Kcxt cruvÉpxovm1 
itávm; oí apx1epetc; 
lCCXt oí 1tpEcrJ3Ú'tEpo1 
KCXt oí ypcxµµcx'tEtc; 

lCUl OAOV 't() cruvÉoptov 

el,;riwuv Ka-ta 'toü Ir¡croü 
µap'tupíav 

de; 'to t}avat}rocrm ail'tóv, 

lCUt O'UX Tj'Upl<ilCOV 

56 1tOMOl ya.p 
E\j/EUOOµap't'Úpouv 
lCCX't'U'U'tOÜ, 

Kat i'.crm aí µap'tupím 
ouJC ~crav. 

57 KcxÍ nvec; avacr'tánec; 
E\j/Euooµcxp'tÚpouv JCa't'U'\J'tOÜ 
AÉyov'tEc;· 

58 O'tl r¡µetc; 1]1C01)(jUµEV 
autoü A.Éyovwc; on 

'Eyw Kcx-tcxA.foco 
'tOV vaov 'tOÜ'tOV 
'tOV XElp01tOtTj'tOV 

lCUl 010. 'tptrov r¡µeprov 

UAAOV axe1po1toÍr¡'tOV 
oiKoooµricrco 

59 Kcxl ouor oÜ'tcoc; 
i'.crr¡ ~v r¡ µapwpícx cxu'trov 

60 lCUl avacrta.c; 
o apxtepEuc; de; µfoov 

onou oí ypaµµmdc; 
Kat oí 1tpEcrJ3{l'tEpo1 
cruvríxmicrav 

59 oí oc apx1epdc; 

Kat 'to cruvlc:opwv oAov 

el,;riwuv \j/EUooµap'tupíav 
Ka-ta wü 'Ir¡croü 

oitcoc; U'\J'tOV t}avmcóo-comv, 

60 Kat oux Eiípov 

itoAA.rov itpocrEA.t}Óv'tcov 
\j/Euooµap'tÚpcov. 

'U<i'tEpOV Of 1tpocreA.1'}ov'tEc; 
oúo 
61 EtltCXV' 

iiÚvaµm Kcx-taA.ücrm 
'tOV vaov 'tOÜ ~oü 

lCCXt Ol<X 'tptcov r¡µeprov 

62 lCUt CXVU<i'ta.c; O CXpXlEpE'l.lc; 

Juan Pablo Perón 

63 lCUt OÍ UVOpec; 
oí cruvÉxovi:ec; au'tov 

64 JCUt iteplKUA\Hj/UV'tec; 
U'\J'tOV 
em¡pOYCCOV A.ÉyüV'tec;· 

IlpO<¡lTl'tEU<iOV, 
ne; fonv ó itaícrac; m:; 

65 Kat E'tEpa noUa. 
J3A.acrcpr¡µoüvi:ec; 
eAEyov de; au'tÓv. 

66 Kat roe; EyÉVE'tO r¡µÉpa, 

<i;lYTlXmt ' 
'tO 1tpEcrí31J'tEptov 
'tOÜ ACXOÜ, 

CXpXlEpetc;'tE 
Kat ypaµµmetc;, 
Kcxt altl]yayov au'tov 
de; 't() cruvÉoptov U'\J'tffiV 
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* 

E7tT\PCtYITl<JEV 'tOV ~IT]CTO\ÍV 
"/J:yrov· 

oiiK CX7t0Kpívn O'UOCV 

'tÍ otiwí 
crou Ka'taµap'tupo'ucnv; 

61 Ó 6eecn(J)7ta 

Kat ouK a1tEKpÍvmo oMév. 

1táA.w ó apxi1opd,i; 
E7tTJpon:a au'tov 
Kat A.é'(Et U'll'tép· 

:Eu Et ó XptITTo<; 
Ó 'lltO<; 'tO\Í E'UA.O"(Tl'tO\Í; 

'Eyrodµt, 

KUl O\Jfe<J~E 
'tOV uíov 'to'u &v~p(J)7tou 

EK~trov 
Ka~µévov ñi<; 6wáµeroi; 

Kat EpXÓµEVOV 
µE't<l 't©V VE(j>EA.OOV 
wu oupavo'ií. 

63 Ó oc &pxtepeui; 
6iappTÍsai; wui; xir.rovai; 
U'll'tO\Í A.é'(Et • 

TÍ fo xpciav EXOµEV 
µap'tÚprov; 

El7tEV au'tép· 

ooBev &1toKplVTJ 

tl oi>toÍ 
crou Ka'taµap'tupo'ucnv; 

63 Ó fü, 'ITjcroui; ECrt(J)7tU 

Kat ó &pxtepdii; 
El7tEV au'tép· 

·~opKÍ~ro crE 
KU'tO. 'tOU ~EO\Í 'tOU ~OOV'tO<; 
'lva ftµi'v et7tTJ<; 

d cru d ó Xptcr'to<; 
ó uíoi; 'tOU oco'u; 

64 A.é'(Et au'tép Ó 'IT]cro'iíi;· 

:Eu ehac;. 7tA.f\V A.éyro úµtv· 

a1t'apn O\Jfe<J~E 
'tov uí.ov 'to'u &v~p(J)7tou 

Ka~µévov 
EK ~trov ñ¡i; 6'1lváµe~ 

Kat EpXÓµEVOV 
E7tt 't©V Veq>EA.OOV 
'tOU oupavo'u 

65 T.Ó'tE Ó apxtepeui; 
6tÉppTJ1;EV 'ta íµána U'U'tOU 
A.éyrov· 

TÍ fo xpciav itxoµev 
µap'tÚprov; 

t6EV\ÍV 
T]KOÚ<Ja'tE 'tf\V ~A.a<Jq>TJµÍav· 

6711.EyüV'te<;· 

Et (J\) ei Ó Xptcr'toi;, 
Et1tov ftµ1v. 

1oi1tev oc au'toti;· 

'Eav úµ t V El7tCO, 
ou µr¡ mcr'tEÚ<JT]'tE. 

68 EO.V oc EPOl't'TJCTCO, 

O'U µr¡ CX7t0Kpt Af'j'tE • 

69 U7t0 'tOU v'iív 6e E<J'tat 
Ó uí.oi; 'tO\Í &v~p(J)7t0'1) 

Ka~µevoi; 
eK &l;trov ñ¡i; 6uváµe~ 
w'ií ocou. 

70 d1tav oc 1tÚV't1oi;· 

:Eu oiív Et 
ó uí.oi; 'tO\Í oco'u; 

ó oc 1tpoi; aÚ'tO'll<; Eq>TJ. 

ÚµEt<; A.é'{Er.E O'tl E"(O) dµt. 

71 OÍ. OC Ei1tav· 

Ti fo exoµev µaprupíai; 
xp1oiav; 
aur.ot )Up T]Kofoaµev 
U7t0 T.O\Í crr.Óµar.oi; aur.o'u. 

Tienen solamente a1toKpt~TJ'tE P75, K , B, L, T y muchos otros. Tienen a1t0Kpt~TJT.E µot 8 y 
unos cuantos. Tienen mt0Kpt~TJ'tE µot TJ a1toA.'ll<JTJT.E A, D, W, Y y muchos otros. Seguimos 
la 1 ª ley de la crítica textual: Textus brevior tutior. Por consiguiente nos atenemos a la primera 
versión. 

132 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

* 

'tÍ úµTv cpaíve-mt; 
Ot OE itÚVTE¡; K'.a-tÉKpt VCXV 

CX'\J'tOV evoxov etvm 
t}aváwu. 

65 K'.CXt ep~CXV'tO 'tÍvei; 
Eµit'tÚetv CX'IJ'tép' 
K'.at itept K'.CXA. \llt'tet V 
au'toÜ 'to irpócromov 

Kat K'.oA.aq>Í~etv a'\l'tOV 

IJpOq>T\'tEUO'OV," 

Kat oi ÚltT)pÉ'tm 
pamcrµam V CX'\l'tOV eA.a~ov 

Me 14,53.55-65 

53 Condujeron a Jesús 
a casa del Sumo Sacerdote, 

y se reunieron 
todos los sumos sacerdotes, 
los ancianos y los escribas 

55 Los Sumos Sacerdotes 

66 'tÍ úµTv lioKEt; 
oi &e aitoKptt}Év-n:i; eiitav· 

"Evoxoi; t}aváwu fonv. 

67 TÓ'te evÉJt'tucrav 

di; 'to irpócromov au"toü 
Kat eKoA.ácptcrav au"tÓv, 

oi &e epámcrav 

68 A.Éyovw;· 

I1pOq>T\'tEUO'OV r¡µ tV, XptO''tE, 

ni; EO''tl V Ó itaÍcrai; O'f; 

Mt 26,57.59-68 

57 Los que detuvieron a Jesús 
lo conduje ron a casa de Caifás 
el Sumo Sacerdote 

donde se habían reunido 

los escribas y los ancianos 

59 Los Sumos Sacerdotes 

Le 22,54a.63-71 

54 Lo prendieron, 
se lo llevaron y lo condujeron 
a casa del Sumo Sacerdote 

63 Los hombres 
que tenían preso a Jesús 

le daban golpes 
burlándose de él. 

64 Tapándole los ojos 
le preguntaban: 

"Adivina, profeta 
¿quién te ha pegado?" 

65 Y lo insultaban 
de muchas otras maneras. 

66 Cuando se hizo de día 

se juntó el Senado del pueblo, 

los Sumos Sacerdotes 
y los escribas 

Tienen eµ1t'tUEtV au'tro: K , A, B, C, L, W, ~ y muchos otros. Tienen eµir"tuetv 'tro irpocrroirro 
au"tou D y ~nos pocos. Tienen eµir'tunv au"tou 'tro 1tpocrro1tro 8 y unos pocos. Mantenemos la 
versión propuesta por el texto. 

** Tienen irpoq>r¡"teucrov solo: K , A, B, C, D, L y muchísimos otros. Tienen irpocpr¡"teucrov r¡µtv, 
Xptcr'te, ni; ecr'ttv o irmcrai; cre (Cf. Mt 26,68) 0 y pocos más. Mantenemos la primera versión, 
puesto que la segunda parece más bien una asimilación de Mt 26, 68. 
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y haciéndolo comparecer 
y el Sanedrín en pleno y el Sanedrín en pleno ante su Consejo 

buscaban un testimonio buscaban un falso testimonio 
contra Jesús en contra de Jesús 

para condenarlo a muerte, para condenarlo a muerte, 

y no lo encontraban. 60 pero no lo encontraban 

56 aunque muchos a pesar de los muchos 
testimoniaban en falso contra él, falsos testigos que comparecían. 

los testimonios no concordaban. 

57 Algunos, levantándose, Finalmente comparecieron dos 
testimoniaban falsamente 
diciendo: 61 que declararon: 

58 "Nosotros 
le hemos oído decir: "Este dijo: 

'Yo destruiré el santuario éste 'Puedo derribar 
edificado por hombres, el Santuario de Dios 

y en tres días y en tres días 

construiré otro 
reconstruirlo."' 

no edificado por hombres'." 

59 Pero ni en esto 
concordaba su testimonio 

60 El Sumo Sacerdote 62 El Sumo Sacerdote 
se puso en pie en el centro se puso en pie 

y le preguntó a Jesús: y le dijo: 

"¿No tienes nada que responder? "¿No tienes nada que responder? 

¿Qué significan estos cargos ¿Qué significan estos cargos 
en contra tuya?" en contra tuya?" 

61 Pero él seguía callado 63 Pero Jesús siguió callado. 

y no respondía nada. 

Nuevamente el Sumo Sacerdote El Sumo Sacerdote 
le preguntó: le dijo: 67 le dijeron: 

"Te conjuro por Dios vivo 
a que nos digas 

"¿Tú eres el Mesías, si tú eres el Mesías "Entonces, dinos 
el hijo del Bendito?" el Hijo de Dios." si tú eres el Hijo de Dios." 

62 Jesús contestó: 64 Jesús le respondió: El les declaró: 

"Si os lo digo, no me creéis. 

68 Si os hago preguntas 

no me vais a contestar. 

"Yo soy. "Tú lo has dicho; 

pero además os digo esto: 

Desde ahora 69 Pero de ahora en adelante 
Y veréis como el Hijo del hombre veréis cómo el Hijo del hombre el Hijo del hombre 

tomar asiento a la derecha tomar asiento a la derecha estará sentadoa la derecha 
del Todopoderoso del Todopoderoso de Dios Todopoderoso. 
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y viene entre las nubes del cielo." y viene sobre las nubes del cielo." 

70 Dijeron todos: 

"Entonces, 
¿tú eres el hijo de Dios?" 

Él les declaró: 

"Vosotros lo estáis diciendo, 
yo soy". 

63 El Sumo Sacerdote 65 El Sumo Sacerdote 
rasgándose las vestiduras dijo: se rasgó las vestidura diciendo: 71 Ellos dijeron: 

"Ha blasfemado. "¿Qué falta hacen más tes-
"¿ Qué falta hacen más testigos? ¿ Qué falta hacen más testigos? tigos? 

64 Habéis oído la blasfemia. Acabáis de oír la blasfemia. 
Nosotros mismos 
lo hemos oído de su boca." 

¿Qué os parece?" 66 ¿ Qué decidís?" 

Todos sentenciaron Contestaron ellos: 
que era reo de muerte "Es reo de muerte." 

65 Comenzaron algunos 67 Entonces comenzaron algunos 
a escupirle y, a escupirle a la cara, 

tapándole la cara, 

le daban golpes diciendo: le daban golpes 

y otros cachetadas 

68 diciendo: 

"¡Adivina!" 
"Adivina, Mesías 
¿Quién te ha pegado?" 

También los guardias 
le caían a bofetadas. 

A primera vista en el estudio comparado de las tres tradiciones se nota una 
grande semejanza entre los dos textos de Me y Mt, no obstante algunas pequeñas 
añadiduras. Le resulta muy diferente, con cambios de texto que hacen entender que 
se apoya en otra fuente. Haremos el análisis de los textos siguiendo unos puntos 
comunes: inserción temporal, personajes involucrados, temas tratados, resultado 
de la averiguación, conclusión. 

Antes de comenzar el estudio de las tres tradiciones queremos hacer una 
observación a los textos. Según la Mishna289 existen sorprendentes desviaciones 
del derecho procesal hebreo que dejan perplejos acerca de la legalidad e histori­
cidad de dicho proceso. 

289 Pero hay que hacer notas que cuando la Mishna fue puesta por escrito (hacia el año 200 d. C.) 
el viejo Sanedrín de Jerusalén ya había desaparecido desde hacía un siglo. En esas condiciones 
se hace imposible saber si aquellas normas estaban vigentes en tiempos de Jesús. Cf JOSSA, 
Processo p. 76. 
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Las enumeramos apenas: 

1) La reunión del Sanedrín con 71 miembros en la noche; 

2) La violación del severo mandamiento que ordenaba el descanso festivo;290 

3) El lugar insólito de la reunión, pues tenía que haber sido en la sede oficial del tribunal; 

4) La no competencia del Sanedrín en caso de sentencias capitales. Ellas le correspondían 
al procurador; 

5) El apuro en el procedimiento. La sentencia de muerte es ejecutada inmediatamente, 
mientras la ley exigía que transcurriese un lapso de tiempo suficiente; 

6) La motivación de la sentencia de muerte fue insuficiente según el modo de llevar a 
cabo el proceso hebreo. No es muy claro el contenido de la blasfemia; 

7) Las tensiones surgidas por la condenación de parte de los hebreos y la ejecución de 
parte de los romanos; 

8) La presencia de falsos testigos en contra del acusado, comprados para la ocasión; 

9) La falta de testigos a favor del imputado. 291 

3. Análisis de los textos 

a. Me 14,53.55-65 

Me coloca la realización del proceso en la noche, en seguida después del 
arresto. Notamos en Me un hilo secuencial lógico: proceso y burlas. Los personajes 
involucrados en Me constituyen el Sanedrín en pleno: Sumos Sacerdotes, ancianos 
y escribas. Los temas tratados en Me son: a) la búsqueda de diversos testimonios, 
que se concentran especialmente en una palabra de Jesús con respecto al templo; b) 
una inquisición que el Sumo Sacerdote en persona conduce acerca de la identidad 
de Jesús. El resultado de la averiguación en Me es que todos los miembros del 
Sanedrín declaran a Jesús reo de muerte. La conclusión en Me presenta a Jesús 
sometido a las burlas. 

Dividiremos la narración en tres partes: a) Ambientación (v 53); b) Proceso 
(vv 55-64); e) Reacciones a la condenación a muerte (v 65). 

a) Ambientación del proceso (v 53) 

• El V 53 Kal (l7t~yayov292 'tOV 'Ir¡aoüv 1tpoi; 'tOV apxiepÉa, 293 1ml 

290 Esta prohibición se podría obviar, teniendo en cuenta el calendario (esenio) utilizado por Jn. 
291 Cf. ERNST, Marco II pp 706.714; SENIOR, Passione p 90; JOSSA, Processo p 76. 
292 El aoristo a1tr¡yayov indica que se ha cumplido literalmante la orden dada por Judas en 14,44 

(Km a1taya'tE acrq,aAffii;). 
293 En Me el nombre del Sumo Sacerdote en el cargo no es mencionado. Para Me es más impor­

tante el oficio que la persona: la instancia es más significativa que la información de nombres. 
Cf. GNILKA, Marcos II p 326. 
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cruvÉpXOV'tat294 náv-cE~ oí apxtcpd~ Kat oí 1tprnl3Ú-ccpot Kat oí ypaµµmd~ 
(Condujeron a Jesús a casa del Sumo Sacerdote, y se reunieron todos los sumos 
sacerdotes, los ancianos y los escribas) es un pequeño sumario295 que constituye 
el paso del texto anterior al siguiente y tiene la función de preparar los hechos. 
Jesús arrestado por el poder judío, es conducido inmediatamente al palacio del 
Sumo Sacerdote. 296 Se concluye de esta manera la misión de Judas asumida con 
los enemigos de Jesús. 

En la casa del Sumo Sacerdote se reúne durante la noche el Sanedrín en 
pleno: Sumos Sacerdotes, los jefes de las más potentes familias sacerdotales; los 
ancianos, los jefes más influyentes de las familias patricias y los escribas, los 
más eminentes doctores de la ley. 297 Siendo el Sanedrín una asamblea religiosa, 
el proceso que se va a desarrollar es un proceso religioso, que se atiene completa­
mente a las normas mosaicas.298 El problema que se plantea es que parece difícil 
la movilización del Sanedrín o consejo supremo de la nación judía en la noche 
de la Pascua. 299 

La finalidad que muy probablemente persigue Me es hacer entender que 
todas las autoridades judías, desde las aristocráticas y conservadoras (sumos sa­
cerdotes y ancianos) políticamente comprometidas con los romanos y de tenden­
cias políticas moderadas, hasta las más populares y abiertas (escribas y fariseos) 
han sido responsables de este atropello.300 Estas autoridades tenían una actitud 
hostil hacia el mesianismo exacerbado de los zelotas, que amenazaba destruir el 
equilibrio trabajosamente logrado con el opresor extranjero y ponía en peligro las 
relaciones con los romanos.301 

b) El proceso (vv 55-64) 

En el proceso notamos dos momentos: 1. La presentación y auscultación de 
los testigos (vv 55-59); 2. El interrogatorio de Jesús de parte del Sumo Sacerdote 
(vv 60-64). 

294 La construcción del presente (O'UVEPXOV'tat) que sigue un aoristo (amnayov) indica que 
aparecen nuevos personajes en la escena. El presente subraya su corresponsabilidad. Cf. FAN­
NING, Aspect p 232; GUNDRY, Mark p 883. 

295 Cf. TAYLOR, Marcos p 683. 
296 El palacio, por lo que hoy sabemos, estaba situado en zona alta de la ciudad, al noroeste del 

área del templo. Cf. SENIOR, Passione p 88. 
297 Parece que una buena parte de los escribas de esta época eran de origen farisaico. Sin embargo 

Me calla la presencia de los Fariseos en el proceso a Jesús. Cf. JOSSA, Processo p 74. 
298 Cf. JOSSA, Processo p 72. 
299 Cf. LÉGASSE, Marc II p 913. 
300 Cf. SCHNACKENBURG, Marcos II p 288; JOSSA, Processo p 75. 
301 Cf. JOSSA, Processo p 79. 
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l. La presentación y auscultación de los testigos (vv 55-59) 

a) En la primera fase del proceso se hacen las primeras deposiciones en 
contra del acusado, sin lograr nada (vv 55-56): 

En los vv 55-56 Me señala globalmente la intención de todo el Sanedrín ( ot 

oe apxtepw; Km oA.ov 'tO auveoptov3º2
) de buscar un testimonio judicial en contra 

de Jesús para condenarlo a muerte. El testimonio (µap-cupia) 303 es el término que 
domina en estos versículos (14,55. 56.59) junto con dos verbos que indican testi­
moniar en falso ('lfEUOoµap-cupeco) 304 y deponer en contra (Ka-caµap-cupetv) 305 

(14,56.57.60). Este último verbo Kmaµap-cupnv está relacionado tres veces a lo 
largo del texto con la preposición Kma (14,55.56.57) que da a las deposiciones 
de los testigos un sentido de violento contraste. No obstante se trate del Sanedrín 
en pleno, la colocación enfática de los Sumos Sacerdotes de extracción saducea, 
hace entender que la batuta la llevaban ellos. 

• En el v 55a oí OE apxtepEt~ K<Xt OA.OV "CO O"UVÉOptov E~f\"COUV Ka"CCX "COU 
'Ir¡aou µap-cupíav Ei~ -co t'}avat'}roam au-cóv, (Los Sumos Sacerdotes y el Sanedrín 
en pleno buscaban un testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte) apare­
cen con claridad los esfuerzos de los Sumos Sacerdotes y de todo el Sanedrín de 
conducir a buen puerto su plan, desde siempre encubierto, de matar a Jesús (Et~ 
't03º6 t'}avai}coam3º7 au-cov), lo que revela la situación de ilegalidad del pronuncia­
miento de la asamblea, pues sus decisiones estaban viciadas por la predisposición 
de matar a Jesús:308 

11,18 Km l)KO'\JO"UV Ol <XPXlfPEl~ Km Ol ypuµµu-cet~ EsTJ'CO'\lV 1tCO~ U'\l'COV UltOAEO"COO"lV 

14,55 ot DE <XPXtEpEl~ Km OAOV 'CO O"'\lVEDptoV Esl)'CO'\JV KU'CU 'CO'\l ll)O"O'\l µup-cupmv El~ 'CO i}uvu-c­

COO"Ut U'\l'COV 

302 El Sanedrín estaba compuesto por 72 miembros, incluido el Sumo Sacerdote de turno. Era una 
asamblea con poderes soberanos en lo religioso y civil. Cf. TA YLOR, Marcos p 685; SENIOR, 
Passione pp 88-89. 

303 De las 7 veces que el término aparece en el N.T., 4 se dan en los evangelios en el proceso de 
Jesús (Me 14,55.56.59; Le 22,71). STRATHMANN, µaprnpta = GLNT VI p 1346; BEUT­
LER, µaptupta = DENT II p 176. 

304 Cf. STRATHMANN, \j/euooµaptupi::m = GLNT VI pp 1388-1389; BEUTLER, \j/eUOo­
µaptupem = DENT II pp 2171-2172. 

305 Cf. STRATHMANN, 1Cataµap1:upi::m = GLNT VI p 1379; BALZ H., 1Cataµap1:upem = 
DENT I p 2241. 

306 La forma w; to indica unfin concreto. Cf. BLASS, Grammatica p 488. 
307 Cf. BULTMANN, t'>avatom = GLNT IV p 197; BIEDER, t'>avmom = DENT I p 1828. El 

sujeto del verbo es el Sanedrín. 
308 Cf. TAYLOR, Marcos p 685. 
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Sus repetidos intentos aparecen claramente descritos por el imperfecto 
ESll'touv:309 pues iban forjando uno tras otro, varios testimonios para poder acu­
sar a Jesús y condenarlo a muerte.310 Es esta la última vez que Me menciona el 
verbo Sll'tECO para indicar el intento perverso de los enemigos de Jesús de lograr 
su muerte. 311 

• Con el v 55b Kat oux r¡ÜptcrKov (pero no lo encontraban) Me nota en 
seguida cómo la búsqueda de tales testimonios en contra de Jesús tiene éxito ne­
gativo. Con el segundo verbo, precedido por la conjunción adversativa Kat312 de la 
construcción Km oux r¡uptcrKov313 Me pone en evidencia, a través del imperfecto 
iterativo, que sus repetidos esfuerzos resultaron inútiles. 314 Jesús es presentado por 
el redactor como el justo que sufre a causa de los impíos. 315 Me hace notar a su 
comunidad con una finalidad apologética que no se encontraron testigos válidos 
para acusar y condenar a Jesús.316 

• En el V 56 1t0A.A.Ot yap b¡,rnooµap'tÚpouv317 Ka't'au'tOU, Kat fom aí 
µap'tupím ouK ~crav (aunque muchos testimoniaban en falso contra él, los tes­
timonios no concordaban.) Me ahonda la explicación de este fracaso. No se trata 
de la cantidad de testimonios, sino de su calidad. La falta de concordancia de los 
mismos no logra convencer318

• De acuerdo a la praxis judía los testigos eran inte­
rrogados separadamente. 319 Para que fueran asumidos como válidos era necesario 
que concordaran fundamentalmente en cuanto a tiempo, lugar, personas y otros 
detalles.320 Este procedimiento, que quiere llevar a la condenación de Jesús, no 
logra ningún resultado. Me hace notar que dar falso testimonio en un juicio, o 
inducir a ello, constituía una grave trasgresión de la Ley (Cf. Ex 20, 16; Dt 5,20: 

309 El verbo /;;TJ'tE(I) en imperfecto indica los esfuerzos continuados hechos por los enemigos de 
Jesús hasta lograr su cometido (Cf. 11,18; 12,12; 14,llb). Cf. LÉGASSE, Marc II p 915 n 11. 

310 GNILKA, Marcos II p 327 aclara que la intención de matar a Jesús, expresada antes del juicio, 
hace que este aparezca ilegal. 

311 Cf. VIGNOLO, Cercare p 93-95. 
312 La conjunción x:m cuando sigue a una proposición para corregirla, tiene función de contra­

posición: pero. Cf. REISER, Syntax pp 113-114. 
313 BLASS, Grammatica p 126 hace notar que T]UpHJKOV es un imperfecto con un aumento 

irregular. 
314 Cf. BLASS, Grammatica p 408; GNILKA, Marcos II p 328. 
315 Cf. Sal 37,32; 38,13; 63,10; 70,30; 86,14; 109,16. 
316 Cf. GUNDRY, Mark p 884. 
317 Los falsos testigos eran normalmente personas compradas por poco dinero que hacía ilegal 

el procedimiento. 
318 Cf. REISER, Syntax pp 113-114. 
319 Cf. Dn 13,50-59 
320 Cf. Dt 17,6; Nm 35,30. 
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no darás falso testimonio contra tu prójimo).321 

b) Después de las primeras escaramuzas la segunda fase del proceso se 
vuelve más precisa e insistente (vv 57-59): 

En los vv 57-59 hay una deposición concreta de testimonios, forjada en 
contra del acusado, que puede lograr tal vez su condenación. Una esperanza para 
los sanedritas. Pero desde un comienzo Me califica los testigos como falsos. 

• El v 57 KaÍ nvei; ava<J""táv'tei; E\lfEUóoµap'tÚpouv Ka't'au'tüu Myov'tei;· 
(algunos, levantándose, seguían testimoniando falsamente contra él diciendo) 
desde un principio califica de \lfEUóoµap'tuptm todos los testimonios que siguie­
ron. En la construcción: avacr'taV'tEi; E\lfEUóoµap'tupouv ... Aqovn:i; los verbos 
están puestos en relación de simultaneidad con el estado connotado: levantándose 
seguían testimoniando elfalso.322 El interrogatorio ha alcanzado un punto álgido 
de general desconcierto.323 El Sanedrín en pleno se encuentra en un callejón sin 
salida: quieren condenar a Jesús, pero no saben cómo hacerlo. 

• En el v 58 on r¡µdi; 'f1KOÚcraµev U'tou AÉyov'tOi; on 'Eyc'o KmaAÚcrco 'tov 
vaov324 'tOU'tOV 'tOV XEtpo1toÍr¡'tOV K'.at óta 'tptrov r¡µeprov 325 UAAOV axe1po1toÍr¡'tOV 
01xoooµr¡crco326 (''Nosotros le hemos oído decir: 'Yo destruiré el santuario éste edificado 
por hombres, y en tres días construiré otro no edificado por hombres' ") se refiere 
un logion atribuido a Jesús acerca de la destrucción del templo. El logion intro­
ducido por eyro, pone en evidencia que el sujeto de las acciones futuras pretende 
ser el Mesías. Esto adquiere mayor fuerza porque quienes lo atestiguan son los 
enemigos de Jesús. 327 

El background de este logion, que en Me es escaso, se puede ver en algunos 
textos:328 

11,15-17 O OtKO<; µou OtKO<; 7tpOO"EUXT\<; KAT\'ÓT\O"E'tat 1tacrt 'tOt<;E'ÓVEO"tV uµeti; OE 7tE7tOlT\KCX'tE CXU'tOV 

O"ltT\AatOV AT\O"'tOlV 

321 Cf. PESCH, Marco II pp 634-635. 
322 Cf. MATEOS, Gramática p 88; PORTER, Aspect p 383. 
323 Cf. GNILKA, Marcos II p 328. 
324 Naoi; indica específicamente el Santuario dentro del recinto del templo (t T] pov). Cf. TAYLOR, 

Marcos p 685. 
325 La preposición füa con el genitivo indica un espacio de tiempo que debe transcurrir antes de 

que ... Cf. BLASS, Grammatica p 295; ZERWICK, Griego p 63. 
326 La acusación que en el N.T. ha asumido diferentes estructuraciones, demuestra su consistencia 

(Cf. Me 13,3; 15,29; Mt 26,61; 27,40; Jn 2,19; Hch 6,14. 
327 Cf. PESCH, Marco II p 636. 
328 Cf. EVANS, Mark II p 445. 
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13,2 ~AE1tEtc; mumc; me; µqa11.ac; otKo.Soµw;; ou µr¡ mpEl}r¡ oo.Sú .. t l}oc; Eltt 11.11}ov oc; ou µr¡ K<X'ta11.u1}r¡ 

15,29 Oua o K<X't<XAUOOV 't0V V<X0V Km OtKo.Soµoov EV 'tptcrtV r¡µEpmc; 

El logion bipartido (a - b) es dominado por una doble contraposición que 
se refiere al templo: o va.o~, que designa el edificio en sí. Por un lado destruir lo 
que ha sido hecho por manos humanas, por otro construir lo que no ha sido he­
cho con colaboración del hombre: Ka-ca11,unv329

- otKoooµnv 330 y xnponotr¡-cov 
- axnp07totT]'COV331 

Eyoo K<X't<XAUO"OO 't0V V<X0V 't0U'tOV 't0V XEtP01t0t fl'tOV 

K<Xt füa 'tptOOV r¡µEpoov <XAAOV <XXEtp01t0lfl't0V OtKo.Soµr¡croo 

Solamente en Me el templo actual es llamado XElP07t0l1l't0V = hecho 
por manos humanas y el templo futuro axnpo1tOt1l't0V = no h~cho por manos 
humanas.332 El sentido de los dos futuros Ka'taAucrro y otKooqµ11crro puedé ser 
mejor entendido si se utilizara el subjuntivo.333 Estas dos obras/ una para ser des­
truida y la otra para ser construida son completamente diferentes. La referencia al 
templo material y al templo mesiánico de los últimos tiempos es clara,334 apoyada 
por el concepto temporal descrito por la frase ◊ta 'tptrov 11µeprov. Esta misma 
expresión coincide con 15,29 ev 'tptcrtv 11µepmc; en la burla declarada por los 
enemigos de Jesús. Ambas indican un período muy corto de tiempo, dentro del 
cual se desarrolla la milagrosa construcción del templo espiritual.335 

• Al final en el v 59 Kat336 ouoE oÜ'troc; fo11 ~v Tl µap'tupía au'tmv (pero 
ni en esto concordaba su testimonio) Me vuelve a insistir sobre la falsedad de los tes­
timonios al no coincidir las afirmaciones de los testigos. De acuerdo a la ley judía se 
debían presentar dos o tres testimonios coincidentes para poder establecer un hecho 
criminal y llegar a la ejecución capital (Cf. Nm 35,30; Dt 17,6; 19,15).337 Los testigos se 
enredaban en contradicciones, según Me por no comprender el alcance de la Escritura. 
Por consiguiente la finalidad del proceso corría el peligro de quedar anulada. 338 El v 

329 Cf. BÜCHSEL, Kata1.:um = GLNT VI p 910; KERTELGE, A.Uro= DENT II p 107. 
330 Cf. MICHEL, OlKOOOµEm = GLNT VIII p391; PFANMATTER, OtKOOOµEm = DENT II p 

492. 
331 Cf. PESCH, Marco II p 637. 
332 La dupla contrapuesta de participios )GElp01tOl1"\'tOV - axnponoiritov es única en todo el 

N.T. 
333 Cf. PORTER, Aspect p 428. 
334 Cf. PFANMATTER, OlKOOoµEm = DENT II p 492. 
335 Cf. PESCH, Marco II p 638. 
336 Este Kat inicial tiene un valor adversativo: y sin embargo. Cf. REISER, Syntax p 111. 
337 Cf. EVANS, Mark II p 447. 
338 Cf. GNILKA, Marcos II p 329. 

141 



La pasión sinóptica. Primera parte 

59 repite el contenido del v 56, y hace notar con mayor fuerza los esfuerzos inútiles de 
parte de los testigos de forjar pruebas falsas en contra de Jesús. 

2. El interrogatorio del Sumo Sacerdote (vv 60-64) 

La última instancia jurídica, el Sumo Sacerdote, en calidad de presidente 
de la Asamblea, asume la responsabilidad de conducir el interrogatorio para lo­
grar la respuesta que merezca una condenación. El acusador acorta los tiempos 
del iter procesual. El caso es difícil pues el acusado no contesta. Su silencio no 
se debe a temor sino al rechazo de la manera como se le está juzgando. El Sumo 
Sacerdote entiende que hay que ser más incisivos en las acusaciones y más claros 
en las preguntas para lograr las respuestas que se quieren. Ya no se pueden buscar 
pruebas fuera de la Asamblea. Todo tiene que desarrollarse allí. 

Me divide el interrogatorio en tres partes que revela tres finalidades: a) exigir 
al acusado una toma de posición personal acerca de las pruebas presentadas (vv 
60-61a); b) lograr que defina su identidad (vv 6lb-62); e) producir el gesto esperado 
de escándalo y urgir a los sanedritas la sentencia condenatoria (vv 63-64a). El texto, 
que Me nos propone, es una obra maestra de cómo llevar ilegalmente un proceso. 

a) Exigir al acusado un pronunciamiento personal acerca de las acusaciones 
presentadas (vv 60-61a) 

El primer paso es obligar que el acusado acepte o rechace las deposiciones 
presentadas. Retomando el testimonio del v. 58 el Sumo Sacerdote dirige a Jesús 
una pregunta . 

• El V 60 1m1 &vacr'Ca~ o &pxicpEU~ d~ µfoov E1tllPffi'CllO'EV 'COV 'I11crouv 
Af:yrov· Ü'UK<X1t0Kpívn ouoev 'CÍ oilwí O'OU Kmaµap'Cupoucrw; (El Sumo Sacerdote 
se puso en pie en el centro y le preguntó a Jesús: "¿No tienes nada que responder? 
¿Qué significan estos cargos en contra tuya?") describe la gestualidad con que el 
Sumo Sacerdote va a proceder, en calidad de presidente de la corte, para concluir 
de una manera solemne el proceso ( avacr'ta~ Et~ µecrov339

). Se trata de un último 
intento para lograr el fin que se han prefijado las autoridades: lograr la muerte de 
Jesús. La primera pregunta se refiere a la actitud que está asumiendo Jesús y que 
confunde todo testimonio. El silencio de Jesús ofrece ahora al Sumo Sacerdote la 
posibilidad de hacer las preguntas que cuentan. 

339 La construcción ne; µecrov no tiene artículo, aunque el término sea un adjetivo substantiva­
do. Cf. BLASS, Grammatica pp 341-342. REISER, Syntax p 17 añade que la falta de artículo 
depende más bien de una construcción pregnante dirigida por la pre-posición ne;. 
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Este resume todo lo anteriormente dicho en dos preguntas: ouK anoKptVr¡ 
ouocv; n 340 ou1:ot crou341 Ka1:aµap1:upoucrtv; 342 La primera es más bien un acoso 
para obligar a Jesús a que diga algo acerca de los cargos que se han presentado en 
contra suya. La segunda es una pregunta verdadera a la cual Jesús debe contestar. 
Ya en los vv 56 y 59 Me había afirmado que los testimonios eran falsos. No era 
procedente de parte de Jesús dar alguna respuesta, pues todos los cargos caían por 
si solos, dada su inconsistencia. La primera pregunta era una trampa que quería 
ponerle el Sumo Sacerdote para hacerlo hablar y ver luego de qué acusarlo en 
base a su respuesta. Tampoco era procedente responder a la segunda, que insistía 
sobre los mismos cargos. 

Pero el Sumo Sacerdote quería conseguir de Jesús una toma de posición 
comprometedora a la imputación que se le hacía de un ataque pseudomesiánico 
al templo, presentada por los falsos testigos en el v. 58. 

• En el v 61a ó oe fotrona K<Xl OUK <X7tEKpÍvmo ou◊Év. (pero él permanecía 
callado y no respondía nada) se describe la reacción de Jesús.343 Los dos verbos 
presentan una construcción pleonástica pues refuerzan lo mismo. 344 El imperfecto 
de crtonav indica el silencio continuado de Jesús. El segundo verbo en aoristo: 
ouK a1tEKptva1:0 refuerza el primero. Me es el único que utiliza dos verbos para 
describir la reacción de Jesús,345 presentado como el Justo sufriente (Cf. Is 53,7. 
bis: Fue maltratado y no dijo nada. Como oveja que permanece muda ante el 
esquilador). 

b) Lograr que el acusado defina su identidad (vv 61b-62) 

• En el V 61b mÍAtV ó apxtcpdlc; enr¡pro't<X346 aU'tCJV347 K<Xl A,f,''{Et au'téicl· Lu 

340 La construcción 'tt OU'tüt es elíptica. Está sobrentendido: 'tt eCJ'ttV, o 0U'tOt. .. Cf. BLASS, 
Grammatica p 382. 

341 El texto presenta el genitivo crou regido por la preposición Ka'ta. Cf. BLASS, Grammatica 
pp 249-250. 

342 El verbo KU'taµap'tupoucrtv tiene un sentido progresivo: lo que van progresivamente testi­
moniando. Cf. FANNING, Aspect, p 200. 

343 La utilización de la forma media del verbo a1to1Cptvro es típica del N. T. y casi siempre 
tiene como sujeto a Jesús (Cf. Me 14, 61; Mt 27,12; Le 23,9). Cf. BLASS, Grammatica p 137; 
ZERWICK, Griego p 105. 

344 Cf. REISER, Syntax p 132.136.162. Nuevamente Jesús es presentado como el Justo que sufre 
(Sal 38,14-16; 39,10). 

345 Cf. NEIRYNCK, Duality pp 88, 94, 118, 131. 
346 La construcción de un mismo verbo en aoristo e1tr¡pro'tr¡CJEV seguido por un imperfecto 

e1tr¡pro'ta ofrece la posibilidad de entender que el segundo verbo es un imperfecto de conti­
nuación. Cf. FANNING,Aspectpp 289-290. 

347 La construcción de la frase es asindética (sin el debido uso de conjunciones que unen las varias 
proposiciones): Cf. REISER, Syntax p 79. 
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Et ó Xptcr-coi; ó uíoi; 'COU EUA.OYT1'COU; (Nuevamente el Sumo Sacerdote le pregun­
tó: ''¿Tú eres el Mesías, el hijo del Bendito?") el Sumo Sacerdote, con la misma 
gestualidad repite la pregunta circunscribiéndola más. 

Llegamos al clímax de toda la narración. No cabe duda que la pregunta 
constituye una inclusión con el comienzo del Evangelio puesta de propósito por 
Me 1,1 y con la conclusión de la narración de la pasión hecha por el centurión (Cf. 
15,39). Los tres textos anuncian lo mismo desde tres diferentes puntos de vista: la 
comunidad confiesa, los contrarios averiguan, los destinatarios aceptan: 

1,1 Apx111:ou EUayyEAtoU I11crou Xptcr'tOU [UtOU i}rnu] 

14,61 ~u Et o Xptcr1:0s o UtoS 'tOU EUAOyr¡,:ou; 

15,39 A1c111'tros ou1:os o av1'tpro1tos uios 1'trnu 11v 

La pregunta, precedida por una introducción 1t<XA.tv rnr¡pco-ca mnov Km 

A-Eyn, tiene un estilo predicativo 1:u n que encierra en sí ya un reconocimiento y 
exige dos respuestas: l. Si Jesús se considera el Cristo; 2. Si se considera el hijo 
del "Bendito". Al hacerlo de esta manera el Sumo Sacerdote no procede arbi­
trariamente, sino que intenta acorralar con astucia a Jesús, puesto que la última 
acusación presentada por los testigos, se basaba en la pretensión expresada por 
él de ser el Mesías.348 Me, al tocar el tema, aclara bajo cuál pretexto Jesús ha sido 
reconocido culpable de parte de las autoridades judías. Los temas son dos: 

l. Considerarse el 'Cristo'349 expresa la relación mesiánica de Jesús con el 
pueblo de Israel. Él es el último rey de este pueblo, enviado por Dios para realizar 
la salvación definitiva. Desde luego que esta reivindicación de parte de Jesús no 
era un delito pasible de muerte. 350 Pero esto podía ser un primer paso para que el 
Sumo Sacerdote pudiese sonsacar posteriormente otras afirmaciones más com­
prometedoras. 

2. Considerarse el 'hijo del Bendito'351 significa de parte de Jesús aceptar 

348 Cf. PESCH, Marcoll pp 640-641. 
349 El término XPtO'toc;, presente 8 veces en Me, es distribuido por el evangelista de la siguiente 

manera: 1,1 (contenido de la Buena Noticia); 1,34 (declarado por los demonios); 8,9 (confesado 
por Pedro); 9,41 (fundamento del gentilicio cristiano); 12,35 (en los labios de Jesús); 13,21 (parte 
del desconcierto en el anuncio de los falsos profetas); 14,61 (en la pregunta del Sumo Sacerdote); 
15,32 (en la burla de los Sumos Sacerdotes y letrados al pie de la cruz). Cf. GRUNDMANN, 
xptcrtoc; = GLNT XV pp 941-942; HAHN, XPtO'toc; = DENT II pp 2127-2128. 

350 Cf. ERNST, Marco II p 709. 
351 La expresión uwc; 'tOU EUAOYE'tOU es única en Me. Su correspondiente uwc; 'tOU t}Eou está 

presente 6 veces: 1,1 (contenido de la Buena Noticia); 1,11; 9,7 (proclamado por el Padre); 3,11; 
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una profunda relación con Dios. La expresión, una metonimia traducida del he­
breo, es una manera de designar a Dios sin nombrarle. Es antigua y encierra una 
relación de origen y procedencia. Jesús debe definir ahora cuál es su relación con 
Dios. Él había ya respondido en el recinto del Templo a esta segunda pregunta que 
tocaba su identidad: Km anoKpt l'}ni; o lrJ aoui; EAE"fEV oioaaKrov EV -rro tri pro· Ilroi; 
AE"(OUatV Ol ypaµµa-rcti; on o Xptawi; utoi; L'.1CXUl◊ ECJ'ttv; auwi; L'.1auto El7tEV EV 
-rro nvrnµan -rro aytro· Et1tEV Kupwi; -rro KUptro µou, Kal'}ou EK OE~trov µou, croi; 
av l'}ro wui; EX'l'}poui; crnu u1t0Ka'tro -rrov noorov aou. Auwi; L'.1auto AE"(El auwv 
Kuptov, Km nol'}Ev auwu ccrnv uwi;; (Mientras enseñaba en el Templo abordó 
Jesús la cuestión preguntando: ¿Cómo dicen los escribas que el Mesías es suce­
sor de David? David mismo, movido por el Espíritu Santo, dice: 'Dijo el Señor 
a mi Señor: Siéntate a mi derecha, que voy a hacer de tus enemigos estrado de 
tus pies'. David mismo lo llama Señor; entonces, ¿de dónde sale que es sucesor 
suyo?) (Cf. 12,35-37).352 

El argumento de la identidad en los dos procesos,judío y romano, que Jesús 
enfrentó, ha sido el único que le puso ante la necesidad de dar una respuesta clara 
al respecto. Es su identidad la que constituye el punto crucial en los dos procesos. 
Y por esta claridad ha sido condenado.353 

• Con el v 62a ó oi:: 'Iriaoui; clncv· 'Eycó dµt, 354 (Jesús contestó: "Yo soy") 
Jesús confirma implícitamente su relación con el pueblo (xpicrwi;) y con Dios 
(uwi; wu EUAO'Yl'J'tOU). Esta confesión de Jesús representa el primer clímax de 
toda la pasión. 355 

5,7 (declarado por los demonios); 14,61 (en los labios del Sumo Sacerdote); 15,39 (confesado 
por el centurión). Cf. SCHWEIZER, utoi; -rou ~Eou = GLNT XIV p 219; HAHN, utoi; 'tOU 
~EOU = DENT II p 1832. 

352 PESCH, Marco II p 642 afirma que, con las interpretaciones de los textos de Qumran (4Q 
243), "Ya no es posible ninguna objeción histórica en contra de la combinación de los títulos 
de 'Mesías' e 'Hijo de Dios' en las palabras del Sumo Sacerdote". 

353 Cf. KINGSBURY, Christology p 120. 
354 La forma aseverativa de contestar puede utilizar los mismos verbos: pregunta: cru Et... res­

puesta: Eym nµt. Cf. BLASS, Grammatica pp 531-532. 
355 Cf. Ernst, Marco II, Excursus 19: La narración premarciana de la Pasión pp 631-635; SENIOR, 

Passione p 96. 
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• Luego, con el v 62b Kat O'lfEcrt'}E356 -cov uíov wü avt'}pCÓ1tou357 eK 8E1;trov 
Ka,t'}Tlµévov 1íii; OUVÚµEcoi; Kat epxÓµEVOV µE'CÚ 'CffiV VE<pÚ,ffiV 'COÜ oupa,voü. ("f 
veréis como el Hijo del hombre toma asiento a la derecha del Todopoderoso y viene 
entre las nubes del cielo") añade cuál va a ser la dignidad que le corresponderá 
y ante la cual sus jueces se encontrarán en el futuro. La segunda persona plural 
O'lfEO"i}E = vosotros veréis puede no referirse solamente a los Sumos Sacerdotes y 
al Sanedrín, sino al mismo tiempo puede ser un motivo de aliento para la comu­
nidad cristiana.358 El razonamiento es doble: 

a) EK 8E1;tcov Kat'}Tlcrt'}m 'tlli; ouvaµEcoi; = Sentarse a la derecha de la 
potencia (de Dios) se relaciona con el estado de exaltación del hijo del hombre 
(Cf Sal 110,1; Me 12,35-37). El término ouvaµti; designa a Dios, como suelen 
hacer los rabinos, sin mencionar su nombre, pero haciendo referencia a una de sus 
cualidades más características, el poder.359 

b) Epxrnt'}m µE-ca 1cov VE<pEAcov 1ou oupavou = Venir con las nubes del 
cielo se relaciona con la manifestación final del hijo del hombre, al cual ha sido 
dado todo el poder (Cf. Dn 7,13) para llevar a cabo el juicio (Cf. Me 13,36s). 360 

Ambas afirmaciones, en respuesta a la doble pregunta del Sumo Sacerdote, 
son dadas por Jesús que ha sido arrestado y se encuentra ante el más alto tribunal 
del pueblo. Este hombre se atribuye una singular relación con Dios y al mismo 
tiempo una singular autoridad con respecto al presente y al futuro de los hombres. 

e) producir el gesto esperado de protesta y urgir a los sanedritas la sen­
tencia condenatoria (vv 63-64b) 

• El V 63a ó ()f, ªPXtEpEui; 8tappr¡1;ai;361 wui; x11rovai;362 CXU'COÜ (El Sumo 

356 La mayoría de las veces O'lfOµat se usa como futuro profético, para anunciar la visión de 
una realidad o acontecimiento perteneciente a la esfera divina o escatológica. Cf. MATEOS, 
Aspecto p 100. No cabe duda que se pone en evidencia el acento apologético que promete un 
juicio para los que actúan como las autoridades judías. 

357 La expresión uio~ tou avl'tpomou, presente 14 veces en Me, siempre en los labios de Jesús, 
distribuida por el evangelista de la siguiente manera: 2,10.28 (con poderes divinos); 8,38; 13,26; 
14,62 (viniendo en la gloria futura); 8,31; 9,9.12.31; 10,33.45; 14,21.bis.41 (en la pasión-muerte­
resurrección). Cf. COLPE, uio~ tou avl'tpomou = GLNT XIV pp 364-365; HAHN, uto~ 
tou avl'tpOl7t0U = DENT II pp 1844-1845. 

358 Cf. EVANS, Mark II p 450 en contra de TAYLOR, Marcos p 688; SENIOR, Passione p 102. 
359 Cf. GRUNDMANN, 8uvaµt~ = GLNT II p 1528; FRIEDRICH, 8uvaµt~ = DENT I p 1082. 
360 Cf. PESCH, Marco II p 644. 
361 En la época romana las reduplicaciones de las consonantes se escribían solamente. Esta forma 

se llama geminación: lhappi:w se transforma en lhappi:~a~. Cf. BLASS, Grammatica p 68. 
362 Aunque la forma es plural ot '.)('.ttOlVat, sin embargo el significado es singular. Cf. BLASS, 

Grammatica p 211. 
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Sacerdote rasgándose la vestidura) presenta en forma enfática363 al Sumo Sacerdote. 
Este considera que la respuesta de Jesús es una blasfemia y reacciona con el gesto 
demostrativo que un juez hace ante el hecho: se rasga las vestiduras. Este gesto se 
solía hacer en múltiples ocasiones: a) como expresión de luto y de dolor (Cf. Gn 
37,34; Jos 7,6; 2 Sam 1,11; 2 Re 2,12; 18,37; Jdt 14, 15-16); b) como gesto de horror 
ante una blasfemia, y a menudo estaba acompañado por gritos estentóreos y por 
el gesto de taparse los oídos (Cf. Hch 7,57). La acción del Sumo Sacerdote era el 
momento culminante de su gestualidad. 364 En las palabras, pronunciadas por Jesús, 
él insinúa el grave delito de blasfemia que todos habían escuchado. 

• El v 63b AÉyct· TÍ en xpdav exoµev µap'tÚpcov; (dijo: ''¿Qué faltan hacen 
más testigos?") explica la intención oculta del Sumo Sacerdote. Ya no importan 
los testimonios falsos para lograr el fin. Todos los miembros del Sanedrín son 
testigos de lo que Jesús acaba de decir. El presente AfYft intensifica la pregunta y 
la declaración que sigue. 365 La pregunta retórica exigía una respuesta negativa. Para 
el Sumo Sacerdote no había necesidad de ulteriores averiguaciones. La confesión 
de Jesús constituía el motivo suficiente para ser considerada una blasfemia.366 

• Con el v 64a 'flKOÚcm'tf367 'tí'¡<; ~Aacr<pT]µÍac; 368 (Habéis oído la blasfemia.) 
el Sumo Sacerdote declara que las palabras de Jesús constituyen una blasfemia, 
ofreciendo a los sanedritas la suficiente capacidad para deliberar. Para Me la blas­
femia pronunciada por Jesús es el hecho que lo llevará a la condenación a muerte. 

Pero, ¿en qué consistió esa blasfemia? Parece ante todo que fue el hecho de 
proclamarse Mesías que, según la concepción judía del tiempo, era considerado 
hijo de Dios. 369 

La Mishná afirma que la blasfemia es un reato que consiste en pronunciar 
objetivamente el nombre de Dios. Pero Jesús no ha pronunciado objetivamente 

363 Según GUNDRY, Mark p 887 la partícula OE llama la atención sobre el personaje que va a 
hablar. 

364 TA YLOR, Marcos p 689 afirma: "Un Sumo Sacerdote saduceo, deseoso de asegurar la condena 
de Jesús, no se mostraría reacio a dar una explicación torcida de las afirmaciones de Jesús, si 
las palabras de éste ofrecían una oportunidad". 

365 Cf. GUNDRY, Mark p 887. 
366 Cf. GNILKA, Marcos II p 332. 
367 Con el verbo aKoum las cosas que se escuchan van en genitivo, como en el griego clásico. Cf. 

BLASS, Grammatica p 244. 
368 Blasfemia es que Jesús se proclame Mesías y que afirme que lo verán llegar a la derecha del 

Poder (Dios) sobre las nubes del cielo sin dar prueba, en su aparente impotencia, de estas 
afirmaciones. Cfr BEYER, ~Aa<Jq>Eµta = GLNT II p 286; HOFIUS, ~Aa<Jq>Eµta = DENT 
I pp 662-663; EVANS, Mark II: Blasphemy pp 453-458. 

369 Cf. JOSSA, Processo p 92. 
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el nombre de Dios. Sin embargo el concepto de blasfemia podía ser ampliado, de 
acuerdo a las interpretaciones de los escribas, pudiendo llegar a ser una afirmación 
enorme, falsa y ofensiva. 

Los presentes no tienen necesidad de testimonios, puesto que ellos mismos, 
instigados por la intervención del Sumo Sacerdote, afirman ser testigos de lo que 
han escuchado, una palabra execrable que los llenaba de horror y que hacía que la 
persona que la había pronunciado, mereciera la muerte (Cf. Lv 24,15-16; Hch 7,58). 

• El v 64b 'tÍ úµtv cpaívi::w.t;370 ("¿Qué os parece?") constituye la tercera 
pregunta, dirigida esta vez por el Sumo Sacerdote a los sanedritas, la más impor­
tante de todas. Ésta es la pregunta verdadera que exige una respuesta adecuada a 
la gravedad del momento . 

• El V 64c oí 0€ 7tCXV'tE<; Ka'téKptvaV371 ClU'tOV evoxov372 dvm 1'.,avá't0u373 

(Todos sentenciaron que era reo de muerte) describe la sentencia del Sanedrín, 
como resultado final del proceso. Todos los presentes asumen la calificación de 
blasfemia, insinuada astutamente por el Sumo Sacerdote. Nadie se opone, presen­
tando opiniones distintas. La respuesta es unánime: Jesús es reo de muerte por 
haber revelado públicamente su identidad. Jesús mismo ha ofrecido a sus jueces 
el motivo de su condenación.374 No cabe duda que en esta sentencia condenatoria 
se refleja la polémica secular entre la sinagoga y la comunidad cristiana. 

c) Las burlas (v 65) 

Después de ser condenado a muerte, el reo estaba sometido al escarnio 
público. 

Me distingue dos grupos de actuantes que se burlan de Jesús: a) nvi::c; = 
algunos, por lo visto miembros del Sanedrín,375 reaccionan grosera y violentamente; 
b) otros, los siervos del palacio= U7t1'\PE'tat, tal vez imitando las reacciones de 
sus dueños, golpean a Jesús. 

370 El verbo cpmvoµm, utilizado impersonalmente tiene el significado de: ¿qué les parece? Cf. 
LÜHRMANN, cpmvro = GLNT XIV 836; MÜLLER, cpmvro = DENT II p 1916. 

371 Con el verbo Kataicpivro se utiliza el acusativo y el infinitivo de la frase dependiente. Cf. 
BLASS, Grammatica pp 481-483; BÜCHSEL, KataKptvro = GLNT V p 1102; RISSI, Kptvro 
= DENT I p 2408. 

372 Cf. HANSE, EVOX0<; = GLNT III p1353; KRATZ, EV0XO<; = DENT I pp 1399-1400. 
373 Con el adjetivo EV0X0<; se usa el genitivo del sustantivo 1'1avato<; sin el artículo determinativo. 

Cf. BLASS, Grammatica pp 329-330. 
374 Acerca de la sentencia a muerte Cf. KTATZ, EVOXO<; = DENT I pp 1399-1400. 
375 Cf. GNILKA,Marcos llp 332; PESCH,Marco llp 647. TAYLOR,Marcos p 690,es decidi­

damente contrario a que hayan sido los miembros del Sanedrín. 
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• El v 65a KCXl Ep~avw 'tÍVe~ eµ1tTÚetv CXU'tq) KCXl 7teptKCXAÚ7t'tetV CXU"COU 'tü 
1tpÓcrco1tov Kat KoA.acpíl;nv au'tov Kat A.F:ynv at>'tq>' Ilpocp~'teucrov (Comenzaron 
algunos a escupirle y, tapándole la cara, le daban golpes diciendo: "¡Adivina!") 
describe mediante dos gestos de desprecio el rechazo radical de algunos sanedritas 
hacia el recién condenado: 

1) Con el primero le escupen encima, como signo de profundo desprecio,376 

y como castigo hacia alguien que había perdido sus derechos, al ser declarado reo 
de muerte.377 

2) Con el segundo se mofan de él, tapándole la cara y pidiéndole que pro­
fetice. De esta manera rechazan las palabras proféticas pronunciadas por Jesús 
en el v 62b (Km O\j/ecr't}e wv utov wu av't}pco1tou eK Oe~tcov Ka't}r¡µevov 'tTJ~ 
ouvaµeco~ Kat epxoµevov µe'ta 'tCOV vecpeACOV wu oupavou). Me afirmaría que 
los que actúan provocan a Jesús a repetir su afirmación profética. 

• El v 65b Kat oí {mr¡pÉ.'tat pa1tícrµacrtv 378 au'tov eAa~ov (También los 
guardias le caían a bofetadas.) presenta a los siervos del palacio que la emprenden 
a golpes con Jesús. Viendo cómo los amos trataban a Jesús, también los siervos se 
sienten envalentonados a darle el mismo trato degradante y violento. Se cumplen 
así las palabras de Jesús en Getsemaní (14,41): toou 1tapa8too'tm o uto~ 'tOU 
av't}pco1tou et~ 'ta~ xnpa~ 'tcov aµap'tcoAcov. 

b. Mt 26,57.59-68 

El texto de Mt es muy semejante al de Me. Podemos notar sin embargo 
algunas diferencias.379 Nos limitaremos a presentar las pocas que lo caracterizan: 

a. Menciona el nombre de Caifás, el Sumo Sacerdote en el cargo; 

b. No menciona a los demás sumos sacerdotes; 

c. Desde el comienzo se habla de falsos testimonios; 

d. Se habla explícitamente de dos testigos; 

e. El logion sobr_e el Templo es más conciso; 

f. Se menciona el Templo de Dios; 

g. Se habla sencillamente del Hijo de Dios; 

376 Cf. Job 30,9-10. 
377 Cf. Nm 12,14; Dt 25,9. 
378 La construcción es un latinismo de Me que traduce "verberibus eum acceperunt". Cf. BLASS, 

Grammatica pp 58-59.267-268. 
379 Cf. GNILKA, Matteo II pp 620-621. 
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h. En lugar de decir: "Yo soy", Jesús afirma: "Tú lo has dicho"; 

i. El Sanedrín lo condenó; 

l. Mt no habla de los servidores. 

Dividiremos la narración en tres partes: a) Ambientación (v 57); b) Proceso 
(vv 59-66); e) Reacciones a la condenación a muerte (vv 67-68). 

a) Ambientación del proceso (v 57) 

• En el v 57 Oí OE Kpa't~O"<XV'U'.c; 't0V 'ITJO"O'UV &:rc~yayov 1tpoc; Kciiácpav 
10v apxicpfo, onou oí ypaµµ<X'tdc; Kat oí nprn~ún:pot cruv~xl}ricrav (Los que 
detuvieron a Jesús lo condujeron a casa de Caifás el Sumo Sacerdote donde se 
habían reunido los escribas y los ancianos) Mt inicia relacionando este texto con 
el anterior mediante el verbo Kpa1nv (Cf. vv. 48.50.55). 

Mt presenta el nombre del Sumo Sacerdote de la época: Kmacpav = Caifás. 
Ya lo había mencionado en 26,3. Este era el apellido de la familia, pues su nombre 
propio era José. 

De familia noble y sacerdotal, se casó con una hija del Sumo Sacerdote 
Anás, nombre abreviado por Anano, quien fue Sumo Sacerdote por los años 6-15 
d.C. Éste, en calidad de Sumo Sacerdote emérito, retuvo mucho poder e influencia 
sobre su yerno y el Sanedrín.380 

Caifás fue nombrado Sumo Sacerdote por el procurador de Palestina Va­
lerio Grato (15-26) hacia el año 18 d.C. en sustitución de Eleazar (16-17) primer 
hijo de Anás. 

Logró mantener el cargo por un período de tiempo sorprendentemente largo 
(18-36 d. C.).381 Pilatos (26-36 d.C), quien sustituyó como procurador a Valerio 
Grato, cuando llegó a Judea lo encontró revestido del cargo y lo dejó en el puesto. 
Entre los dos hubo colaboración y respeto. Caifás fue depuesto casi simultánea­
mente a Pilatos en el año 36 d.C. por Vitelio, gobernador de Siria, quien en su 
lugar nombró Sumo Sacerdote a Jonatán (36-37) tercer hijo de Anás. 

En el N. T. Caifás es mencionado en Mt 26,3.57; Le 3,2; Jn 11,49; 18, 
13.14.24.28; Hch 4,6. Caifás fue considerado un político realista e inteligente, 

380 Cf. HAGNER, Matthew II p 754. 
381 "El hecho de que fuera Sumo Sacerdote durante cerca de 18 años, mientras que sus predecesores, 

en tiempos de Grato no habían estado más que un año, prueba que era un hábil diplomático y 
conocía bien la manera de manejar tanto al pueblo como el gobernador romano". Cf. BON­
NARD, Mateo p 579. 
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amigo del poder romano, sagaz y preocupado por el bien de su pueblo. 382 

Mt no menciona a los demás Sumos Sacerdotes, que componían el Sanedrín, 
como hace Me. Para él es más importante Caifás, el único enemigo de Jesús, que 
dictará la sentencia condenatoria en el proceso.383 

b) El proceso (59-66) 

En el proceso se pueden notar dos momentos: l. La presentación y auscul­
tación de los testigos (vv 59-61); 2. El interrogatorio de Jesús de parte del Sumo 
Sacerdote (vv 62-66). 

l. La presentación y auscultación de los testigos (vv 59-61) 

En la primera parte notamos que Mt simplifica la auscultación de los falsos 
testimonios. 

• En el v 59, oí &e apxtcpd~ 1mt 'to cruvMptov OA.OV E/;~wuv \j/EUOoµap­
'tupíav 1m'ta wü 'IT1croü 01tro~ au'tov <1>avmrocrrocnv, (Los Sumos Sacerdotes y el 
Sanedrín en pleno buscaban un falso testimonio en contra de Jesús para condenarlo 
a muerte) a diferencia de Me, Mt pone en seguida, como premisa a todo el proce­
so, la mala intención de los Sumos Sacerdotes, junto con el Sanedrín, en querer 
buscar inicialmente falsos testimonios ( ot OE apxtcpn~ Kat 384 w cruv1:&ptov oA.ov 
ESTl"COUV \j/Eu&oµap'tuptav), sin tomar en cuenta que la ley prescribía lo contrario 
(Cf. Ex 20,12-16; Dt 5, 16-20; Mt 15,19; 19,18). 

La expresión 01tro~ auwv i'}avm'}rocrrocrtv manifiesta el fin de su búsqueda385 

y aclara que Jesús ya estaba sentenciado a muerte antes del proceso. 

• El v 60a Kat oux 1:ilpov 1tOA.AWV 1tpocr1:A.1'}Óv'trov \j/EUOoµap'tÚprov (pero 
no lo encontraban a pesar de los muchos falsos testigos que comparecían.) describe 
el interés de Mt en simplificar la narración de Me. El inciso con el aoristo Km 
ouK rnpov describe el hecho en sí: no ha habido un solo testigo contra Jesús. El 
genitivo absoluto 1tOA.Arov 1tpocr1:A.1'}ov'trov \j/EUOoµap'tuprov tiene un significado 

382 SCHNACKENBURG, Giovanni JI p 593 afirma: "Su habilidad diplomática y política se 
manifiesta también del hecho que logró permanecer en el cargo durante 19 años, e buenas 
relaciones relación con diversos procuradores romanos. Ha sido éste el período más largo 
para un Sumo Sacerdote en el siglo Id. C." Cf. GNILKA, Matteo II p 561. 

383 Cf. SAND, Matteo II p 822. 
384 El Kat es inclusivo. 
385 La construcción 01tcoi; y el indicativo futuro pone en evidencia la preocupación del Sanedrín. 

Cf. BLASS, Grammatica pp 445-446. 
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concesivo, no obstante que .. . 386 Esto indica que a nivel judicial nada podía justi­
ficar una sentencia contra Jesús. 

• En el v 60b Ücr'tepov 8e npocre).,l}ov'te~ 8Úo (Finalmente comparecieron 
dos) la construcción UO''tEpov387 8e concluye la presentación de los falsos testigos. 
Finalmente aparecen dos388 que hacen una acusación más apropiada, suficiente 
para exigir una respuesta a las preguntas. La partícula 8e sugiere que al final se 
encontraron dos testigos coincidentes que refirieron un logion de Jesús relacionado 
con el templo. 

• El v 61a se abre con las palabras de los testigos Einav· Oilw~ ecprr AÚ­
vaµm Ka'taA-ucrm 'tOV vaov 'tou l}eou (dijeron:"Este ha dicho: 'Puedo derribar 
el Santuario de Dios"). El contenido del logion, atribuido a Jesús, es importante 
pues está inmediatamente introducido por el verbo 8uvaµm que pone en eviden­
cia el poder que Jesús afirma tener 389 El presente indicativo 8uvaµm seguido del 
infinitivo aoristo Kma).,ucrm 'tOV vaov 'tOU l}eou da un tono de continuidad al 
infinitivo dependiente e indica que Jesús detenta normalmente el poder para una 
determinada acción.390 El acento, a través de 8uvaµm, está puesto en la primera 
parte del dicho; no en la segunda (Km 8ta 'tptrov 11µeprov 01Ko80µ11crm). El pre­
sente 8uvaµm afirma que Jesús tiene el poder para hacer una determinada cosa, 
mas no afirma que la ha hecho o que la va a hacer (Cf. Me 14,58). La finalidad 
del logion es la de llamar la atención sobre la potestad que él dice tener. Al mismo 
tiempo Mt simplifica el logion de Me, eliminando los términos, xnponotll'tOV y 
axnpo1tot ll'tOV. 

• En el v 61b la expresión Kat 8ta. 'tpÍrov T\µEprov oiK080µ11crm (y en tres 
días reconstruirlo"') significa al cabo de tres días, como en Mc14,58. 

Mt recuerda en el evangelio varios logia acerca de la relación de Jesús con 
el templo, algunos de los cuales han sido reportados por enemigos de él: 

12,6 '),,,qro íiE uµtv on 'tOU ir¡pou µn~ov Ecrnv roíiE 
26,61 Eutav ou'to<;E<pr¡· ~uvaµm Ka'taA.ucrm rnv vaov tou i}rnu Km lita tptrov r¡µEprov otKoíioµr¡crm 
27,40 ot 1tapa1toprnoµEvot. .. o Kata'),,,urov rnv vaov K EV 'tptcriv r¡µEpmi; otKoíioµrov, crrocrov Eau-

'tOV, El uwi; El 'tOU i}EOU 

386 Cf. ZERWICK, Analysis p 70; GUNDRY, Matthew p 541. 
387 El adjetivo comparativo ucnEp0<; (posterior), tiene aquí un sentido adverbial de superlativo 

(por último). Cf. ZERWICK, Grie-go p 76. 
388 Mt 26,60 especifica el número de los testigos, que en Me 14,57 eran descritos como 'tlVES- Cf. 

GUNDRY, Matthew p 542. 
389 Cf. GRUNDMANN, 8uvaµm = GLNT II pp 1510-1520; FRIEDRICH, 8uvaµm = DENT 

I pp 1077-1078. 
390 Según SAND, Marco II p 823 Jesús afirma que él es el Señor del Templo. Cf. PORTER,Aspect 

p487. 
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Estos textos hacen ver que Jesús se consideraba a sí mismo superior al 
templo y con potestad soberana sobre él. 

2. El interrogatorio de Jesús de parte del Sumo Sacerdote (vv 62-66) 

Mt como Me divide el interrogatorio en tres partes: a) pedir al acusado una 
toma de posición personal acerca de las acusaciones presentadas (vv 62-63a); b) 
lograr que el acusado defina su identidad (vv 63b-64); e) producir el gesto espe­
rado de escándalo y urgir la sentencia condenatoria de los sanedritas (vv 65-66). 

a) Pedir al acusado un pronunciamiento personal acerca de las acusaciones 
presentadas (vv 62-63a) 

• Luego de la comparecencia de los últimos dos testigos, en el v 62 el Sumo 
Sacerdote, en calidad de presidente de la corte y juez en el ejercicio de sus funcio­
nes, se levanta y comienza a actuar. El texto es igual al de Me 14,60, sin por eso 
hacer pesar la gestualidad del Sumo Sacerdote: 1m1 avaa-ra~ 6 'pxu:pd.l~ dnev 
au-rqí· oMev <l7t0Kptvr¡ i-Í oiíwí O"O'l.l Ka-raµapi-upoüaiv; (El Sumo Sacerdote 
se puso en pie y le dijo: ''¿No tienes nada que responder? ¿Qué significan estos 
cargos en contra tuya?"). Dos preguntas que exigen dos respuestas. 

• En el v 63a refiriendo en primer lugar el silencio de Jesús 6 ◊E 'Ir¡aoü~ 
emóma (pero Jesús permanecía en silencio),391 Mt simplifica los términos de su 
respuesta con respecto a Me, presentando solamente el silencio del imputado. Este 
silencio en toda la pasión es un motivo teológico profundo puesto en evidencia 
por Mt (Cf. Is 53,7; Sal 38,14; 39,9).392 

b) Lograr que el acusado defina su identidad (vv 63b-64) 

• En el v 63b Kat ó <lPXtEpEU~ EinEv aui-qí· 'E~opKÍl;ro O"E Ka'ta 't"OÜ t}rnü 
i-oü t;rovw~ 'íva fiµ'iv dnr¡~ (El Sumo Sacerdote le dijo: "Te conjuro por Dios 
vivo a que nos digas) Caifás ha comprendido las palabras dichas por Jesús acerca 
del templo, pero quiere tener una certeza mayor para proceder. Ante el silencio 
prolongado de Jesús, que rechaza responder, le dirige con mucha vehemencia una 
pregunta precedida por una fórmula de conjuro:393 E~opKtl;ro crn394 Kai-a i-ou t}rnu 

391 El imperfecto Ecnrona tiene un sentido durativo (permanecía en silencio). Cf. FANNING, 
Aspect pp 242-243. 

392 Cf. HAGNER, Matthew II p 799. 
393 Este tipo de verbos de temor rigen el acusativo de persona, seguido de Kata que indica el apoyo 

sobre el cual se confía. Cf. BLASS, Grammatica pp 220-221; TRILLING, Mateo II p 319. 
394 El A. T. conserva textos que hablan de conjurar (Cf. Gn 24,3; Je 17,2; 1 Re 22,16). En el N.T. 

esta expresión es hápax. 
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tou l;rovtoi;.395 

Mt introduce la pregunta con la fórmula solemne del conjuro E~opKt/;ro crE,396 

que pondría a Jesús frente a una situación grave ante Dios mismo y lo obligaría a 
decir si él era el Mesías, el hijo de Dios, pues se trataba de aplicarle la pena capital.397 

• En el v 63c EÍ cru Ei ó Xptcrtoi; ó uíoi; 'tOU t}Eou; ("si tú eres el Mesías el 
Hijo de Dios.") la pregunta del Sumo Sacerdote es introducida por la partícula Et 

y seguida por un indicativo398 (tt cru Et o xptcrwi;399 o utoi; wu 'l'kou). El primer 
término o xptcrwi; es semejante al de Me 14,61. El segundo es más fuerte: o utoi; 
wu 1'}rnu400 y sustituye la expresión más respetuosa de Me o utoi; tou rn).oyr¡wu. 

• Con la respuesta de Jesús en el v 64a, ).Éytt autéil ó 'Ir¡croui;· 1:u d1tai; 
(Jesús le respondió: "Tú lo has dicho;") redactada en presente histórico AEYEt, Mt 
hace resaltar la importancia del hecho. Si antes Jesús había conservado su secreto, 
ahora quiere revelarlo totalmente. Mt presenta la expresión cru Et1tai;401 que cons­
tituye una afirmación,402 más genérica que la de Me (qro Etµt). 

395 La expresión tiene una coloración veterotestamentaria (Cf. Dt 4,33; 5,26; 1 Sam 17, 26.36; Dn 
4,19; 5,23; 6,20. 

396 El verbo E~OpKtSEtV es un verbo performativo puesto que se realiza en el mismo momento 
de hablar. Cf. AUSTIN, Dire pp 189-190; FANNING, Aspect pp 187.202-203.394. 

397 SCHNEIDER, e~opKtsro = GLNT VIII p 1303 afirma que conjurar significa comprometer 
a alguien con un juramento a hacer algo; BALZ, rnpictsro = DENT I p 1446. 

398 Cf. BLASS, Grammatica p 444. 
399 El término :xpiatoi;, presente 16 veces en Mt, es distribuido por el evangelista de la siguiente 

manera: 1,1 (contenido de la Buena Noticia); 1,16 (presentación de María, la madre de Xto); 1,17 
(punto de llegada de la historia de la salvación); 1,18 (el nacimiento de Xto); 2,4 (se revela a los 
pueblos); 11,2 (Juan y Cristo); 16,16 (confesado por Pedro); 16,20 (se revela a los discípulos); 
22,42 (pregunta a los fariseos quién es el Xto); 23,10 (instrucción a los discípulos); 24,5.23 
(parte del desconcierto en el anuncio de los falsos profetas); 26,33 (en la pregunta del Sumo 
Sacerdote); 26,68 (en la burla de los sanedritas); 27,17.22 (en el proceso romano). Cf. GRUND­
MANN, xpiatoi; =GLNT XV pp 941-942; HAHN, xpiatoi; = DENT II PP 2127-2128. 

400 La expresión uioi; tou deou está presente 12 veces en Mt: 2,15 (el hijo llamado de Egipto); 
3,17; 17,5 (proclamado por el Padre); 4,3.6; 8,29 (declarado por el demonio); 14,33; 16,16; 
27,54 (confesado por los discípulos y el centurión); (26,63) preguntado por el Sumo Sacerdote; 
(27,40.43) blasfemado por los que asisten a su muerte. Cf. SCHWEIZER, uioi; tou i}eou = 
GLNT XIV p 219; HAHN, uwi; tou deou = DENT II p 1832. 

401 En la construcción au Et1tai; el pronombre au puede ser enfático (Cf. 26,25.64; 27,11). Si es 
así, no puede ser simplemente una expresión de asentimiento, así es, sino que debe tener un 
sentido más fuerte: es justamente como dices. Cf. ZERWICK, Griego p 94. 

402 Cf. BLASS, Grammatica pp 531-532. 
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En el texto de Mt la respuesta de Jesús constituye el clímax de toda la 
perícopa, pues toda la narración recibe un sentido cristológico en virtud de este 
diálogo. 403 Lu Et1m<;, aunque tiene una construcción con aoristo, sin embargo su 
significado es de presente: sí, tú lo dices.404 

Mt hace concordar la pregunta incrédula del Sumo Sacerdote Caifás con 
la corifesión de fe de Pedro: 
16,16 aitoKpu'}Eti; OE 11µrov IlE'tprn; ErnEv· 
26,63 O CXPXlEpEui; ElltEV CX'\l'tro ... 

crn Et o xprnwi; o moi; wu -dEO'U 'tO'\l l;;rovtoi; 
Et crn Et o xp1crwi; o moi; 'tou 'dEou 

Las últimas palabras de Jesús pueden ser entendidas más como una confe­
sión de fe de la comunidad cristiana, que como pregunta del Sumo Sacerdote.405 

Luego en el v 64b 1tA~v AÉyro úµtv· (pero además os digo esto:) Jesús pre­
cisa las palabras del Sumo Sacerdote, dirigiéndose a todo el Sanedrín AEyro uµtv 
dándole al adverbio 1tA1lV un significado adversativo: sin embargo.406 Expresiones 
como estas se encuentran en Mt cuando Jesús contrapone el juicio a las ciudades 
de Galilea que han sido incrédulas con el trato reservado a las ciudades paganas 
que lo han aceptado: 

11,21-22 oum cro1 Kopal;;w, ... Br¡-dcrmoa ... 
ltA.TJV 1.-qro uµw, Tupro Km LlOOVl CXVEK'tO'tEpov EO"'tm r¡ r¡µEpa KplcrEroi; r¡ uµw 

11,23-24 Km cru Kacpapvauµ 
1t1..r¡v 1.-qro uµw on yr¡ 1oooµrov avEK'tOtEpov Ecr'tm EV r¡µEpa KptcrEroi; r¡ crot 

26,64 cru Ernai;, 
ltA.TJV A.EyO) uµtv ait'apn O\j/EO"'dE 't '\llOV 'tO'\l av-dproitO'\l Ka-dr¡µEVOV EK OE~lOV ... 

• En el v 64c cm'apn O\j/E<H}E 'COV uíov 'COU av'l}pCÓ1tou Ka1}11µÉvov f.K 
OEl;téov 'tll<; ouváµEro<; KCXt epxóµEVOV f.1tt 'tffiV VE<pEAffiV 'COU oupavou ("Desde 
ahora veréis cómo el Hijo del hombre toma asiento a la derecha del Todopoderoso 
y viene sobre las nubes del cielo".) Jesús aclara dos cosas: a) a1t'apn O\j/Ecr'l}E wv 
UtoV 'COU av'l}pro1tou KCXfüJµEVOV EK OEl;tov 't'll<; ouvaµEro<; b) Kat EpxoµEVOV Em 
-crov VE<pEAOOV wu oupavou (Cf. Me 14, 62b).4º7 La respuesta de Jesús al Sumo Sa­
cerdote es completa y de gran significación para la comunidad cristiana primitiva. 

403 Cf. SAND, Matteo II p 821. 
404 Cf. PORTER, Aspect pp 225-226. 
405 Cf. BONNARD, Mateo p 581. 
406 Cf. BLASS, Grammatica p 548. 
407 La expresión utoi; 'tOU avt}pcorcou, presente 30 veces en Mt, siempre en los labios de Jesús, 

es distribuida por el evangelista de la siguiente manera: 12,8 (con poderes divinos); 8,20; 11,19; 
16,13 (con su características humanas); 12,40; 17,12.22; 20,18.28; 26,2.24a.b.45 (en la pasión­
muerte-resurrección); 10,23; 13,41; 16,27.28; 17,9; 19,28; 24,27.30a.b.37.39.44; 25,31; 26,64 
(viene para juzgar); 12,32; 13,37; 18,11 (varios). Cf. COLPE, utoi; 'tOU avt}pcorcou = GLNT 
XIV pp 364-365; HAHN, Uto<; 'tOU avt}pco1tou = DENT II pp 1844-1845. 
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La expresión cm'ex,pn es difícil de interpretar, sin embargo confrontándola 
con otros textos de Mt, creemos que significa desde ahora (Cf. 23,39; 26,29): 

23,39 '.).,eyco yap uµw, ou µ11 µe tOl)'tE mt'apn ecoi; av EUtl)'tE' E'UAOYT)µevoi; o epxoµevoi; ev 

ovoµan 1rnpt0u 
26,29 '.).,eyco íle uµw, ou µ 11 meo ait'apn EK 'tO'U'tO'\l 'tO'\l yev11µawi; 'tl)i; aµitEAO'U e coi; 'tl)i; 

11µepai; EKnv11i; on auw mvco µe't'uµcov Kmvov ev 'tl) ~acrtAEta 'tO'\l ita'tpoi; 
26,64 cm n1tai;,1tAl)V '.).,eyco uµw· an'apn owecri'}e 'tov uiov 'tO'\l avi'}pconou Ka1'}11µevov EK 

OE~tCOV 'tl)i; ouvaµecoi; 

En ninguna otra parte del evangelio se encuentra una revelación tan completa 
como esta. Se comienza con Mesías (26,63), se sigue con hijo de Dios (26,63) y 
se concluye con hijo del hombre (26,64). Jesús no solamente declara que él es el 
Mesías (v 64a) sino que, introduciendo el logion con 7tATJV, da la explicación de ese 
título primero con el Sal 110,1 (v 64b) y luego con el texto de Dn 7,13 (v 64c).408 Un 
elemento que da peso a la interpreta ción es la 8uvcxµ1c;, en hebreo :, , , ~ ; que, 
como en Me, es una forma velada, pero suficientemente clara, de hablar de Dios. 

e) producir el gesto esperado de escándalo y urgir la sentencia condenatoria 
de los sanedritas (vv 65-66) 

• En el v 65a 'tÓU'. ó apxu:peuc; OlÉppTJStV 'ta íµáncx CX,U'tOU t.Éyrov· 
'E~t.cxcrcpT)µT]oTv· (El Sumo Sacerdote se rasgó la vestidura diciendo: "Ha blasfe­
mado. ¿Qué/alta hacen más testigos?") Mt atribuye más fuerza al gesto del Sumo 
Sacerdote (81eppESEV -cex, tµmw 409 au-cou), acompañándolo con la exclamación: 
E~t.acrcpT]µT]crEv (v. 65b). El aoristo indica el hecho puntual circunscrito a las 
palabras pronunciadas por Jesús. El grito de horror de éste rompe el silencio en 
el que estaba sumido el Sanedrín y el rasgarse la vestidura da más fuerza a la 
acusación que está haciendo. A diferencia de Me, que tiene una expresión más 
interlocutoria, Mt anticipa una acusación del Sumo Sacerdote que pesará sobre la 
asamblea: él blasfemó (E~t.acrcpT]µT]crEv). En el v. 65c el texto: n En XPEtaV EXOµEv 
µap-cuprov, repite Me 14,63b. La condenación de Jesús no se apoya en testimonios. 

• En el v 65d TÍ E'tt xpdav exoµEv µap-cúprov; tOE vuv lllCOÚO'CX'tE 't'flV 
~AacrcpT]µíav· ("¿Qué/alta hacen más testigos? Acabáis de oír la blasfemia."). La 
primera parte de la intervención del Sumo Sacerdote es una pregunta retórica que 
corta por lo sano todo el proceso y prepara la sentencia. Esta pregunta es igual 
al texto de Me 14,63b. La segunda parte de la intervención es propia de Mt. Las 
palabras del Sumo Sacerdote tOE vuv TJKOUO'a'tE 'tTJV ~1.acrcpT]µtav410 retoman la 

408 Cf. HAGNER, Matthew II p 799.801. 
409 Aunque tenga forma plural, sin embargo el sentido es singular. Cf. BLASS, Grammatica p 

211-213. 
410 Mt tiene aKounv + genit cuando se haba de personas a quienes hay que escuchar y aKouetv 

+ acus. cuando se expresan las cosas que hay que escuchar. Cf. GUNDRY, Matthew p 546. 

156 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

acusación prevista por los escribas en 9,3411 e incitan a los sanedritas para que, 
en calidad de testigos, condenen al blasfemo. Las palabras introductorias tOE vuv 
acentúan la acusación. 

9,3 Km iliou nve~ 1:cov ypcxµµcx1:ecov emcxv ev ecxu1:oi~· ou1:o~ ~11.cxcrcpriµei 

26,65 1:01:e o cxpxiepeu~ liteppe~ev 1:cx iµcxncx cxu1:ou 11.eycov· e~11.cxcrcpriµricrev 

Jesús, en realidad, no había blasfemado estrictamente (Cf. Lev 24,10-23), 
pero el concepto de blasfemia que aplicaba el Sumo Sacerdote a sus palabras 
era en sentido amplio, porque se había arrogado una prerrogativa que solamente 
pertenecía a Dios. 412 

• En el v 66 -rí Úµtv OoKE"i"; oí OE a1toKpt-óÉv1e~ ehav· "Evoxo~ -óaváwu 
fon v. (¿Qué decidís?" Contestaron ellos: "Es reo de muerte.") Mt describe primero 
la pregunta del Sumo Sacerdote que solicita la sentencia condenatoria y luego, en 
forma lacónica, lo mismo que Me, el veredicto de la condenación del Sanedrín. 
Este veredicto, para ser ejecutado, tenía que ser convalidado por el procurador 
romano. Pero ellos se esmerarían en lograrlo. 

e) Las burlas (vv 67-68) 

Los vv 67-68 de Mt son más genéricos que Me 14,65. 

• En el v 67a TÓ'tE evfaaucmv d~ 'tO 1tpócrco1tov au-rou Kat EKOA<Xcptcrav 
au-róv, (Entonces comenzaron algunos a escupirle a la cara, le daban golpes) Mt, 
excluyendo el pronombre n VE~, culpabiliza a todos los sanedritas, precisando que 
ellos le escupieron en la cara y lo golpearon. En lugar del dativo, usado por Me, 
Mt con et~ y el acusativo, describe el hecho con mayor violencia. 413 

• El v. 67b oí OE epámcrav (otros lo golpearon con cachetadas) añade todavía 
un gesto de mayor violencia. 

• En el v. 68 AÉyov-re~· Ilpocp~-reucrov T)µtv, Xptcr'tE, -rí~ rn-rtv ó 1taícra~ 
cre; (diciendo: ''Adivina, Mesías ¿Quién te ha pegado?") los insultos de los que se 
burlan de Jesús están directamente dirigidos a su afirmación mesiánica. El término 
Xptcr'tE hace que los enemigos de Jesús entre sus burlas reconozcan irónicamente 
su mesianismo. Mt no nombra a los siervos del palacio, dejando sobrentendido 
que los únicos responsables de las burlas fueron los sanedritas. 

411 El presente ~Aacrq>EµEl indica que Jesús es considerado de hecho un blasfemo, un pecador. 
412 Cf. BROWN, Messiah I p 523. 
413 Cf. BLASS, Grammatica pp 273-274. 
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c. Le 22,54.63-71 

La narración de Le presenta unas diferencias respecto a Me y Mt. Sin em­
bargo como ellos también Le divide el proceso en tres partes: a) Ambientación 
(v 54); b) Burlas de los siervos del palacio (vv 63-65); e) Proceso (vv 66-71). El 
conjunto de la narración puede hacernos pensar que o Le tuvo ante sí otra fuente, 
diferente a Me y Mt, o reelaboró con mucha libertad la fuente de Me. 414 

A diferencia de ellos Le invierte el tiempo del proceso con el de la burla. 415 

De esa manera Le hace más verosímil la narración de la pasión. Las principales 
diferencias pueden ser destacadas de la siguiente manera: 1) Mientras Me (14,65) 
y Mt (26,67-68) luego del arresto de Jesús describen el proceso inmediatamente 
en la noche y, después de pronunciada la sentencia, hablan de la burla de los ser­
vidores del palacio, Le (22,63-65) antes del proceso, que se realiza temprano en la 
mañana, describe la burla de los presentes durante la noche. 2) Le omite además 
la primera parte del proceso: la presentación de los falsos testimonios (Me 14,55-
59; Mt 26,59-61) y la primera parte de la intervención del Sumo Sacerdote que 
tiene que ver con estos (Me 14,60-61a; Mt 26,60-63a). 3) Para Le son todos los 
sanedritas quienes preguntan a Jesús por su identidad. 4) El Sumo Sacerdote no 
reviste el papel que le atribuyen Me y Mt. 5) En la requisitoria Le separa la doble 
pregunta que aparece unida en Me (14,61b) y Mt (26,63c): Le en 22,67-69 describe 
la pregunta sobre el mesianismo de Jesús y en 22,70 la segunda pregunta acerca 
de su filiación divina. 416 

a) Ambientación (v 54) 

• En el v 54 I.uUa~ÓV'tE~ oe au'tov ~yayov Kat Eicrr¡yayov Ei~ 't~V oiiciav 
'tou &pxicpÉw~, (Lo prendieron y se lo llevaron y lo condujeron a casa del Sumo 
Sacerdote) la ambientación de Le es fundamentalmente la misma que en Me y 
Mt. Sin embargo a diferencia de los otros sinópticos, Le no coloca la reunión de 
las autoridades del Sanedrín inmediatamente en la noche. 

b) Las burlas (vv 63-65) 

Casi seguramente Le se encontró con otra tradición que describía las burlas 
de los siervos del palacio del Sumo Sacerdote, inmediatamente después del arresto. 
Le parecía más lógico, si el proceso se iba a desarrollar en la mañana (Cf. Jn 12,28) 
que la noche fuera ocupada en eso. Tal vez lo motivó a esto el hecho de que nin­
guna sesión del Sanedrín se podía hacer de noche y menos la noche de la Pascua. 

414 Cf. SENIOR, Passione p 94. 
415 Esto hace pensar seriamente que Le aquí tenga otra fuente. Cf. MARSHALL, Luke p 845. 
416 Cf. ROSSÉ, Luca pp 929-931. 
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• En los vv 63-64 Kat oí avopcc; oí crnvÉxovtE<; CXU'tOV EVÉ7tmsov aU'tq) 
oÉpov'tE<;, Kat 1tEptKaA{n¡mv'tE<; au'tov E7tT¡pÓnrov AÉyov'tcc;· Ilpocpr¡'trncrov, 'tÍ<; 
fonv ó 1taícrac; crE; (Los hombres que lo tenían preso le daban golpes burlándose 
de él. Tapándole los ojos le preguntaban: ''Adivina, profeta, ¿quién te ha pegado?") 
en la descripción de las burlas Le presenta como sujetos a los mismos esbirros que 
habían arrestado a Jesús417 y lo tenían en su poder: ot OE avopcc; ot cruVEXOV'tE<; 
auwv 418 (Cf. 22,47). Tuvieron tiempo toda la noche para divertirse a expensas de 
él. El imperfecto Evrnmsov au'tco OEpov'tE<;, que señala una acción prolongada, 
indica que la burla duró toda la noche.419 Su juego (Km 1tEptKaAm¡mv'tE<; auwv 
rnr¡pco'tcov AEyOV'tE<;) no expresa irreligiosidad ni rechazo, sino insensibilidad e 
indiferencia hacia el preso.420 En la construcción: Ilpocpr¡'tEucrov ne; Ecrnv o 1tm­
crac; crE el imperativo aoristo sitúa la acción que se ordena en relación posterior 
con respecto al presente del que habla.421 La pregunta en Le es igual a la de Mt 
26,68. Le utiliza verbos fuertes (Eµ1tmsEtV422

/ hacerse juego; 8Epttv423
/ golpear 

con un bastón; 1tEptKaAU1t'tEtV / cubrir la cabeza; 1tmttv424
/ cachetear) pero no 

groseros (escupir). 

• Con el v 65 Kat E'tEpa 1tOAAU ~Aacrcpr¡µouV'tE<; EAEyOV de; au'tÓV. (Y lo 
insultaban de muchas otras maneras) la narración, que abunda sobre lo mismo, 
resulta más genérica. El verbo ~Aacrcpr¡µttv no se debe tomar unívocamente (Cf. 
Mt 26,65). 425 Aquí puede significar tan solo insultar. Las palabras pudieran ser una 
interpretación de la comunidad cristiana de lo que se dijo en contra de Jesús.426 

417 JOHNSON, Luca p 316 opina que los que se burlan de Jesús son los mismo sanedritas. Por el 
texto esto es imposible. 

418 Cf. KRETZER, O'UVEXCO = DENT II p 1593; NOLLAND, Luke p 1099. 
419 En la antigüedad no se respetaban los derechos humanos de los prisioneros (Cf. 2 Mac 7,1.7.13.15; 

Hch 16,22-23). 
420 Cf. ERNST, Luca II p 869; JOHNSON, Luca p 317. 
421 Cf. MATEOS,Aspecto p 115. 
422 El verbo es común sólo en los Sinópticos: Me 3 / Mt 5/ Le 5. 
423 El verbo 0Epco significa golpear. Sin embargo, por Ley el condenado no podía ser golpeado, 

pero si lo era, no podía presentar querella en contra de quien lo golpeaba. Cf. DORMEYER, 
0Epco = DENT I p 864. 

424 Cf. BALZ, 1tmco = DENT II p 686. 
425 Aquí parece ser más bien una expresión de la mofa que los presentes hacen a Jesús, burlán­

dose de sus pretensiones mesiánicas. Cf. HOFIUS, BAaO'<pTJµEco = DENT I p 662; BEYER, 
~AaO'<pTJµEco = GLNT II pp 286-287 afirma son igualmente blasfemos tanto los soldados 
que se burlan de la virtud profética de Jesús (Cf. Lc,22,64-65), como los espectadores de la 
crucifixión (Cf. Me 15,29; Mt 27,39) o el ladrón impenitente (Cf. Le 23,39) 

426 Cf. MARSHALL, Luke p 846; NOLLAND, Luke p 1100. 
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e) El proceso (vv 66-71). 

En Le el proceso consta de una sola parte: lograr que el acusado defina su 
identidad. A diferencia de Me y Mt, el proceso en Le ha perdido el carácter de 
interrogatorio y se ha transformado en un diálogo entre Jesús y los sanedritas en el 
que aparece con fuerza el testimonio de Jesús mediado por el testimonio cristiano 
acerca de él. 427 El aspecto dramático de la narración es más esfumado que en Me 
y Mt. Le 22,71 se limita a hacer decir de los sanedritas: "¿Qué necesidad tenemos 
todavía de testimonios? Nosotros mismos lo hemos escuchado de su boca".428 

• El v 66a Kat mi; E"fÉVe'tO T)µÉpa, 0"l)V~X1'}11 to 1tprn~mÉpwv 'tOÜ Aaoü, 
apxu:pdi; te Kat ypaµµmdi;, (Cuando se hizo de día se juntó el senado del pue­
blo, los Sumos Sacerdotes y los escribas) presenta el proceso de Jesús temprano 
por la mañana, 429 dando así a los sanedritas el tiempo suficiente para ser avisados 
y acudir al palacio de las reuniones, el Sanedrín (Cf. Me 15,1). También aquí la 
reunión es de las tres fuerzas que componen el Sanedrín: 1:0 1tpecr~utepwv rnu 
Aaou,430 apxiepni; te Km431 ypaµµatni;. 

• El v 66b KCXt a.1t~ycxyov autov di; to cruvÉopwv autéov (y haciéndolo 
comparecer ante su Sanedrín) tiene el verbo al plural que concuerda ad sensum, 
con 1:0 1tpecr~uteptov, un sujeto corporativo. La asamblea ya está reunida cuando 
Jesús es conducido ante ella para ser interrogado. 432 

• En el v 67a Aeyovtei;· Ei cru d ó Xpicrtoi;, d1tov T)µtv (le dijeron: "Entonces, 
dinos si tú eres el Hijo de Dios") los sanedritas, no el Sumo Sacerdote, preguntan 
a Jesús si él es el 'Cristo', el último rey de Israel, enviado por Dios para realizar 
la salvación definitiva. Con la conjunción El le hacen la pregunta, averiguando 
su condición real. 

El hecho de que Le divida en dos preguntas separadas el contenido que Me 
14,61 y Mt 26,63 proponen en una sola: 1) si Jesús se considera el Mesías (cf. v. 67a) 
y 2) si se considera el Hijo de Dios (v. 70), le ofrece la posibilidad de clarificar y 

427 Cf. SENIOR, Passione p 100; ROSSÉ, Luca p 931. 
428 Cf. PRETE, Passione 1 p 151 n. 4. 
429 La frase es típicamente lucana (Cf. 4,42; 6,13; Hch 12,18; 23,12; 27,39). 
430 Es una expresión típicamente lucana (Hch 22,5). A diferencia de los otros sinópticos, Le 

emplea sustantivos abstractos en lugar de los concretos (ot n:pEaPun:pot ... ). En Hch 5,21 
n:pEaPutEpt0v es llamado yEpuata. MARSHALL, Luke p 848 opina que n:pEaPutEpt0v 
está por O"UVE0ptov. Puesto que los dos términos se encuentran en el mismo texto, Le prefirió 
alternar los dos. Cf. ERNST, Luca 11 p 871. 

431 La expresión tE Km significa tanto los sacerdotes como los escribas. 
432 Cf. MOSETTO, Luca p 389. 
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distinguir las dos respuestas de Jesús, acerca de su mesianidad y filiación divina 
y da mayor dramatismo a la narración.433 

Le sabe que los dos títulos son diferentes y que la participación de la so­
beranía divina no se encuentra contenida en el título de Mesías. Por consiguiente 
explica a sus lectores que Jesús ha sido objeto de dos diferentes averiguaciones 
de parte de los sanedritas.434 La reacción de Jesús es diferente a la de Me y Mt. Él 
no permanece en silencio sino que desafía directamente a sus interlocutores. 435 

• Con los vv 67b-68, ci1tEV 8e auwtc;· 'Eav úµTv El1tffi, ou µ11 mcr'tEÚO"ll'tE. 
E<XV 8e Epffi't~O"ffi, ou µ11 anoKpl~fÍ'tE (El les declaró: "Si os lo digo, no me creéis. 
Si os hago preguntas no me vais a contestar.) Jesús da una respuesta hermética 
y hace notar a la asamblea, por dos veces, en forma paralela, que la revelación se 
da sólo cuando hay alguien que la recibe con fe: 

(revelación) 

a. eav uµtv et1tro, 

b. eav oe eprotTtcrro 

(incredulidad) 

al. OU µTt 7tl<J'tEU<JTt'tE. 

bl. OU µTt CX7tOKptttTt'tE. 

El logion presenta dos prótasis introducidas por la conjunción Eav y segui­
das por dos subjuntivos aoristos, que describen el hecho puntual de la revelación 
y dos apódosis con dos verbos en subjuntivo que describen la imposibilidad de 
creer. La primera parte es bastante clara, la segunda bastante oscura. La fuerza 
del logion de Jesús se apoya en la negación ou µ11 que define en ambos casos el 
estado de incredulidad de los sanedritas. Es inútil que Jesús dé una respuesta a sus 
interlocutores si ellos no están dispuestos a comprender o lo rechazan.436 

El concepto de Mesías que manejan los sanedritas es diametralmente opuesto 
a lo que Jesús piensa.437 Con su respuesta, sin embargo, Jesús invita a sus oyentes 
a reflexionar sobre su comportamiento. 

433 Cf. PRETE, Passione I pp 156-157; SENIOR, Passione pp 102-103. 
434 Cf. JOSSA, Processo p 95. 
435 Cf. SENIOR, Passione p 100. 
436 PRETE, Passione I p 153 afirma que "con la primera parte de su respuesta Jesús no rechaza 

la autoridad de los sanedritas de preguntarle acerca de su persona, pero hace notar que es 
inútil establecer con ellos un diálogo sobre este problema, porque no le van a creer." Cf. 
MARSHALL, Luke p 850. 

437 Cf. GHIDELLI, Luca p 429. 
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• El V 69 a:tto 'tOÜ vüv oe E(J'tat ó uíoc; 'tOÜ a.v't}pro1tou438 1eaM1µevoc; €1C 

oe~iéov 'tí'¡c; ouváµecoc; 'tOU 't}eou. (Pero de ahora en adelante el Hijo del hombre 
estará sentado a la derecha de Dios Todopoderoso) presenta la segunda respuesta 
de Jesús en Me (14,62b.c) y en Mt (26,64b.c). Para Le la expresión significa que 
el levantamiento de Jesús se realiza como posibilidad, desde el mismo momento 
del proceso. Este momento ano 'tou vuv439 corresponde a la expresión de Mt 26,64 
an'apn.440 

En la expresión E<nm o uioc; 'tOU av't}pconou 1eafüiµevoc;, el verbo ecnm 
tiene el mismo sentido que m¡rncr't}e de Me y Mt. Le habla sólo de sentarse a la 
derecha de la potencia de Dios, que se relaciona con el estado de exaltación del hijo 
del hombre (Cf. Sal 110,1). La expresión completa ouvaµtc; 'tou '!}mu en Le designa 
expresamente el poder de Dios, y se diferencia de Me y Mt, que solamente tienen 
metonímicamente (metonimia indica una parte por el todo) el sustantivo ouvaµic;. 

Le suprime la alusión a Dn 7,13441 que se relacionaba con la manifestación 
apocalíptica del hijo del hombre, al cual ha sido dado todo el poder y que llevará a 
cabo el último juicio (Cf. Me 14,62c; Mt 26,64c). Tal vez para Le, escribiendo a la 
comunidad cristiana, después de treinta años de anuncio del Evangelio, hablar de 
la venida del hijo del hombre sobre las nubes del cielo significaba ya la parusía.442 

Desde la primera pregunta de Le 22,67 (n cru no Xptcrwc;443 nnov uµiv) 
se nota que los sanedritas buscan motivos para acusar y condenar a Jesús, pero 

438 La expresión uto~ wu av1'}pro1tou, presente 26 veces en Le, siempre en los labios de Jesús, 
es distribuida por el evangelista de la siguiente manera: 5,24; 6,5 (con poderes divinos); 6,22 (a 
los discípulos que sufren por causa de ... ); 7,34; 9,58 (con su caracte-rísticas humanas); 9,22.44; 
11,30; 18,31; 22,22.48; 24,7 (en la pasión-muerte-resurrección); 9,26; 12,8.40; 17,22.24.26.30; 
18,8; 21,27.36; 22,69 (viene para juzgar - escatológico); 9,56; 12,10; 19,10 (varios). Cf. COLPE, 
'\lto~ 'C0'\l av1'}pro1t0'\l = GLNT XIV pp 364-365; HAHN, '\llO~ 'tO'\l avi}pro1tO'\l = DENT 11 
pp 1844-1845; NOLLAND, Luke II pp 468-474. 

439 La expresión es muy común en Le (Cf. 1,48; 5,10; 12,52; 22,18; Hch 18,6). Cf. JOHNSON, 
Luca p 318. 

440 Cf. ERNST, Luca II p 873; NOLLAND, Luke p 1110. 
441 Cf. JOHNSON, Luca p 318. SENIOR, Passione p 101 n. 111 opina lo contrario. 
442 Cf. BENOIT, Pasión p 129; ROSSÉ, Luca p 933. 
443 El término xpicrto~, presente 12 veces en Le, es distribuido por el evangelista de la siguiente 

manera: 2,11 (anunciado por el ángel); 2,26 (prometido a Simeón); 3,15 (confundido con Juan 
Bautist~) ; 4,41 (reconocido por los demonios); 9,20 (confesado por Pedro); 20,41 (pregunta a 
los escribas quién es el Xto); 22,67 (preguntado por el Sumo Sacerdote); 23,2 (presentado ante 
Pilatos por los jefes del pueblo); 23,35 (en la burla de los sanedritas); 23,39 (en la blasfemia de 
uno de los crucificados); 24,26.46 (ante los discípulos). Cf. GRUNDMANN, xpicrto~ = GLNT 
XV pp 941-942; HAHN, XPlO''C0~ = DENT II pp 2127-2128. 
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ignoran que sus planes hacen posible la actualización del proyecto misterioso 
que Dios quiere realizar en la Historia de la Salvación. 444 El tono incrédulo de los 
sanedritas se manifiesta con el condicional presente en la prótasis de Le 22,67 (n 
cru n); pues aunque lo digan, ellos mismos no se lo creen. 445 

• En el v 70a dmxv OE 1tCXV't"E<;º LU oiív d ó uÍo<; 't"OU l'}Eou; (Dijeron todos: 
"Entonces, ¿tú eres el hijo de Dios?") los sanedritas, luego de haber escuchado 
que Jesús se define a sí mismo hijo del hombre sentado a la derecha de Dios, 
valiéndose de su mismo poder, comienzan a pensar que Jesús es hijo de Dios de 
una manera particular. 

La segunda pregunta: LU ouv Et o uw<; wu 1'}wu;446 les permite profundizar 
más en la primera. Parece que los sanedritas, ya desde la primera respuesta de Jesús 
habían percibido una afirmación velada de su filiación divina y, por consiguiente, 
quieren ahondar más en el contenido de la misma. 

Esta pregunta no está orientada a abrir en ellos el camino de la fe, sino crear 
mayores trabas para el acusado y ofrecer a la asamblea mayores posibilidades para 
tomar alguna decisión. 447 La segunda pregunta es, sin duda, más importante que 
la primera, sobre todo para la comunidad cristiana primitiva puesto que el título 
de Mesías está subordinado al de hijo de Dios. 

• En el v 70b ó OE 7tpü<; aU't"OU<; E<p'TJ" úµd<; AÉYE't"E on eyro Etµt. (Él les de­
claró: "Vosotros lo estáis diciendo, yo soy") la respuesta de Jesús es afirmativa: 
Yµn<; AfYE't"E on qro nµt. En ella se encuentran juntas la respuesta de Me (Eyro 
Etµt) y la de Mt (Lu Erna<;). Pudiéramos dividir la respuesta en dos partes: a) La 
primera parte tiene una finalidad puramente literaria. En ella pareciera que Jesús 
hace notar a los sanedritas que están admitiendo que él pueda ser hijo de Dios 
(uµEt<; OE AfYE't"E); b) La segunda constituye una confesión abierta: Yo soy (qro 
nµt). En esto consiste la semejanza con Me 14,62. 

La respuesta de Jesús a los sanedritas, aunque hecha en términos indirectos 
y un poco evasivos, constituye el clímax cristológicamente más rico de la com­
parecencia de Jesús delante del Sanedrín descrita por Le. Así las dos preguntas 

444 Cf. PRETE, Passione I p 154. 
445 Prótasis como esta son abundantes en Le (Cf. 4,3-9: Satanás; 23,35.37 las personas que se 

burlan de Jesús). 
446 La expresión moc; 'tOU l'}EOu ('tOU U\jftO"'tOU) está presente 9 veces en Le: 1,32.35 (saludado 

por el ángel); 3,22; 9,35 (proclamado por el Padre); 4,3.9.41; 8,28 (declarado por el demonio); 
(22,70) preguntado por el Sumo Sacerdote. Cf. SCHWEIZER, utoc; 'tOU l'}EOu = GLNT XIV 
p 219; HAHN, moc; 'tOU \}EQt) = DENT II p 1832. 

447 Cf. PRETE, Passione I p 157; MOSETTO, Luca p 390. 
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con sus respectivas respuestas revelan el rol redentor de Jesús en relación con el 
pueblo de Dios y su misteriosa comunión con Dios, fuente última de su autoridad 
y de su poder.448 

• En el v 71 oí OE Etmxv· TÍ E'tl exoµcv µaptupíai; XPEÍ<XV; <XU'tOt yo.p 
iiKoÚcraµcv a1to wu crtÓµmoi; auwü. (Ellos dijeron: "¿Qué falta hacen más 
testigos? Nosotros mismos lo hemos oído de su boca") se afirma que los sane­
dritas, después de haber escuchado el testimonio de Jesús, dan por terminada la 
sesión. Le habla abiertamente que todos los sanedritas son testigos de lo dicho por 
Jesús. Más que una condenación, ellos sacan una conclusión, en la que no se da 
ninguna sentencia de culpabilidad, ni una condenación a muerte de su parte. Por 
el contrario, son las mismas palabras de Jesús las que constituyen su condenación. 
Por consiguiente no hay más necesidad de otro testimonio. Aquí también Le se 
diferencia de Me y Mt, quienes hablan de µaptupci; (testigos) mientras Le habla 
de µaptupta (testimonio)449 En la narración Le no explica cómo los sanedritas 
entendieron las respuestas de Jesús, sin embargo el desarrollo de la narración hace 
presuponer que ellos las han entendido claramente. Según ellas Jesús se habría 
autoproclamado Mesías - hijo del hombre -hijo de Dios. 

Sin duda Jesús es el protagonista de la interpelación que le hace el Sanedrín. 
Sus declaraciones hacen que los sanedritas, sin escándalo ni gritos, lleven ante el 
procurador romano al acusado para que sea debidamente juzgado. 

La narración de Le presenta tres detalles que la diferencian de las otras dos: 

l. No es solamente el Sumo Sacerdote, sino el Sanedrín por completo quien 
interroga a Jesús. El rechazo de Jesús no es de todo el pueblo, porque la gran ma­
yoría está con él. Ni siquiera es obra sólo del Sumo Sacerdote. En el rechazo de 
Jesús es obra de los dirigentes quienes, en cuanto tales, se han opuesto siempre a él. 

2. Las preguntas que se refieren al mesianismo y la filiación divina de Jesús 
se encuentran separadas. Esto tiene una doble consecuencia: Jesús no acepta el título 
de Mesías, entendido por los miembros del Sanedrín. Por consiguiente la acusación 
que los sanedritas dirigen a Pilatos que Jesús se declaró mesías-rey es falsa. 

3. A la pregunta si él es el hijo de Dios, Jesús no responde en términos de 
parusía, sino en términos de resurrección-exaltación. Los sanedritas no lo verán, 
pero los discípulos comenzarán a verlo después de la Pascua (Cf. Hch 7,56).450 

448 Cf. SENIOR, Passione p 103. 
449 Cf. PRETE, Passione 1 p 161 n. 28. 
450 Cf. JOHNSON, Luca p 321. 
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4. Teología de la narración 

1. El proceso delante del Sanedrín constituye un paso decisivo hacia la 
muerte de Jesús. Sus enemigos han descubierto un motivo que puede lograr una 
condenación a muerte. Esta razón no consiste en una sola acción o palabra de 
Jesús, sino en lo que, según sus afirmaciones, caracteriza su persona, o sea su 
identidad. Después de haber encontrado una justificación para la condenación a 
muerte de Jesús, quieren lograr su ejecución. 

2. La revelación de Jesús y, al mismo tiempo, el rechazo de la misma, lo­
gran su clímax en este texto. En las tres narraciones sinópticas (Me 14,61-62; Mt 
26,63-64; Le 22,67-69) hallamos las declaraciones: Cristo, hijo del Bendito, hijo del 
hombre (Me); Cristo, hijo de Dios, hijo del hombre (Mt); Cristo, hijo del hombre, 
hijo de Dios (Le) y al mismo tiempo su exaltación a la derecha del poder de Dios. 
Antes de esto Jesús no había nunca confirmado con tanta claridad estos títulos. 
Ahora lo hace delante de la suprema autoridad de Israel, en la sede más oficial y 
pública. Esta revelación encuentra el rechazo más rotundo y oficial. En Me y Mt 
es calificada por la máxima autoridad como una blasfemia. Le no habla de esto. 

La gravedad de la blasfemia se mide por la ofensa que proporciona a Dios, 
puesto que quien la pronuncia se encuentra en una abierta y total contradicción 
con Dios. La blasfemia es el supremo grado de falsedad y perversidad, puesto que 
Dios es la norma última de lo que es verdadero, justo y válido y por esto, según 
la ley, hace que el hombre blasfemo pierda el derecho a vivir. Nos encontramos 
ante dos posiciones irreconciliables entre sí. El Mesías e Hijo de Dios se revela en 
cuanto tal y por este motivo es acusado como blasfemo. La verdad más profunda 
acerca del Hijo de Dios es considerada como una ofensa al mismo Dios y una 
perversidad inaudita. 

3. En el proceso se añade la primera de las acciones que revelan de qué 
manera Jesús es el Mesías. Cada paso de Jesús en el camino hacia su muerte es 
seguido por una reacción que no marca ningún progreso en este sentido. Después 
de haber sido condenado a muerte (Cf. Me y Mt) o inmediatamente antes de serlo 
(Cf. Le) Jesús es insultado como profeta (Me 14,65; Mt 26,67-68; Le 22,63-65). 
Mas tarde, tras el proceso romano, los soldados se burlarán de él en cuanto rey. 
Más tarde todavía, mientras está clavado en la cruz, los Sumos Sacerdotes y los 
escribas se mofarán de él en cuanto salvador. Todas estas reacciones ponen en 
evidencia hasta qué punto Jesús es entregado en las manos de los pecadores. Ellas 
están inspiradas por medidas humanas que expresan una profunda contradicción 
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entre las afirmaciones de Jesús (Mesías, hijo del Bendito, hijo de Dios, hijo del 
hombre) y la situación en la que se encuentra (débil e impotente). Jesús no es un 
Mesías lleno de poder y glorioso. Por esto el término que mejor expresa la suerte 
terrena de Jesús en los textos que hemos visto es el verbo a.1ta.ynv / ncra.ynv (Me 
14,53; Mt 26,57; Le 22,66). Todas las acciones que hemos considerado ponen en 
evidencia que Jesús ha sido verdaderamente entregado. 

4. El proceso constituye el segundo encuentro entre Jesús y las supremas 
autoridades de Israel. En el primer encuentro (Me 11,27-12,12; Mt 21,23-27.33-
46; Le 20,1-19) ellas habían ido donde Jesús y lo habían encontrado en el templo 
enseñando en plena libertad. Ahora, que se han adueñado de él, lo tratan como 
a un prisionero. El Sumo Sacerdote (Me y Mt) o el Sanedrín en pleno con sus 
preguntas, resumen la revelación que Jesús ha hecho acerca de su persona en la 
parábola de los viñadores homicidas (Me 12,1-12; Mt 21,33-46; Le 20,9-19). Las 
intenciones de las autoridades que se han reforzado en el primer encuentro, se están 
ahora realizando poco a poco con el arresto, el proceso, la condenación. Lo que se 
había proyectado en el primer encuentro se está ahora realizando en el segundo. 

En la profecía que Jesús hace (Me 14,62; Mt 26,64; Le 22,69) "verán al 
hijo del hombre sentado - en Le estará sentado - a la derecha de Dios" él se pro­
pone para un tercer encuentro con las autoridades, cuando él, exaltado por Dios, 
participe de su misma potencia divina. Los tres encuentros tienen un carácter 
revelador. En el primero Jesús se revela mediante un lenguaje metafórico, en el 
segundo habla abiertamente, en el tercero se manifestará en la gloria. El prim_er 
encuentro prepara la situación del Mesías entregado a sus jueces; en el segundo 
se realiza la entrega del hijo de Dios; en el tercero se presenta el hijo del hombre 
glorioso sobreentendido. 
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OPCIÓN POR LOS POBRES: PROPUESTA PARA UN 
TRATAMIENTO SISTEMÁTICO Y SITUADO· 

P. Pedro Trigo S.J** 

ABSTRACT: 
The option for the poor is a primary expression of being a Christian, and the­
refore, a cross-cuttingfactor in the whole Christian lije and in the reflections 
on the same. In that regard, it was of the greatest importance to thejounders 
of the Latín American church and was reintroduced by Medellin and Puebla 
as a creative acceptance of Vatican JI, and prior to it, as an expression of the 
most authentic andfaithful Christianity lived in those years in Latín America. 
Starting from that premise, taken as a theme in a schematic way, we propase 
to examine the terms and current state of this question, in arder to focus on the 
specijic matters in which this option is manijested at present, determining the 
quality of our Christian faith, as well as the qualitatively human possibilities 
of lije in our region. 
KEYWORDS: Absolute notion, dialectics, analogical, metaphorical; Market 
Jetishism; Alternative living; alliance, subjects and recipients; Epistemology. 

Propongo cuatro tipos de elementos: 

Antes de entrar a temas más específicos, me parece pertinente, como pri­
mer paso ineludible, explicitar las nociones con las que operamos y justificarlas. 

* El núcleo de este material ha servido de base para un taller de tres días en el Congreso Con­
tinental de Teología, celebrado en la UNISINOS (Sao Leopoldo-Brasil) del 7 al 11 de octubre 
del 2012 y ha sido enriquecido en el trascurso del mismo y posteriormente. Lo proponemos 
como núcleo de un curso o seminario o como embrión de un libro. 
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en varias revistas, entre ellas RLaT, Iter, Sic, Anthropos, Nuevo Mundo ... Correo electrónico 
trigodura@gmail.com 
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Opción por los pobres: propuesta para un tratamiento sistemático y situado 

Es conveniente, como insistían los escolásticos, exponer las nociones antes de 
comenzar a hacer juicios. Aunque las nociones ya implican inevitablemente, una 
visión inicial y unas opciones básicas. 

El segundo paso es la inscripción del tema en esta época y en esta situación. 
La razón de este encuadre vital es que para nosotros la opción por los pobres no 
es un tema meramente académico sino una opción personal, que, por serlo, no 
puede no estar situada, es decir, vitalmente afectada, por la dirección dominante 
de esta figura histórica y por sus intentos de superarla. 

En tercer lugar presento una tópica, que, en cualquier caso, tiene que ser 
tomada en cuenta como telón de fondo, más aún, como horizonte real; pero que 
también puede ser tematizada, aunque hacerlo exige mucho espacio y tiempo. 

El cuarto tipo de materiales son, precisamente, la tematización de esas 
opciones específicas que implica hoy y aquí la opción por los pobres para que no 
se reduzca a una inocua declaración de principios sino que sea una opción real 
y, por tanto, operativa, y evangélica, es decir, desde Jesús de Nazaret y movida 
por su Espíritu. 

l. ACLARACION DEL TÉRMINO POBRES COMO 
CATEGORÍA BÁSICA 

De un modo preliminar tenemos que aclarar qué entendemos por pobres 
en el contexto de esta opción 1: 

Noción absoluta: el antónimo de pobre es rico y pertenece a la órbita 
económica. Designa la carencia continuada y estable, no meramente coyuntural, 
de elementos básicos o mínimos para vivir. Ésta última es la pobreza extrema. 
De una cultura a otra y de un momento histórico a otro de una misma cultura, 
hay variantes apreciables sobre qué se considera mínimo y, más aún, básico. Hay 
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un límite mínimo que viene marcado por la inanición y por las enfermedades de 
pobres; aunque éstas tienen que ver también con las condiciones de morbilidad 
del hábitat, que varían bastante de unas pobrezas a otras. Ésta es una noción me­
ramente descriptiva. 

Noción dialéctica: Se da cuando las relaciones de producción y las rela­
ciones sociales son profundamente asimétricas de tal modo que una parte de la 
población que, de suyo, por sus cualidades, empeño y capacitación, podría tener 
acceso estable a bienes básicos, de hecho, no lo tiene porque quienes controlan 
la propiedad y las relaciones de producción y sociales se apropian de la mayor 
parte del producto social y más básicamente de los bienes de la tierra, en principio 
destinados a todos. En este sentido preciso hay pobres porque hay ricos2 • 

Si nos preguntamos el por qué de esa carencia estable, tendríamos que res­
ponder que pobre no es simplemente el que no tiene sino el que no tiene cómo 
tener. Esto puede suceder por dos causas: bien por falta de desarrollo humano, 
por escaso desarrollo de sus capacidades, bien por la causa estructural que está 
a la base de la noción dialéctica de pobreza: la estructura de la propiedad y la 
estructura productiva y sociopolítica impide que los pobres como conjunto social 
salgan de la pobreza. 

Hoy, con el grado de desarrollo de las fuerzas productivas, que hace posi­
ble producir recursos para todos y distribuirlos, y la conciencia de los derechos 
humanos y, más específicamente, de los derechos ciudadanos en una sociedad 
realmente democrática, la existencia de un número apreciable de pobres, en el 
sentido antropológico de personas que no tienen cómo tener por falta de capacita­
ción básica, es indicio cierto de violencia estructural, para emplear la formulación 
de Medellín. Este indicio llega a la certeza moral, si ese número supera la cuarta 
parte y, más todavía, si es la mayoría de la población. Hay violencia estructural 
porque todos tienen derecho a ser capacitados y a un empleo digno y congrua­
mente remunerado. Así pues, la carencia estable de medios para vivir y la falta de 
capacitación básica par¡i adquirirlos, que caracteriza a los pobres, hoy siempre 
tiene un componente de privación injusta de esos medios, del acceso a esas 
capacidades y de su ejercicio congruamente remunerado. 

Por eso la pobreza hoy entraña opresión y, más radicalmente, exclusión; no 
sólo estructural sino antropológica: los pobres no son mirados, no se les pregunta 
nada, ni siquiera se les dirige la palabra, no se los toma en cuenta, no existen 
para la mayoría, es decir, son positivamente borrados de su mundo de vida. Ésta 

2 Ellacuría, Conversión de la Iglesia al Reino de Dios. ST, Santander 1984,155-159 
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es la caracterización de pobre que da el tono a nuestra situación y, si prosigue la 
dinámica establecida, la que se incrementará exponencialmente en las décadas 
venideras, configurando una situación tan inhumana como la que más de lo que 
conocemos en la historia. 

Ésta es la noción de pobreza en sentido propio. Habría también una noción 
metafórica y una noción analógica. 

Desde el sentido el metafórico hablamos, por ejemplo, de pobres ricos por 
las preocupaciones que tienen para conservar e incrementar su riqueza y, más 
radicalmente, por la deshumanización que engendra poner el corazón en las rique­
zas, o, por esta última razón, también hablamos de pobres pecadores, o, también 
metafóricamente nos referimos a pobres enfermos, por lo disminuidos que están, 
o, por esta misma causa, decimos pobre a alguien que sufrió un contratiempo y, 
más aún, una desgracia. No vamos a tratar aquí de nada de eso porque ese con­
cepto tan poroso nos llevaría más bien a tratar de la labilidad de la vida humana 
que tiende a desmoronarse, tanto física como moralmente. 

En la noción analógica de pobreza incluimos a realidades que, aunque 
de suyo no expresan el concepto propio de pobreza, sin embargo, de hecho, en 
la realidad histórica concreta, participan de él. La etnia es la realidad que más 
claramente expresa lo que queremos decir. A diferencia de la segunda mitad del 
siglo XIX y la primera del XX, cuando se sostenía con pretensiones científicas 
la superioridad de la raza blanca, hoy nadie se atreverá a sostenerlo, aunque vi­
talmente se deje llevar por este prejuicio, y, sin embargo, aunque de suyo no haya 
etnias superiores ni inferiores, se constata que en nuestra región la mayoría de 
los pobres son de etnias no occidentales. Está patente que la causa histórica de 
esta realidad es que la sociedad latinoamericana nace como sociedad señorial, 
discriminando, por tanto, y subyugando a las personas de esas etnias. Lo terri­
blemente perverso es que, para hacerlo con buena conciencia, sostuvieron que su 
estatus subordinado provenía de su condición de bárbaros o siervos por naturaleza. 
La contraposición civilización-barbarie cobró nueva vigencia en los siglos XIX y 
XX; por ejemplo, dos presidentes, tenidos como progresistas, escribieron sendas 
novelas desde esta perspectiva: en la primera mitad del siglo XIX Sarmiento tituló 
su famosa e influyente novela Facundo o civilización y barbarie en las pampas 
argentinas, y en la primera mitad del siglo pasado Rómulo Gallegos, que fue el 
primer presidente democrático de Venezuela, tituló su novela, realmente paradig­
mática, Doña Bárbara. En la práctica, esta contraposición dista mucho de estar 
superada. En este componente étnico de la pobreza de nuestra región tenemos un 
caso paradigmático del concepto dialéctico de pobreza. 
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Otro caso, muy característico, es el de la mujer, considerada en la sociedad 
patriarcal como un ser débil, física y moralmente, y por eso dependiente del varón 
y confinada al hogar. Esta discriminación la impedía desarrollar todas sus capaci­
dades y, cuando se manifestaban, impedía ejercerlas fuera de su ámbito privado. 
Hoy, asistimos a un desarrollo tan veloz de las capacidades de las mujeres y de 
su ejercicio en todos los ámbitos que, fuera del sector más pobre, en el que vige 
todavía el concepto literal de proletaria (ya que sus hijos son su única riqueza 
pues espera que alguno de ellos la acoja y atienda), en no pocos lugares la mujer 
popular tiene problemas para encontrar pareja porque el varón no está a su altura. 
Por eso el machismo actual, al contrario del de antaño, deriva muy claramente del 
resentimiento de esos varones por no estar a su altura. La lucha de las mujeres por 
reivindicarse en todos los aspectos y lugares desborda con mucho el tratamiento 
de la pobreza, pero en algunas de sus manifestaciones, lo incluye. 

Un concepto analógico de pobreza, especialmente relevante para nosotros, 
es el de pobres con espíritu. Estos pobres carecen de bienes indispensables y son 
injustamente privados de ellos. En este sentido son simplemente pobres. ¿Por qué 
hablamos entonces de sentido analógico? Porque al saberse queridos por Dios como 
hijos predilectos, aunque carecen de muchos bienes, tienen el bien de los bienes: 
Dios en Jesús se les ha entregado, les ha prometido su Reino y les ha comunicado 
el Espíritu del Resucitado. Por eso antropológicamente no pueden decir que no 
tienen valedor: el impulso del Espíritu, que tratan de obedecer habitualmente, hace 
posible que vivan cuando no hay condiciones para vivir, que vivan con dignidad 
y que den de su pobreza, ante todo reconocimiento, pero también que den de lo 
poco que tienen y que cada vez tengan más capacidades para tener establemente, 
de manera que, si no logran salir de la pobreza, es únicamente por las reglas de 
juego inequitativas e infecundas. 

Otro concepto analógico de pobreza es el de los pobres evangélicos, que 
son los que se hacen de algún modo pobres como un componente de su opción por 
los pobres. Decimos de algún modo porque, aunque ingresen a su mundo, dicho 
simbólicamente, aunque entren en la casa del pobre, en su hábitat, hasta pertenecer 
a él y en él compartan estrecheces vitales y la exposición a las enfermedades de 
pobres y la violencia, lo hacen voluntariamente, que es una diferencia esencial 
con los simplemente pobres, que no pueden salir de ese mundo. Si lo hacen por 
solidaridad, lo hacen para ayudar a los empobrecidos a superar la pobreza3

. 

3 Ellacuría, oc 159-163 
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Otro concepto analógico de pobreza es el de pobre de espíritu4, que 
aparece en las bienaventuranzas en la versión de Mateo, que sería una versión se­
cundaria en relación a la de Lucas, que habla simplemente de pobres, en el sentido 
propio aludido. El evangelio eclesiástico de Mateo se fija en actitudes personales 
y no simplemente en categorías de personas, como lo hace Lucas. Que sea una 
recensión secundaria no significa que no tenga pleno sentido y ni siquiera que 
no sea jesuánica. Significa, tan sólo, que la versión de Lucas es más primordial, 
porque se refiere a la opción libre del Dios de Jesús y del propio Jesús, una opción 
gratuita y por tanto incondicionada, independiente de las condiciones morales de 
los pobres5, anterior a su actitud y, obviamente, a su respuesta. La recensión de 
Mateo, al referirse a actitudes, viene en segundo lugar, pero tiene pleno sentido 
porque son la respuesta adecuada a la propuesta de Dios en Jesús. Y por eso tiene 
como sujeto a todos, pobres y no pobres. 

El pobre, como no tiene como tener, está vuelto con confianza y sabién­
dose sin ningún derecho, a quien puede darle. Así nuestros ojos están fijos en el 
Señor esperando su misericordia (Sal 123,2). Esa persona que se sabe sin ningún 
derecho ante Dios, pero que espera confiadamente en su misericordia, puede ser 
llamada analógicamente pobre porque su espíritu está ante Dios como un pobre 
ante quien puede darle cómo vivir. Claro está que, si en lo más hondo de su ser 
está así ante Dios, no puede estar de otro modo ante sí mismo ni ante los demás. 
No puede estar gloriándose de nada ni exigiendo nada. 

2. INSCRIPCIÓN DEL TEMA EN ESTA ÉPOCA Y EN ESTA 
SITUACIÓN 

Lo primero que se me ofrece considerar, porque me parece que es lo que 
da el tono a esta época, es que la opción por los pobres no sólo no está de moda 
sino que está fuera del horizonte epocal. La dirección dominante de esta figura 
histórica es fetichista y los pobres son las víctimas por excelencia, aunque por 
desgracia no las únicas. 

Lo característico del modo más ordinario de vivir esta figura histórica es 
resignarse a esta situación, dándola por inevitable; la minoría lo celebra, la mayoría 

4 Gutiérrez, La pobreza. infancia espiritual. En Teología de la Liberación. CEP, Lima 1971. 
363-368; Pixley-C.Boff, Pobreza material - pobreza e5piritual. En Opción por los pobres. 
Eds. Paulinas, Madrid 1986,161-181 

5 Puebla 1142 
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lo lamenta; pero unos y otros dan por asentado que así son las cosas y que no tiene 
sentido "dar coces contra el aguijón" porque nada va a cambiar y el único perjudi­
cado es uno. Por eso, ambientalmente, da cierta alergia leer los textos clásicos de 
la opción por los pobres de la Teología de la Liberación. También, porque algunos 
revelan la inminencia de un cambio revolucionario que se ha revelado ilusorio, 
no sólo porque no se ha dado sino porque en sí no era una verdadera alternativa, 
sobre todo, por la infravaloración del capitalismo y la sobrevaloración del pueblo 
y, más todavía, de lo político y, más en concreto, del peso del poder ejecutivo, 
tenido como el poder por excelencia. 

Muchos de los que se quedan inconformes con su resignación se dedican a 
algún tipo de voluntariado. Hay algunos modos de ejercerlo que son en sí alterna­
tivos, no sólo por las capacidades que trasfieren al medio popular sino, sobre todo, 
por el tipo de relación que se entabla (horizontal, mutua, gratuita y humanizadora 
para ambas partes), que es radicalmente heterogénea respecto de la establecida 
e incompatible con ella. Pero la mayoría de los voluntariados son meramente 
compensatorios, ya que no rebasan el horizonte establecido y, al paliar los efectos 
más perversos de su dinámica, la refuerzan. Eso no entraña su desaprobación; 
por el contrario, para nosotros son positivos, tanto para los voluntarios como para 
aquellos a los que atienden y, además, esa experiencia puede provocar un proceso 
que con el tiempo entrañe una verdadera exterioridad respecto del establecimiento. 

Pero de todos modos, para nosotros, aceptar, al menos resignada y tácitamen­
te, el sistema y moverse en sus parámetros y, por otra parte, ejercer el voluntariado, 
no es lo que nosotros entendemos por opción por los pobres, aunque, como hemos 
insistido, puede convertirse en camino hacia ella. 

Para nosotros la opción por los pobres que propone el evangelio, participa­
ción de la de Dios y la de Jesús, es, a nivel de horizonte, un compromiso vital, una 
verdadera alianza incondicional, que por su dinámica, tiende a ser totalizadora. 
Este horizonte mueve a caminar en él y, por tanto, a ir dando el tono a la vida. Claro 
está que no es el único elemento de nuestra vida ni el determinante: ya dijimos 
que la hacemos como participación de la de Dios y Jesús, es decir, por fidelidad 
a ellos, a quienes nos consagramos de modo, en principio, absoluto, aunque esa 
consagración tiene que acontecer, mejor, que ir aconteciendo, porque el modo 
humano de ser es ser siendo. 

Lo que llevamos dicho implica que optar por los pobres es incompatible con 
la pertenencia al establecimiento, pero igualmente incompatible con su contra­
rio: la propuesta de la época pasada, representada por el socialismo marxista, de 
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hecho estatista, en cualquiera de su versiones, incluida la que en América Latina 
simbolizó cristianos por el socialismo. Así pues, sólo puede concebirse y vivirse 
como alternativa de lo dado, es decir como lo contradictorio, que incluye, en 
otro horizonte, sus potencialidades e incluso, a sus fautores, al menos en nuestra 
intención y deseo, pero que tiene a las mayorías populares, a los pobres, como 
núcleo alrededor del que se nuclean los demás sectores. 

Si la concebimos como una verdadera alternativa, no la podemos pergeñar 
en todos sus detalles ya que será una novedad histórica, aunque edificada a partir 
de lo dado: de cómo somos nosotros, de cómo son los pobres y de cómo está con­
figurada esta situación y como transformación de lo dado, incluidos nosotros, que 
también somos variables en el proceso y no sujetos fundamentalmente constituidos, 
aunque no, tampoco, seres en blanco, ya que somos capaces de hacer y mantener 
esta opción en congruencia con las relaciones trascendentes que nos fundan. 

Desde esta óptica tenemos que releer los textos clásicos de la opción por 
los pobres. Ella nos capacitará para discernir lo que se quedó en la época que 
los produjo porque era mera expresión de ella y lo que siguen teniendo de válido 
porque la trascendían desde dentro. 

3. TÓPICOS PARA UNA CONSIDERACIÓN SISTEMÁTICA 

Los aspectos que se me ofrecen para considerar, desde la perspectiva del 
Vaticano II y en ella, de la Teología de la Liberación, son los siguientes: 

l. La opción del Dios de Jesús por los pobres6 (el Dios judeocristiano 
revelado escatológicamente por su Hijo: el Dios del Éxodo7, el del extranjero, el 
huérfano y la viuda, el Dios de los profetas, incompatible con la opresión, el que 
eligió a los pobres de Yahvéh como hábitat de su Hijo) 

2. La opción de Jesús por los pobres8 (no sólo nació pobre sino que asumió 
solidariamente su condición; cuando Dios lo llamó a la misión se hizo absoluta-

6 Muñoz, El Dios de los pobres. En Dios de los cristianos. Eds. Paulinas, Madrid 1987,174-177; 
Gutiérrez, oc 308-313; Sivatte, Un Dios con entrañas de misericordia que escucha a su pueblo. 
RLT (1999)31-57 y 151-172; León, El Dios de los pobres en la Teología de la Liberación. En 
Teologías del Tercer Mundo. PPC - Fundación SM, Madrid 2008,23-45 

7 Bravo, Del tema del Éxodo al seguimiento de Jesús. En Cambio ... 79-100 
8 Sobrino, Opción por los pobres y seguimiento de Jesús. En Vigil (Ed.) La opción por los 
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mente pobre, vivió en su hábitat, les dio derecho sobre su persona, los respetó, se 
entregó a ellos) 

3. Los pobres y el Reino de Dios9 (Dios se les entrega incondicionalmente, 
reinando en sus corazones y les otorga el Reino; esto no es un nudo hecho sino 
una relación interpersonal que incluye la revelación de los misterios del Reino) 

4. Respuesta de los pobres: los pobres con espíritu (obediencia primordial 
al Espíritu y ayuda para ello de la fe en Dios y la religión popular) 

5. Los pobres y la salvación del mundo10 (el empeño por la salvación de los 
pobres trae la salvación al mundo) 

6. La opción por los pobres de los seguidores de Jesús11
: los pobres evan­

gélicos (en manos de Dios, renuncia a los bienes, servidores de los pobres desde 
el horizonte del Reino) 

7. La Iglesia de los pobres: los pobres, el corazón de la Iglesia (signo feha­
ciente de ser la Iglesia de Jesús 12 y único camino de universalidad real) 

9 Sobrino, La vía del destinatario: el reino de Dios es para los pobres. En Jesucristo Liberador. 
Trotta, Madrid 1991,110-121; Muñoz, El Dios del Reino. En oc, 198-209 

10 Ellacuría, Pobreza, oc 1051-1054 
11 Gutiérrez,Renovar "la opción por los pobres". RLT 36,269-280; Trigo, La opción de Puebla. 

SIC 413 (1979)108-111 
12 Ellacuría, Conversión ... 84-125,170-174; La Iglesia de los pobres, sacramento histórico de 

liberación. Mysterium Liberationis,II, 144-153; Gutiérrez, oc 314-321; Sobrino, oc 893-895; 
Gutiérrez, La Iglesia en el proceso de liberación. En Teología de la Liberación. CEP, Lima 
1971,125-175; Id, Hacia una Iglesia del pueblo. En La fuerza histórica de los pobres. CEP, 
Lima 1980,117-127; Boff, La Iglesia popular. En . .. Y la Iglesia se hizo pueblo. ST, Santander 
1986,19-184; Codina, Una Iglesia nazarena. ST, Santander 2010,19-115; Muñoz, Crisis de 
la sociedad y reforma de la Iglesia. En Nueva conciencia de la Iglesia en América Latina. 
Sígueme, Salamanca 1974,269-376; Id. La Iglesia en el pueblo. CEP, Lima 1983,147-245; Id 
Míguez, Ecclesia Pauper - Eclesia Pauperum en el Vaticano II y en la teología católica 
latinoamericana reciente. En Los pobres. La Aurora, Buenos Aires 1978,133-147; Estrada, 
Hacia una Iglesia pobre y de los pobres. En Teologías del Tercer Mundo. PPC - Fundación 
SM, Madrid 2008,71-102; Ramos, ¿Qué quiere decir "Iglesia de los pobres"?. En Jesús y el 
despertar de los oprimidos. Sígueme, Salamanca 1984,392-449; Richard, ¿Qué es la Iglesia 
de los pobres y dónde está su fuerza? En La fuerza espiritual de la Iglesia de los pobres. DEI, 
San José 1987,17-95; Trigo, La Iglesia de los pobres. En La Iglesia en América Latina. EVD, 
Estella 2003,115-175 
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4. NUDOS PROBLEMÁTICOS Y OPCIONES INDISPENSABLES 

¿Cuáles son, a nuestro entender los temas más álgidos, de los que más depen­
de hoy que se dé efectivamente esta opción, como la entendemos evangélicamente? 

1. El punto de partida para tratar cristianamente sobre la opción por los 
pobres es la opción de Dios por ellos y su respuesta13 . Este tema capital perte­
nece también a los núcleos problemáticos porque está lejos de ser asumido por 
nuestra Iglesia. Se podría plantear de modo sencillo diciendo que Dios opta por 
todos y que los pobres son el único lugar de universalidad real y que de esto 
es sacramento la Iglesia. Así pues, para el Dios de Jesús los pobres son antes 
que los cristianos: son los primeros, porque sólo cuando les vaya bien a los pobres 
les irá bien a todos. Éste es el mensaje que se nos ha revelado a los cristianos y a 
cuyo servicio ponemos nuestra existencia. En términos evangélicos, el Reino es 
para los pobres y el Espíritu ha ungido a Jesús para que les dé esa buena noticia. 
Por eso, los pobres que reciben este evangelio son ya felices. La consecuencia que 
saca Jesús es que el servicio fraterno a los pobres o la ausencia de ese servicio es 
lo que determina la suerte eterna, es decir, nuestra condición de hijos de Dios en 
el Hijo Jesucristo. 

La pregunta es si esto es para nosotros una buena noticia, la mejor buena 
noticia, y si, en efecto, compartimos esa opción del Dios de Jesús y de su Hijo. 
Y en qué se nota14. 

Pero la segunda parte, escondida realmente a los sabios y entendidos, es 
la respuesta de muchos pobres a esta opción de Jesús. Cuando los que no tienen 
elementos para vivir viven y lo hacen de tal modo que, en medio de su estrechez, 
tratan de hacer justicia a las diversas dimensiones de la realidad; cuando, siendo 
excluidos, no excluyen, y despreciados, acogen a otros más pobres que ellos; cuando 
sienten que ya no tienen fuerzas y, sin embargo siguen; cuando se rehacen una y 
otra vez, es que lo hacen en obediencia al impulso del Espíritu que los mueve 
desde más adentro que lo íntimo suyo. 

El lugar histórico en donde aparece más clara la presencia victoriosa del 
Espíritu del Crucificado resucitado es en estos pobres. En ellos está la esperanza 

13 Trigo, Opción de Dios por los pobres, RLT (en prensa); González, Trinidad y liberación. UCA, 
San Salvador 1994, 227-235; Ellacuría, El pueblo con Espíritu. En Conversión .. .. 70-79 

14 Comblin asienta taxativamente: "Desde que el cristianismo entró en el mundo. los movimientos 
y fenómenos históricos que surgieron en el suelo donde aquél se implantó, asumieron todos 
como objetivo la liberación de los pobres" (Tiempo de acción. CEP, Lima 1986,107) 

186 



ITER. Revista de Teología Pedro Trigo 

de la humanidad y el corazón de la Iglesia. Esto último, porque no pocos de ellos 
aseguran que viven de fe15 y bastantes de entre ellos, en seguimiento de Jesús16

, 

a través de la lectura orante de los santos evangelios. 

La pregunta es si tenemos ojos para ver esta acción victoriosa del Espíritu 
y si la secundamos17

. 

2. Poner al descubierto ante nosotros mismos y ante los demás el totalitaris­
mo de mercado, sembrar la opinión de que vivimos en una sociedad fetichista que 
exige víctimas 18

: los pobres, que, además de explotados y privados injustamente, 
son excluidos de toda participación real, del poder de deliberación y decisión. La 
opción por los pobres exige hacerse cargo vitalmente (no sólo estar enterado) y re-

15 Tamez, Justificación por Zafe y vida amenazada de los pobres. RLT 22 (1991)71-89 
16 "Día a día, los pobres se hacen sujetos de la evangelización y de la promoción humana integral: 

educan a sus hijos en la fe, viven una constante solidaridad entre parientes y vecinos, buscan 
constantemente a Dios y dan vida al peregrinar de la Iglesia. A la luz del Evangelio reconocemos 
su inmensa dignidad y su valor sagrado a los ojos de Cristo, pobre como ellos y excluido entre 
ellos. Desde esta experiencia creyente, compartiremos con ellos la defensa de sus derechos" 
(Aparecida 398) 

17 Por eso de lo que se trata, según Gustavo Gutiérrez, es de "incorporarse a la experiencia espi­
ritual de un pueblo" (Beber en su propio pozo. Sígueme, Salamanca 1984,44-47). Sobre Dios 
en nuestra marcha creyente, ver Muñoz en Dios de los cristianos, oc, 27-60; Id, la experiencia 
popular de Dios y de la Iglesia, en Cambio social y pensamiento cristiano en América Latina. 
Trotta, Madrid 1993,161-179. Es obvio que todo esto se da en la cotidianidad, que por eso debe 
constituirse en el lugar de la reflexión teológica: Isasi-Díaz, Lo cotidiano elemento intrínseco 
de la realidad. En Fornet-Betancourt,Resistencia y solidaridad. Trotta, Madrid 2003, 365-383; 
Dussel, El retorno de lo excluido. La vida humana cotidiana como lugar privilegiado de la 
experiencia religiosa. En Resistencia ... 163-169; Pixley-C.Boff, Los pobres y sus prácticas de 
liberación. En Opción por los pobres. Eds. Paulinas, Madrid 1986,233-251; Trigo,La acción de 
Dios en la historia según la teología latinoamericana. ITER 51 (2010)119-153, especialmente 
133-140 (con bibliografía); Id, Cristianos que viven en los cauces del catolicismo popular. En En 
el mercado de Dios, un Dios más allá del mercado. ST, Santander 2003,164-199; Id, El sujeto 
popular. En Dar y ganar la vida. Mensajero, Bilbao 2005,153-161; Id, Opción preferencial, 
solidaridad con los pobres. En Pastoral suburbana. ITER 44 (2007) 71-99; Id, Evangelización 
del cristianismo en los barrios de América Latina. RLT 16 (1989)89-113, especialmente 106-
108; Id, El futuro de la Teología de la Liberación. En Cambio ... 298-315 

18 Hinkelammert, Teología del mercado total. Hisbol, La Paz 1989; ID, Sacrificios humanos y 
sociedad occidental. DEI, San José 1991; Mo Sung, Utopía sacrificial de la sociedad moder­
na. En Economía, tema ausente en la Teología de la Liberación. DEI, San José 1994,119-166; 
Richard, Raíces idolátricas de la opresión. En La fuerza espiritual de la Iglesia de los pobres. 
DEI, San José 1987,124-133; Sobrino, Extra pauperes nulla salus. En Fuera de los pobres no 
hay salvación. Trotta, Madrid 2007,61-75; Trigo, Espíritu de Jesús y entrañas de misericordia. 
ITER 39 (2006) 152-162; Id, Papel de la teología en el mundo actual. RLT 73 (2008)55-58; Id, 
La acción de Dios en la historia según la teología latinoamericana. ITER 51 ((2010)120-128 
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pudiar desde el corazón y públicamente este totalitarismo y fetichismo, liberarse 
vitalmente de él, viviendo ya alternativamente, y luchar para que sea superado. 

Hoy este aspecto tiende a ser dejado de lado, dictaminando que no es ope­
rativo, que no tiene sentido denunciar ya que no va a tener ningún efecto práctico; 
ni, menos aún, tiene sentido oponerse porque esta oposición no pasa de ser retó­
rica porque aquellos a los que adversa son inalcanzables. Además se alega que 
las consecuencias son el aislamiento y ser privado de recursos e influencia para 
poder ayudar efectivamente a los pobres en lo que se pueda. 

La consecuencia de esa autocensura y de ese silenciamiento de la condena 
es muy grave: la naturalización del actual estado de cosas e, incluso, la autocul­
pabilización de los pobres. Aceptar el horizonte establecido, aun en el caso de que 
sólo sea por resignación a un mal tenido hoy por hoy por inevitable, es considerar 
la acción a favor de los pobres como un paliativo a su situación y por eso contribuir 
a la estabilidad del sistema que fabrica pobres. 

Ahora bien, insistiendo en la pertinencia e inevitabilidad de la condena, hay 
que insistir complementariamente en que el repudio no puede hacerse anacróni­
camente, es decir, desde la época pasada; debe hacerse, por el contrario, desde lo 
más positivo de esta época, e incluso desde nuestra pertenencia a ella. Si no hace­
mos un deslinde entre, por un lado, los bienes civilizatorios de esta revolución 
tecnológica, que tenemos que adquirir insoslayablemente, y los bienes culturales, 
que tenemos que investir como sujetos (la cultura de los derechos humanos, de la 
democracia y de la vida), y, por otro, la dirección dominante hasta hoy de esta 
figura histórica, en la que no caben realmente esos derechos proclamados, con la 
que nos tenemos que desolidarizar, nuestra oposición será ineficaz y no lograremos 
una alternativa superadora. 

3. Sólo desde una vida alternativa ya, precisamente en esta situación, 
cabe la opción por lo pobres19. Si no se vive alternativamente, ya están todos los 
recursos y energías ocupados. La fascinación, la adquisición y el disfrute de lo 
publicitado y el trabajo para allegar los recursos para adquirirlo, se lo come todo. 
No hay recursos ni imaginación ni deseo ni disponibilidad para los pobres. En el 
mejor de los casos, será algo residual: la obra buena que nos redime ante nuestra 
conciencia (no así ante Dios). 

19 Ellacuría, Utopía y profetismo desde América Latina. RLT 17 (1989)141-184; 165-
173,180·181 (sobre la civilización de la pobreza); Sobrino, El pueblo crucificado y la 
civilización de la pobreza. En Fuera de los pobres .. .17-38,33-38 (civilización de la 
pobreza); Trigo, Cómo relacionarnos humanizadoramente. Centro Gumilla, Caracas 
2012,10-139 
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Sólo desde una vida radicalmente más sobria, no por mera contención 
sino por opción deseada y querida y por eso vivida con libertad liberada, como no 
necesitar realmente de muchas cosas consideradas por el establecimiento como 
necesarias, será realmente posible un modo de vivir que deje tiempo, libertad, 
imaginación y energías para mirar más allá del horizonte del consumo y el empleo, 
y sólo desde ese modo liberado de vivir se puede dar lugar a un encuentro denso 
y fecundo con el pobre y su mundo. Esto es así porque entonces se puede estar 
con ellos todo entero, porque ya no se está dividido entre la adición al bienestar 
y la entrega solidaria. 

Ése es el costo de la opción por los pobres. Un costo real, que no se puede 
minimizar porque objetivamente entraña sacrificios apreciables que tornan la vida 
más estrecha y más dura y, sobre todo, menos segura. Pero un costo que no se 
puede hacer por pura moral, que sólo se puede llevar a cabo con alegría y agrade­
cimiento. Como un camino que lleva a la vida cualitativa, que la contiene y la va 
dando. Un camino que va más allá de lo cuantificable, de lo meramente útil, que 
lo contiene, sin duda, pero desde otro nivel más primordial e integral. Un nivel en 
el que se aporta y ayuda a fondo; pero en el que también se es ayudado y resulta 
uno sustancialmente enriquecido, más, sin duda, de lo que uno da. 

4. La opción por los pobres parte del reconocimiento de la condición de 
sujetos humanos que tienen los pobres2º. Esto entraña que no cabe opción evangé­
lica por los pobres, si el concepto de pobre totaliza a aquellos por quienes se opta. 
La opción no es por los pobres en cuanto pobres; es por esos seres humanos 
concretos, que, entre otras muchas caracterizaciones, se encuentran carenciados 
e injustamente privados y esa situación los influye muchísimo, aunque nunca los 
determina. 

Esta distinción es crucial, pero no puede darse por sobreentendida, porque, 
por el contrario, no suele hacerse. El asistencialismo considera a aquel que asiste 
como carenciado y lo asiste para que no carezca. La promoción está basada en el 
bajísimo desarrollo de capacidades y se aboca a desarrollarlas hasta llevarlos a la 
normalidad en su sodedad, que es el estatus de promovidos. La concientización 
y organización considera que el pueblo por sí solo no puede llegar a la conciencia 
de su condición de explotado y de sus derechos y capacidades, y, menos aún, a la 
superación de su situación. De ahí, la propuesta de darles conciencia y llevarlos a la 

20 Trigo, La base en las comunidades eclesiales de base. En El cristianismo como comunidad y 
las comunidades cristianas. Convivium Press, Miami 2008,185-213; Id, Sujeto y comunidad 
a contracorriente. En Psicología Comunitaria Internacional/Aproximaciones comunitarias 
a los problemas sociales contemporáneos. UIP, Puebla, México 2011 
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órbita del partido, desde donde será posible esa superación. Por eso, en cualquiera 
de los tres casos, la relación con ellos es unidireccional y vertical, aunque se 
practique con toda humildad y discreción. Incluso cuando el entusiasmo lleva a 
proclamar el carácter mesiánico del pueblo, incluso quienes gritan que "sólo el 
pueblo salva al pueblo", en su relación concreta con él, sin que se lo digan a sí mis­
mos, ellos llevan la voz cantante. No cabe la relación mutua, porque se estima que 
los pobres nada tienen que dar porque son los carenciados e injustamente privados. 

Por eso, si no se supera la relación ilustrada, no cabe optar evangélica­
mente por los pobres. No es fácil superarla. Supone ir más allá de lo establecido, 
internalizado en el agente que hace la opción. Sólo alguna circunstancia que lleve 
a verse necesitado y ayudado por los pobres puede llevar a hacerse cargo de su 
condición de sujetos. O, si no, un proceso largo y exigente en el que el solidario 
se sitúe perceptivamente, poniendo entre paréntesis su paradigma (como pide la 
fenomenología) para que vaya aflorando en sus tiempos y a su ritmo la realidad21

. 

En este sentido preciso hablábamos de entrar en la casa del pueblo, algo, como se 
ve, mucho más complejo y trascendente que entrar en su casa física22

. 

Sin embargo, superada la relación ilustrada, en sus contenidos hay que 
integrarla en el nuevo esquema de relación horizontal y mutua, porque es una 
dirección insoslayable. En efecto, el pueblo necesita crecer en múltiples aspectos, 
y para ello es imprescindible que sea ayudado. La dificultad de superar la relación 
ilustrada está, precisamente, en la pertinencia de lo que ve y propone (la necesidad 
de que el pueblo incorpore competencias y se capacite y concientice), que es tan 
sustantivo, que le impide ver la otra cara de la luna: tanto la absolutización de la 
propia cultura como paradigma, por lo que la relación se concibe como pasar de 
la no cultura a la cultura, que es la del ilustrado, y no como potenciar su propia 
cultura, como lo que esos pobres concretos pueden dar al que se relaciona con 
ellos, por su densidad humana, si se abre a su don. 

21 En esta dirección apunta lo que propone Aparecida: "Se nos pide dedicar tiempo a los pobres, 
prestarles una amable atención, escucharlos con interés, acompañarlos en los momentos más 
difíciles, eligiéndolos para compartir horas, semanas o años de nuestra vida, y buscando, desde 
ellos, la transformación de su situación. No podemos olvidar que el mismo Jesús lo propuso 
con su modo de actuar y con sus palabras: "Cuando des un banquete, invita a los pobres, a 
los lisiados, a los cojos y a los ciegos" (Le 14, 13)./ Sólo la cercanía que nos hace amigos nos 
permite apreciar profundamente los valores de los pobres de hoy, sus legítimos anhelos y su 
modo propio de vivir la fe. La opción por los pobres debe conducirnos a la amistad con los 
pobres" (Aparecida 397) 

22 Gustavo Gutiérrez insiste en la extraordinaria dificultad que entraña entrar en la casa del pueblo, 
tanta que ronda la imposibilidad; pero insiste, con más vigor aún, que es una tarea irrenunciable 
y portadora de gracia (Beber ... 158-165) 

190 



ITER. Revista de Teología Pedro Trigo 

Puede ser útil objetivar algunos elementos de este nuevo tipo de relación con 
los pobres23

. El primero que queremos explicitar es el de dar la palabra al pueblo. 
Naturalmente que el pueblo no es mudo. Darle la palabra en la Iglesia y en la so­
ciedad es dársela en instituciones y grupos, en encuentros y acontecimientos que 
desbordan su cotidianidad y que incluyen a gente no popular (aunque pueda ser 
de origen popular), entre ellos, los representantes legítimos de esas instituciones y 
estructuras. No se les da la palabra cuando se les permite hablar, pero controlan­
do el agente la estructura del encuentro, y, por eso, en el lenguaje institucional y 
hablando de tópicos propuestos por el agente. Se les da la palabra cuando ellos se 
explican en su lenguaje y el encuentro trascurre a su ritmo y la agenda la marcan 
entre todos, siendo ellos la mayoría. Dar la palabra trasciende el esquema ilustrado 
porque en él el pueblo es el que, como magnitud meramente negativa, aunque sin 
culpa, no tiene nada que decir. 

El segundo elemento es escucharlos. No se les escucha cuando el agente 
oye a ver si dicen lo que se supone que tienen que decir, siendo él la pauta. Sólo 
se escucha cuando uno se abre a su horizonte de comprensión, a las experiencias 
vitales que están de fondo y a la intención pragmática del que habla. No se pide 
que se apruebe todo sino que se suspenda el juicio para recibir lo que habla la gente 
popular de manera que pueda ser tenido en cuenta en un horizonte más amplio de 
comprensión del inicial del agente ilustrado. Es obvio que si el pueblo es el que 
no sabe, no tiene sentido escucharlo; tan sólo, acaso, oírlo para que no se sienta 
despreciado. Por eso, escuchar con intención de aprender y hacerse cargo, es señal 
de haber trascendido la relación ilustrada. 

El tercer elemento es el diálogo. Puesto que los horizontes son distintos, el 
diálogo auténtico con el pueblo es un diálogo de horizontes, que no puede aconte­
cer, si el ilustrado no ha relativizado el suyo para dar lugar también al del pueblo. 
El diálogo es para comprender y hacerse cargo, pero también para exponer las 
dificultades de unos y otros. Este diálogo presupone la relativización de las pos­
turas de ambos y el que cada interlocutor considere que el otro puede enriquecer 
la compresión de la realidad y, más aún, enriquecerlo personalmente. 

El cuarto elemento es llegar a una postura común, sea en la percepción de 
la realidad, en la toma de postura ante un acontecimiento o propuestas de trabajo. 
De esta manera se llega a configurar un verdadero sujeto colectivo o se lo actúa 
y por tanto se. lo robustece, si ya estaba formado. Formar un verdadero sujeto con 

23 Trigo, Cómo relacionarnos humanizadoramente. Gumilla 2012,29-58 
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gente popular es la prueba más fidedigna de que se los considera como personas 
valiosas y no meramente como necesitados de ayuda. 

El quinto elemento es trabajar codo a codo con ellos. Eso supone que los 
pobres son compañeros, colegas, y no meros colaboradores y, menos aún, desti­
natarios de su acción. Trabajar codo a codo con ellos supone considerarlos gente 
preparada y responsable; supone, pues, valorarlos. 

El sexto elemento es evaluar con ellos la marcha de lo que se programó. 
Supone que se considera que tienen no sólo el sentido del conjunto con toda su 
complejidad sino también el horizonte en el que se inscribe la acción y que perci­
ben el impacto de la acción en el ambiente y en otros actores y, no menos, en ellos 
mismos, y que son, por todo ello, capaces de calibrar en qué grado se cumplieron 
los objetivos. 

El séptimo elemento es, finalmente, celebrar y descansar con ellos. Hacerlo 
gustosamente es considerarlos como otros yos, es decir, como gente del mismo 
rango que uno, en medio de su otreidad, que, por eso, me enriquece y da vida24

. 

5. De este modo, es decir, si se supera concretamente la relación ilustrada, la 
opción por los pobres se decanta en una alianza entre gente popular y no popular 
en el seno del pueblo. No es la alianza altruista de un bienhechor. En esta alianza 
todos están vitalmente interesados porque, al realizarse en relaciones horizontales 
y mutuas, y no entre individuos del mismo conjunto sino de conjuntos diversos, 
todos salen ganando. El que más, el no popular, que recibe lo más cualitativo 
(la densidad de la realidad, el conato agónico por la vida, la fe y el dar de su po­
breza), que nadie más que los pobres con espíritu pueden dar; pero también sale 
ganando el pueblo, que recibe, además de los bienes civilizatorios y culturales, el 
don de los que se entregan a él. Sin el pueblo como sujeto personalizado no puede 
avanzarse en humanidad cualitativa, pero sólo el pueblo no salva al pueblo; son 
imprescindibles la mediación profética y la política; pero tienen que mantenerse 
en su condición de mediaciones sin desplazar, de hecho, al pueblo25

• 

6. La opción por los pobres debe ser propuesta insoslayablemente a los 
pobres. 

Primero porque la opción por los pobres nada tiene de común, como insis­
timos desde el comienzo, con la llamada solidaridad mecánica; es, en todo caso, 

24 Trigo, Cómo relacionarnos humanizadoramente. Gumilla 2012,29-58 
25 Comblin, oc 511-519; Trigo, en Cambio ... 315-317; Gutiérrez, El potencial evangelizador de 

los pobres. En La fuerza histórica de los pobres. CEP, Lima 1980,281-302 
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una opción, no un rasgo idiosincrático; y, por tanto, no se la puede suponer en 
nadie y tampoco nadie está dispensado de hacerla. 

Pensar que como son pobres no pueden hacerla, porque bastante tienen con 
cargar con su vida, es negarles la condición de sujetos, que es hacerles una ofensa, 
la mayor ofensa posible; porque, no podemos olvidarlo, ellos no son únicamente 
pobres, son antes sujetos humanos que destinatarios de la acción promociona! o 
concientizadora. No hacerlo es, como decimos, ningunearlos. La dignidad del 
pobre es dar. 

Segundo, porque a ellos, ante todo, debe ser propuesto el evangelio porque 
es para ellos, no como mero colectivo apersona! (un grupo de carenciados, mera 
magnitud negativa) sino como un grupo humano en alguna medida siempre per­
sonalizado (porque viven no teniendo elementos para vivir y a contracorriente: 
pobres con espíritu) y en proceso de personalizarse. Precisamente la opción por 
sus hermanos pobres es la palanca más poderosa para personalizarse. 

Tercero, porque tienen que superar la tentación del orden establecido que 
les propone dar la espalda a su mundo y subir individualmente, estimulando sus 
capacidades y dando la espalda a los suyos, dejando la solidaridad para después, 
s1 es caso. 

Cuarto, porque "la mediación de los otros es necesaria, pero jamás po­
drá sustituir la acción de los mismos pobres''26. Nada se podrá avanzar en la 
humanidad, en punto a humanidad cualitativa, si los pobres no optan por ellos. 

Como un hecho habría que reconocer que los pobres son los que más hacen 
esta opción, a veces, de modo heroico, aunque, obviamente, son bastantes los que 
no la hacen. 

7. Hoy es especialmente pertinente tematizar el componente étnico y cul­
tural de la opción por los pobres, al que nos referimos al tratar de la noción de 
pobreza, en el apartado de la noción analógica. La trascendencia de tematizarlo 
se debe a que hoy estamos asistiendo al nacimiento de la tercera época de la 
región, después de la amerindia y de la occidental, caracterizada por el recono­
cimiento de su carácter multiétnico y pluricultural en un estado de justicia 
e interacción simbiótica27 . 

26 Comblin, oc 508; para el contexto, 507-511 
27 Para esta sección ver Trigo, Construir una América Latina pluricultural para contribuir 

proactivamente a una mundialización alternativa. En Cómo relacionarnos ... 195-224 
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El punto de partida es que Nuestra América es, hasta hoy, en las estructuras 
y símbolos que la expresan como tal, latina, y los símbolos y organizaciones propios 
de otras culturas tienen un carácter particular y en no pocos Estados residual. Por 
eso, el carácter conflictivo, patético, incluso agónico, de esta coyuntura: ello es así 
porque muchos occidentales prefieren morir antes que darles paso a los de otras 
etnias y culturas, es decir, antes que sus símbolos y organizaciones caractericen a 
la región, tanto como los occidentales, o sea, antes de que Nuestra América deje 
de ser exclusivamente Latina en sus símbolos y organizaciones globales. 

En esta coyuntura, este aspecto no sólo no es ajeno a un tratamiento evan­
gélico de la pobreza sino que viene exigido por él. De tal manera que podemos 
afirmar taxativamente que quien no camina en dirección de esta nueva época, 
resiste al mismo Dios, cuyo Espíritu la impulsa en esta dirección. 

Esto para los cristianos viejos es un escándalo porque desde el comienzo 
estuvieron ligados para ellos América Latina y cristianismo, en el sentido de que 
los símbolos cristianos y la institución eclesiástica formaron parte de la identidad 
de la región y aún forman. Eso es indiscutible. Pero eso no equivale a afirmar la 
calidad evangélica de esta cristiandad. Los que Puebla llama fundadores de la 
Iglesia latinoamericana percibieron muy agudamente la contradicción constituyente 
entre evangelización y colonización, que se expresaba como contradicción entre la 
hermandad en Cristo de todos los bautizados, de cualquier etnia que fueran, y la 
oposición señor-siervo entre occidentales y los demás, fueran occidentales peninsu­
lares o americanos. Por eso, esta contradicción no fue resuelta en la independencia, 
que no pasó de ser la emancipación de los occidentales americanos respecto de los 
nacidos en Europa. De ahí, que las repúblicas fueran, sin excepción, señoriales. 

Gracias a los fundadores y a una minoría que siguió sus caminos, fue posible 
la conversión de los indígenas y negros, más allá de la adopción de la religión de 
los vencedores. Pero como la institución eclesiástica se constituyó como occidental, 
la religión católica del pueblo se constituyó como algo propio, aunque en comu­
nión con toda la Iglesia. Sólo cuando esa existencia sea reconocida, cosa que en 
principio aconteció en Puebla, pero que está muy lejos de ser recibido, es decir, 
sólo cuando se reconozca y propicie la inculturación del evangelio a las culturas 

populares y se las dote de ministros de esas culturas, será la Iglesia latinoameri­
cana plenamente católica. 

8. La opción evangélica por los pobres pasa por su evangelización en el 
sentido estricto de entregarles los evangelios, preferentemente en laJectura orante 
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comunitaria, y desde ellos el resto de la Biblia. Es lo que más los hace crecer, lo 
que más los trasforma en sujetos en todos los aspectos de su existencia, lo que más 
los cualifica, lo que los lleva a nacer a la fraternidad expresamente evangélica, 
que es motivo de crecimiento, enriquecimiento, paz y alegría. 

Esta entrega sólo puede darse desde la condición de condiscípulo del agente 
pastoral, que también escucha la Palabra, aunque ayude a mediar la distancia. Si 
se limita a dar lo que sabe en una labor de extensionista, no se da propiamente 
entrega, es decir, Tradición como acto. 

9. La opción por los pobres implica para la institución eclesiástica lati­
noamericana estimular la inculturación del evangelio a cada cultura popular 
(indígenas, afrolatinoamericana, campesina y suburbana), que sólo podrá llevar 
a cabo gente eximiamente cristiana de cada una de esas culturas, y propiciar el 
establecimiento de presbíteros y obispos de cada una de ellas. El apoyo a la 
inculturación del evangelio se dará ayudando a que gente popular se vaya con­
figurando como eximiamente cristiana. El establecimiento de líderes religiosos 
reconocidos en cada cultura debe darse sin salir de su medio; por tanto, están 
excluidos los seminarios. 

Nada de esto será posible sin la relativización por parte de la institución 
eclesiástica de su propio cristianismo, reconocido por fin, no como cristianismo 
sin más, sino como la versión cristiana de los occidentales americanos, una de 
las inculturaciones, que, para no desnaturalizarse, demanda la inculturación a las 
demás culturas. 

11. En este proceso indetenible hacia la mecanización, automatización y 
robotización, no va a ser posible dar trabajo a todos los pobres. Sin embargo, 
los pobres tienen un terreno amplísimo en el que ejercer la productividad, y ésa 
es y será siempre una fuente indispensable de su subjetualización. Este ejerci­
cio de productividad, en el sentido técnico de producir eficientemente bienes 
y servicios útiles para la sociedad y de producirse a sí mismos en una medida 
apreciable en el proceso objetivo de producción, tiene que ser retribuido por la 
sociedad, normalmente a través del Estado, y convertirse así para ellos en fuente 
de recursos indispensables para cubrir sus necesidades mínimas y aun básicas28

. 

Esta ampliación del concepto de productividad, disociado del trabajo asalariado 
o no unido necesariamente a él, requiere una nueva conciencia en la sociedad y 
en el desempeño político. Ésta será una expresión primordial de la opción por los 
pobres, que, insistimos, no es un regalo sino el reconocimiento de las funciones 

28 Baumann, Trabajo, consumismo y nuevos pobres. Gedisa, Barcelona 2000,129-152 
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que ellos desempeñan, y por eso tiene sentido que se objetiven esas funciones y 
que se vele por que su desempaño sea, en verdad, eficiente, cosa que conviene 
tanto a los propios pobres como a la sociedad. 

Aunque nosotros proponemos que hay que ir más allá del horizonte retri­
butivo, que recompensa las funciones desempeñadas por los pobres, que deben 
ser, por eso, estimuladas y, para que sea posible, deben ser estimuladas, antes 
que eso, sus capacidades. El cambio radical de horizonte en el que se inscribe 
esta ampliación del concepto de trabajo, es el de la responsabilidad radical por la 
vida humana y en particular la de los pobres. Ésa es la expresión más primordial 
de la condición de hijos del Padre común en el Hijo único y Hermano universal. 

12. Que el Dios de Jesús opta por los pobres forma parte del núcleo duro 
de la fe. Esto no es sólo un hecho sino un acontecimiento histórico, fuente en sí 
mismo de revelación y buena o mala noticia. La intención de Dios es únicamente 
salvadora, pero como esa salvación acontece como superación de una situación 
de pecado, quienes la causan y no aceptan la conversión, la perciben como mala 
noticia, lo mismo que los que creen tener acceso a ella sin ponerse personalmente 
a su servicio. En ese sentido decía el Bautista que el mero hecho de ser hijos de 
Abraham no entraña salvación ni, por consiguiente, tampoco ser especialista en 
la ley, sin captar su dinamismo profético que apunta al acontecimiento de Jesús. 

Por eso dice Jesús de Nazaret que el Padre ha ocultado los misterios del 
Reino a los entendidos y los ha revelado a la gente sencilla. Lo dice en el mismo 
momento en que los entendidos juzgaban que los sencillos aceptaban a Jesús por 
su incapacidad de discernimiento por no conocer la ley, se entiende que toda la 
Torá, la escrita y la no escrita, y no sólo el núcleo duro del decálogo. Fue cierto 
que los tenidos como la plebe vieron en las obras de Jesús y en su presencia el 
paso salvador de Dios y por eso glorificaban al Padre por sus obras y palabras y 
en definitiva por su persona29 . 

Si tomáramos en serio esta oración de Jesús, no habría teólogos cristianos a 
dedicación exclusiva, ya que tendrían que dedicar un tiempo sustantivo a recibir la 
revelación de aquellos a los que se revela. La fuente de la revelación es ciertamente 
la Biblia y, sobre todo, los evangelios, que son su corazón, leída desde la Tradición; 
pero la Biblia sólo se abre a la comunidad de discípulos estructuralmente abierta 
a los pobres y que tiene como su núcleo duro a pobres con espíritu, tanto cuando 
se reúne para leer discipularmente los evangelios como cuando como miembro 
de ella lo hace "en lo escondido" (Mt 6,6). 

29 Castillo,E/ reino de Dios, DDB, Bilbao, 1999, 35-53, 191-243 
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Hay que decir que esto no ha sido tomado en serio en la Iglesia, aunque sí 
ha acontecido en figuras señeras. Éste es un punto imprescindible de conversión 
para toda teología que pretenda ser jesuánica. Esa conversión no puede consistir en 
ayudar esforzadamente a los pobres. Esto está bien; pero, sin más, esto no contiene 
la recepción por parte de los teólogos de la revelación a los pobres y ni siquiera 
incluye el convencimiento de que ellos son los portadores de esa revelación. 

Si se toma en serio esta realidad, es preciso ponerse en el discipulado de 
los pobres con espíritu, que son los pobres que se han abierto a esta revelación y 
viven desde ella30

• Si esto no se reduce a una frase hecha, entraña unas relaciones 
constantes y, por tanto, un modo de vida que no se compadece con el habitual de 
la academia. 

Y sin embargo, tiene que entrañar un verdadero rigor epistemológico, tanto 
en la recepción como en su procesamiento. Esto no es fácil ya que tiene que ser 
no sólo un momento en el proceso sino un eje trasversal que lo atraviese, dándolo 
su cariz. La dificultad se acrecienta porque la razón predominante en el medio 
popular no es la discusiva sino la narrativa y la simbólica31

. 

Hay teólogos intuitivos que pueden ir realizando este modo de producción 
teológico como por instinto espiritual. Pero es preciso objetivarlo, discutirlo e ir 
precisando por ensayo y error, haciéndose cargo de que, en el fondo, es un arte, 
que incluye la sabiduría y que, caben muchas variantes legítimas. 

Nosotros, que participamos de estas comunidades populares y en ellas 
leemos como condiscípulos los santos evangelios, tenemos que ser capaces de 
dar cuenta de lo que vamos haciendo, de proponerlo para que sea discernido y dé 
hacer partícipes a otros de su fecundidad. 

30 Para ver la expresión y su sentido: Dussel, Método para una filosofía de la liberación. Sígueme, 
Salamanca 1974,181-197; Sobre la repercusión de lo popular en la teología ver Irarrázaval en 
Cambio ... 181-197; sobre la teología desde los pobres, Gutiérrez, Derecho a existir y derecho 
a pensar. En La fuerza histórica de los pobres. CEP, Lima 1980,156-181; Castillo, ¿Qué queda 
de la Teología de la Liberación? DDB, Bilbao 1997; Trigo, Dios revela el Reino a los pobres. 
RLT 83 (2011)145-183; González Faus, Veinticinco años de la teología de la liberación: 
Teología y opción por los pobres. RLT 41(1997),223-242; Lucchetti, La Teología de la Libe­
ración ¿una opción por los pobres? RLT 26 (1992) 189-199; ¿García Roca, La Teología de la 
Liberación: orígenes y características. En Teologías del Tercer Mundo. PPC- Fundación SM, 
Madrid 2008 ,5-21; Ramos, Las comunidades eclesiales de base como sujeto de la teología de 
la liberación. En Jesús y el despertar de los oprimidos. Sígueme, Salamanca 1984,144-149; 
Richard, Cómo nace, crece y madura la Teología de la Liberación. En La fuerza espiritual 
de la Iglesia de los pobres. DEI, San José 1987,133-141; Codina, Una Iglesia nazarena. ST, 
Santander 2010,181-210 

31 Sobre la razón simbólica ver, Codina, en Cambio ... 284-291 
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La Facultad de Teologia de la UCAB, Universidad Católica «Andrés 
Bello» de Caracas, ofrece las siguientes opciones de carreras con los 
correspondientes certificados y títulos. 

TITULOS CIVILES EXPEDIDOS POR LA UCAB 
-UNIVERSIDAD CMóLICA ANDRÉS BELLO, DE CARACAS-

- Licendatura en Teotosía, tras los seis años de estudios filosóficos y 
teológicos, como estudios de pregrado para obtener la Licencia. 

• Maestría en Teología, tras los dos años de estudios especializados, 
en el área de postgrado en Teología con una de sus cuatro menciones: 

• Maestrfa en Teología Pastoral 

• Maestrfa en Teología Espiritual 
• Maestrfa en Teología Bíblica Pastoral 

• Maestrla en Teología Fundamental 

Para el acceso a los estudios de las Maestrías, se exigen estudios de pregrado 
en Teología con el titulo correspondiente; o haber cursado la nivelación teológica 
ofrecida en el Prasrama de Estudios Avanzados en Teología o su equivalente 
en el área de postgrados. 

Estos estudios están abiertos especialmente al laícado católico con títulos 
universitarios y se tienen en La sede del mismo ITER. de Caracas. Puede verse 
mayor información a propósito del CIET aqui mismo en esta revista. 

Para mayor informac:ión dirigirse 11 !TER- Instituto de Teología pam Rdigiosos, 3' flwnida 
con 6• Transvmal (E. Benaim Pinto) Altamim. Apartado de Correos 6886 Caracas 1061-
A. o llamara los teM/t>oo., (0212) 261115.84. Fax (0212) 2650505. E•mai/: cvntQC/0@ 
ite.r-ups. org, 



( ___ T_E_M_A_S_V_A_R_IO_S ___ ) 

MARIA Y EL AÑO DE LA FE 

Cardenal Jorge Urosa Sabino· 

HOMILÍA EN LA INAUGURACIÓN DEL AÑO ACADÉMICO 
2012-2013 DEL ITER, 24 DE SEPTIEMBRE DE 2012 

Muy queridos hermanos sacerdotes, miembros de institutos de vida con­
sagrada, y estudiantes: 

Una vez más nos congregamos en este templo de San Juan Bosco para 
implorar del Padre celestial la fuerza y las luces del Espíritu Santo al inicio del 
nuevo año académico del Instituto de Teología de los Religiosos. En esta ocasión 
lo hacemos bajo la protección amorosa de María Santísima, Nuestra Señora de la 
Merced, a quien el pueblo caraqueño y venezolano en general mira con ojos de 
confianza implorando su intercesión ante Dios Nuestro Señor. 

Comenzamos este nuevo año académico en coincidencia con el próximo 
inicio del Año de la Fe. Este ha sido convocado por el Papa Benedicto XVI para 
que cada uno de nosotros, los fieles bautizados, los consagrados al Señor en el 
sacerdocio o la vida religiosa, los Obispos y presbíteros, en fin todo el pueblo de 
Dios, meditemos, valoremos y anunciemos cada vez más la fe que hemos recibido 
y que ilumina nuestras vidas. 

* Sr. Cardenal Jorge L. Urosa Savino, Canciller de la Universidad Católica Andrés Bello, fue 
nombrado Arzobispo de Valencia, Venezuela, en mayo de 1990. Toma posesión del cargo de 
Arzobispado de Caracas el 5 de noviembre de 2005 y es creado Cardenal en el consistorio 
del 24 de marzo de 2006. En el mes de mayo de ese mismo año es nombrado por Benedicto 
XVI miembro de la Pontifica Comisión para América Latina y del Pontificio Consejo Justicia 
y Paz. 
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María y el año de la fe 

Las lecturas que hemos escuchado nos hablan de Cristo y de María en la 
historia de la salvación, y nos llevan a una reflexión sobre el maravilloso don de 
la fe. Y esta reflexión es importante, puesto que, como sacerdotes o consagrados, 
como profesores o estudiantes de teología, estamos llamados a valorar, conocer a 
fondo, vivir con gozo y anunciar con entusiasmo nuestra fe. 

LA FE DE MARÍA 

En el texto de San Lucas que acabamos de escuchar, Santa Isabel prorrum­
pe en alabanzas a María y le dice, entre otras cosas: "Dichosa tú que has creído, 
porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá" (Cfr. Le 1, 39-47). Se trata de una 
alabanza a María por haber acogido con fe, el mensaje que Dios Padre le enviara 
por boca del Angel, de que ella sería la madre del Mesías, del Señor, del Salvador. 
Por esa misma fe, acogida gozosa y fiel de la palabra de Dios, ello vivió siempre 
en la escucha y cumplimiento de esa Palabra, Por ello, muchos años después, es 
el mismo Jesucristo quien la alaba diciendo: "Felices los que escuchan la palabra 
de Dios y la cumplen" (Le 11,28). 

Sobre la fe de nuestra Señora nos dice el Papa Benedicto XVI en su Carta 
Apostólica Porta Fidei: "Por la fe, María acogió la palabra del Ángel y creyó en 
el anuncio de que sería la Madre de Dios en la obediencia de su entrega ( cf. Le 
1, 38). En la visita a Isabel entonó su canto de alabanza al Omnipotente por las 
maravillas que hace en quienes se encomiendan a Él (cf. Le 1, 46-55). Con gozo y 
temblor dio a luz a su único hijo, manteniendo intacta su virginidad (cf. Le 2, 6-7). 
Confiada en su esposo José, llevó a Jesús a Egipto para salvarlo de la persecución 
de Herodes (cf. Mt 2, 13-15). Con la misma fe siguió al Señor en su predicación y 
permaneció con él hasta el Calvario (cf. Jn 19, 25-27). Con fe, María saboreó los 
frutos de la resurrección de Jesús y, guardando todos los recuerdos en su corazón 
(cf. Le 2, 19.51), los transmitió a los Doce, reunidos con ella en el Cenáculo para 
recibir el Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14; 2, 1-4)1

. 

Pues bien, mis queridos hermanos: También nosotros hemos recibido el don 
de la fe. Y también nosotros estamos llamados como María a creer en la Palabra 
de Dios. Por vocación especial, que hemos de agradecer todos los días a Dios 
Nuestro Señor, hemos sido llamados a unirnos más estrechamente al Jesús y a 
colaborar en su obra de salvación con nuestra vocación al sacerdocio y a la vida 

Benedicto XVI, Carta Apostólica Porta Fidei, 13 
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consagrada. Es un privilegio maravilloso, y manifestación de un amor especial 
del Señor por cada uno de nosotros. 

Por eso, en nuestro estudio de la Palabra de Dios y de la Teología, estamos 
llamados a ser discípulos abiertos a su Palabra, a acogerla con cariño, a meditarla, 
a vivirla. No estudiamos Teología simplemente como quien estudia textos antiguos, 
historia de las ideas o de la cultura, sino como discípulos atentos y fieles que, 
sentados a los pies del Señor, queremos conocerlo cada vez más, profundizar en 
los hechos maravillosos de la historia de la salvación, para amarlo cada día más, 
e identificarnos con él de todo corazón. Esa es la actitud correcta del estudiante 
de teología llamado al sacerdocio o a la vida consagrada. 

EL AÑO DE LA FE 

Decía al inicio de esta homilía que este año académico coincidirá con el 
Año de la Fe, que comenzará el 11 de octubre de 2012, en el quincuagésimo ani­
versario de la apertura del Concilio Vaticano II, y terminará en la solemnidad de 
Jesucristo, Rey del Universo, el 24 de noviembre de 2013 Su objetivo es fortalecer 
la fe de la Iglesia toda, y animarnos a anunciarla con mayor ardor, mediante la 
Nueva Evangelización. 

Nos decía el Papa: "El Año de la fe es una invitación a una auténtica y 
renovada conversión al Señor, único Salvador del mundo. Dios, en el misterio de 
su muerte y resurrección, ha revelado en plenitud el Amor que salva y llama a 
los hombres a la conversión de vida mediante la remisión de los pecados (cf. Hch 
5, 31)22 

. Nos decía también el Santo Padre: "Deseamos que este Año suscite en 
todo creyente la aspiración a confesar la fe con plenitud y renovada convicción, 
con confianza y esperanza. Será también una ocasión propicia para intensificar 
la celebración de la fe en la liturgia, y de modo particular en la Eucaristía33

" 

De manera que lo primero que hemos de perseguir, en este Año de la Fe, 
cada uno de nosotros; asumiendo personalmente la invitación del Papa, es renovar 
nuestra propia fe, nuestra adhesión personal, vital, existencial, al Señor Jesús, y 
querer seguirlo e imitarlo cada día más transitando por la sendas de la santidad y la 
perfección cristiana. Por supuesto, esta es la meta y el sentido de la vida consagrada. 

2 Ibid, 6 
3 Ibid, 9 
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Los invito, pues a mirar a la Santísima Virgen María, madre de Dios y 
madre nuestra, como al modelo acabado de la vida de fe, y como ejemplo de la 
actitud con que hemos de recibir y profundizar el conocimiento de nuestra fe, en 
los estudios teológicos. 

Pero además, los invito a sentir el deseo, el anhelo, de anunciar con gozo 
a Jesús, nuestro Divino Salvador, a quien proclamamos nuestro Dios y Señor, 
Rey de Reyes y Señor de los Señores. Y todos, obispos, sacerdotes, religiosas, 
profesores y estudiantes, en nuestra vida diaria, en nuestro trabajo pastoral, en 
nuestras actividades apostólicas, estamos llamados a anunciar con entusiasmo la 
luz maravillosa de la fe a nuestros hermanos. 

Esto es particularmente importante en Caracas, donde vivimos y Ustedes 
enseñan y estudian. Nuestra Arquidiócesis necesita un anuncio cada vez más 
intenso de la palabra de Dios, del mensaje de salvación, y una actividad pastoral 
más efectiva. Para ello, como muchos de Ustedes ya saben, estamos preparando 
un Plan de Pastoral Arquidiocesano, al cual les ruego acoger, y asumir para dar, 
con nuestra unión de acción pastoral, el testimonio de que Jesús es el enviado por 
el Padre para la salvación de nuestros hermanos. El Papa nos invita a anunciar con 
gozo a Jesús cuando nos dice: "Por eso, también hoy es necesario un compromiso 
eclesial más convencido en favor de una nueva evangelización para redescubrir la 
alegría de creer y volver a encontrar el entusiasmo de comunicar la fe. El compro­
miso misionero de los creyentes saca fuerza y vigor del descubrimiento cotidiano 
de su amor, que nunca puede faltat44

" 

CONCLUSION 

Mis queridos hermanos: 

En esta sagrada Eucaristía imploramos del Señor nos envíe abundantemente 
su Espíritu, el Espíritu de la Verdad, del Amor, el que nos abre el corazón para que 
acojamos el don de la fe, e ilumina nuestro entendimiento para que busquemos 
progresivamente la "intelligentia fidei", la comprensión de la fe, que es uno de los 
objetivos del estudio de la Teología. 

Los invito a orar al Espíritu Santo no sólo hoy sino siempre, al iniciar las 
clases, al comenzar el estudio personal, al reflexionar sobre los sagrados e inson-

4 Ibid, 7 
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dables misterios de la fe. Los invito a celebrar con intensidad este Año de la Fe. 
Ojalá que el Instituto, acogiendo la convocatoria del Papa, y las sugerencias de la 
Congregación para la Doctrina de la fe, organice actividades que ayuden a todos 
a profundizar en la Fe, en la persona de Jesús, único mediador entre Dios y los 
hombres, y sobre el Concilio vaticano 11., así como sobre el Catecismo de la Iglesia 
Católica, que es el compendio y explicación autorizada de nuestra hermosa fe. 

Al proseguir nuestra sagrada Eucaristía agradezcamos a Dios Nuestro Señor 
el don de la fe, nuestra santa vocación sacerdotal y a la vida consagrada. Pidamos 
especialmente por el ITER, por sus autoridades y profesores, por sus alumnos y 
trabajadores, para que, con profundo espíritu religioso y eclesial, realice su misión 
de preparar teológicamente apóstoles abnegados que, llenos de fe, lleven a cabo la 
Nueva Evangelización que tanto necesitan nuestra Ciudad de Caracas y nuestra 
Patria. Imploremos para ello la maternal intercesión de María Santísima, Nuestra 
Señora de La Merced y de Coromoto. Amén. 
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CENTRO DE ESTUDIOSA DISTANCIA 
Formarse para la vkJa - Estudios a distancia 

INFORMACIÓN SOBRE LOS CURSOS 

1. JUSTIFICACIÓN 

La formación de los laicos debe ser gradual, integral, continua y progresiva: desde la catequesis 
inicial hasta fa profundización en los misterios de la fe y la iluminación, desde la Sabiduría, de todo el 
saber humano. La formación, tiene que adecuarse permanentemente a las exigencias de los tiempos 
y preparar a los creyentes para el testimonio de vida (CPV, El Laico católico, fennento del Reino de 
Dios en Venezuela, N" 72). 

2. OBJETIVO DEL CURSO 

El Centro de Estudios a Distancia del ITER, en asociación con el Instituto Internacional de Teología 
a Distancia (IITD) de Madrid, ofrece con el Plan de Formación Básica, a tos laicos comprometidos, la 
oportunidad de profundizar en el conocimiento de la fe que les lleve a potenciar una acción pastoral 
cualificada en sus Iglesia locales y a una presencia testimonial en la sociedad en que viven. 

3. FORMACIÓN BAstcA: Cuatro semestres. 

Seminarios opcionales: Uno por semestre. 

4. EsPECIALIZACIÓN: Dos semestres. 

5. TITULACIÓN: Diploma en Formación básica pastoral. 

6. RéGIMEN ACADÉMICO 

• Estudios a distancia mediante un texto para el autoaprendizaje y prueba de evaluación 
a distancia. 

• Asesoría personalizada por correo electrónico, por teléfono o en la oficina. 

• Tutorías mensuales, dia sábado de 8.30 am a 1.00 pm según calendario. 

7. INFORMACIÓN 

En la oficina del CEDITER: teléfono 0212· 808 7526 (lunes a viernes de 9 ama 1 pm). Dirección: 3ª 
avenida con 6" transversal - Altamira .. Caracas. Correo electrónico: cedíter@ucab.edu. ve. 



CARLOS BAZARRA: HERMANO MENOR 
QUE PASÓ HACIENDO EL BIEN 

Lic. Jesús Antonio de la Torre Arranz* 

l. DATOS BIOGRAFICOS5 

Carlos Bazarra, nació en La Coruña el 10 de agosto de 1930, siendo sus 
padres Santiago e Isolina. Fue bautizado en la parroquia San Pedro Mezonzo (La 
Coruña) diecinueve días después de su nacimiento. Es confirmado el 18 de mayo 
de 1936. Estudió en el Seminario Menor de los frailes Franciscano-Capuchinos, 
situado en El Pardo, entre 1944 y 1948. El 14 de agosto de ese último año entra al 
noviciado en Bilbao, y un año después, el 15 de agosto, realiza su profesión tem­
poral. En ese mismo día de agosto de 1952, en la ciudad de León, donde estudiaba 
teología profesa perpetuamente dentro de los Capuchinos. Recibe el diaconado 
en esta ciudad castellano-leonesa el 2 de octubre de 1955. Y al año siguiente, el 
18 de marzo, es ordenado de presbítero en su ciudad natal. 

Jesus Antonio de la Torre Arranz, nacido en España en 1959, obtuvo el Bachillerato en 
Teología en la Universidad Pontificia de Salamanca. Realizó la Licenciatura en Teología en 
la Facultad de Teología de los Jesuitas de Brasil, en la ciudad de Belo Horizonte, con su tesis 
"Evangelización inculturada y liberadora" en 1987. Actualmente es misionero entre los indí­
genas pemones en el sureste de Venezuela desde hace nueve años. Nacido en España en 1959, 
estudió en la universidad de Salamanca y realizó su licenciatura en la facultad de teología de 
los jesuitas en Bel o Horizonte (Brasil). Existencialmente seguidor de Jesucristo al estilo de san 
Francisco de Asís y de corazón cercano a los pobres. Casado y con tres hijas. Docente en el 
ITER durante siete años y autor de múltiples artículos y de varios libros de teología e historia. 
En la Gran Sabana se dedica a la formación humana y cristiana de los líderes indígenas, maes­
tros y agentes de pastoral. Conocedor en profundidad de la cultura pemón y de la problemática 
indígena. 

5 Datos extraídos en su mayoría de unas hojas autobiográficas que dejó Bazarra, y que gentilmente 
me proporcionó el P. Arsenio Gutiérrez. 
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Carlos Bazarra: hermano menor que pasó haciendo el bien 

Sus estudios primarios, entre 1937 y 1941, los efectuó en dos pueblitos de 
la provincia de La Coruña: Abelleira (Muros) y Coristanco (Carballo). Los tres 
primeros años de bachillerato los pasó en el Colegio Cristo Rey de La Coruña, 
regentados por los maristas. Ahí estuvo entre 1941 y 1944, año éste en que va 
al Seminario de El Pardo y concluye sus estudios de bachillerato. En 1949 va a 
Montehano (Santander) a iniciar sus estudios de Filosofía, y tras pasar allí dos 
años, en 1951 va a León a culminar la filosofía que abarcaba tres cursos. En esta 
misma ciudad de origen romano continúa realizando sus estudios de teología 
que transcurren entre los años 1952 y 1956. Durante el tiempo de vacaciones 
académicas de 1956, entre los meses de julio y agosto, aprovecha tres semanas 
para compartir el trabajo con obreros de Bilbao. Reconocidas sus excepcionales 
capacidades intelectuales, las autoridades Capuchinas lo envían a Roma a reali­
zar el doctorado en Teología Dogmática. Estudió en la universidad Gregoriana 
desde 1956 a 1959, y obtuvo su título de licenciado en 1958, y el de doctor el 27 
de febrero de 1962, versando su tesis sobre la eucaristía. 

Concluidos estudios presenciales en Roma, en junio de 1959, aprovecha los 
tres meses siguientes para aprender alemán en la ciudad de Krefeld (Alemania). 
Para el inicio del año académico de 1959, en el mes octubre, se halla como profesor 
de Teología en el Seminario Mayor de los Capuchinos en la ciudad de León. Aquí 
permanecerá hasta 1966, ejerciendo la tarea docente en todo este tiempo, y en los 
tres últimos años también de Director. 

Para setiembre de 1966 ya se halla en el Seminario Menor de El Pardo como 
Director. Función que ejerce hasta que sale de aquí en 1972. Durante su estadía 
en este convento a las afueras de Madrid, también ejerce el cargo de Superior en 
los cuatro últimos años. 

Para el inicio del curso académico 1972-73 se halla en Salamanca, como 
profesor de teología en el Instituto Intercongregacional "Gaudium et spes". En esta 
misma ciudad da clases en el Teologado Salesiano y en el "Perfectae caritatis" (vida 
religiosa). Aquí se mantiene durante ese año académico y el siguiente. De aquí 
pasa a León en 1974, como Director de la Residencia Estudiantil San Francisco, 
que había anexo al convento de los Capuchinos. Ahí se mantiene hasta 1978, en 
que es enviado a Venezuela. 

Llega a Caracas para encargarse de los formandos capuchinos, pues estaban 
comenzando a surgir vocaciones nativas. Como Director del filosofado y teologado 
capuchino, primeramente va a Colombia a conocer a los formandos capuchinos 
venezolanos que están realizando allí los estudios eclesiásticos. De modo que el 
nuevo curso 1978-79 ya lo inicia todo el grupo de formandos, con Carlos Bazarra 
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a la cabeza, en la residencia de los capuchinos en Macaracuay (Caracas). Después 
para estar más cerca de la gente sencilla trasladan el centro formativo a la residencia 
de La Merced, situada en una barriada antigua de Caracas. Por ese tiempo, últimos 
meses de 1979, se inicia en los sótanos de la residencia de los capuchinos en La 
Florida- Chiquinquirá (Caracas) el Instituto de Teología para Religiosos (ITER), 
y Carlos ya entrará como profesor en ese primer año. En los primeros meses de 
1982 los capuchinos abren la casa de Formación en La Pastora, y allí se traslada 
Bazarra como responsable principal de los formandos, en compañía de P. Jesús 
Alfonso Guerrero y después del P. Adrián Setién. En 1983, tras la ida de Alfonso 
Guerrero a Roma a realizar estudios, se incorpora a la residencia de La Pastora 
como formador quien escribe estas líneas. Carlos permanecerá en esta casa de 
formación hasta agosto de 1988, en que es trasladado a la Chiquinquirá. 

Carlos se mantiene como profesor en el ITER desde sus inicios, en 1979, 
hasta 1989, y los tres últimos años fungió como Vicerrector de esta prestigiosa 
institución eclesiástica. Esta fue su primera etapa. Por estos años asume la dirección 
de la revista capuchina "Nuevo Mundo" en 1980 y continúa al frente de la misma 
hasta 1989. En octubre de ese año 1989 inicia un año sabático en la Gran Sabana. 
Es destinado a la misión de Kamarata, pero tras ser entregada a los dominicos en 
febrero de 1990 se traslada a la misión de Urimán, donde permanece hasta el 24 
de mayo de ese año, fecha en que sale del Vicariato. 

Desde finales de 1990 la Orden Capuchina le encarga abrir, organizar y 
dirigir el Instituto Franciscano de Espiritualidad para América Latina (IFEAL) 
en Bogotá. Será su primer Rector. Asimismo se desempeñó como director de la 
revista de esta institución desde 1993 hasta 1996, en que sale de Colombia. En 
esta ciudad neogranadina durante su estadía también ejercicio la docencia en la 
Universidad San Buenaventura, en la Universidad de La Salle, en el ITEPAL 
(Celam), y en el ITEM (Instituto de Teología Misionera). 

Vuelve a Venezuela en 1996 y se incorpora al ITER como profesor. En 
1997 vuelve a dirigir la revista "Nuevo Mundo". Es elegido Viceprovincial de 
los Capuchinos en abril de 1999 y se mantiene en el cargo hasta 2005, siendo su 
residencia la casa de la Chiquinquirá (Caracas). En este tiempo fue presidente de 
la CONVER durante cuatro años. Durante su cargo de Viceprovincial también se 
mantuvo como profesor del ITER, aunque en menor intensidad. Tras dejar el cargo 
de Viceprovincial en 2005, se queda en Caracas, pero en la casa de La Merced 
para ayudar en la formación y mantenerse como profesor en el ITER. En agosto de 
2008 se residencia en Santa Elena de Uairén (Edo. Bolívar), estando al frente del 
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noviciado capuchino durante dos años. En setiembre de 2010 regresa a Caracas, y 
a mediados de 2011 va a España, donde decide quedarse, tras darse cuenta de que 
sus capacidades físicas y mentales iban mermándose. En el primer trimestre del 
2012 es llevado a la enfermería de Cuatro Caminos en Madrid, donde un cáncer 
acabó con su vida el 25 de agosto de este mismo año. 

2. MI EXPERIENCIA Y TRATO CON BAZARRA 

Si hay que pecar de algo, quiero hacerlo de personalismo, más que de muchas 
razones y argumentos, aunque pueda parecer-a más de uno- un tanto subjetivista. 
Pero para quienes conocimos a Carlos Bazarra, como yo, seguramente coincidirán 
conmigo en la mayoría de mis apreciaciones. 

Mi primer encuentro fue en setiembre de 1970, cuando llegué al Seminario 
de El Pardo, donde él era el Director, y fue también tutor de mi curso. Aún recuerdo 
la cordialidad con que nos escuchaba, el amor con que nos trataba y los cuentos 
sobre Cuchiflitín que nos leía al final de la tarde con gran entusiasmo. Fueron 
dos años, donde su cercanía fue enriquecedora y reconfortante para un niño de 
11 años que estaba pasando por la adolescencia. Mi último contacto con él fue 
por correo electrónico, en la navidad de 2011, cuando yo le escribía: "Mejor que 
felicitar la navidad, hagamos la navidad". Y él me respondió: "Me parece muy bien, 
hagámosla". Después ya no respondió a ningún otro correo, pues la enfermedad 
del alzheimer le comenzó a hacer mella y más tarde el cáncer. 

Tras su salida de El Pardo, en 1972, nos carteamos, y desde que inicié el 
noviciado, en 1977, se vino a convertir en mi director espiritual, pese a la distancia. 
Las cartas fueron nuestras mediaciones durante su estancia en España, lo cual se 
vio muy mermado tras la venida de Carlos a Venezuela en 1978. 

Concluidos mis estudios eclesiásticos en la universidad de Salamanca (Es­
paña) se me hace la invitación de venir a trabajar en Venezuela en la formación 
capuchina, y formar equipo con Carlos Bazarra y Adrián Setién (también recién 
fallecido el 7 de setiembre pasado). Decido venir a trabajar aquí, entre otras razones, 
por mi amistad con Carlos y porque resultará enriquecedor trabajar a su lado. Así 
yo arribo a Caracas en octubre de 1983. Nos mantuvimos como equipo durante 
cinco años en la casa de La Pastora, donde se pusieron las bases de la formación 
capuchina y se impulsó la revista "Nuevo Mundo". Siempre hemos continuado 
Carlos y un servidor en contacto y aprecio mutuo. 
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Después la vida colocó tierra por medio entre nosotros, por varios años, 
hasta que en agosto de 2008 fue enviado Carlos a Santa Elena de Uairén (Edo. 
Bolívar) corno maestro de novicios, donde yo me encontraba corno misionero 
seglar desde hacía cinco años. De nuevo nuestros caminos se cruzaron por dos 
años, pero ahora corno misioneros. Alguien cercano me decía, no hace mucho, 
que Bazarra veía a mis hijas corno sus nietas. En esos años en Santa Elena, corno 
era normal en él, se acercaba a los niños, pero tenía un trato especial con mis 
tres hijas, y éstas se sentían contentas de poderlo abrazar, recibir sus caramelos o 
escuchar sus cuentos. Aún lo añoran. 

He tenido la suerte de que Dios me pusiera a Carlos en mi camino, o mejor, 
que nuestros caminos se cruzaran. Comenzar hablando de sus rasgos humanos es 
obligado, que para nada se oponen a sus virtudes espirituales, pues ambos proce­
den de la mano del Hacedor. En teología se suele decir que "la gracia no niega la 
naturaleza, sino que por el contrario la supone". 

3. RASGOS HUMANOS 

PERSONA INTELIGENTE Y CON ESPECIAL CAPACIDAD PARA LA 
ENSEÑANZA, LA SINTESIS Y LA PREDICACION: Carlos tenía una inteligencia 
excepcional, y vino a ser una de las principales lumbreras en la Orden Capuchi­
na. Tras concluir sus estudios eclesiásticos en León fue enviado a la Universidad 
Gregoriana de Roma a realizar sus estudios en teología dogmática, donde en 1962 
sacó el doctorado con su tesis sobre la "Eucaristía". En el ITER impartió materias 
de dogmática (corno escatología, gracia, antropología teológica I, sacramentos) 
siempre de una manera didáctica y asequible al oyente. Era reconocido por los 
estudiantes como "la claridad" en el aula. Pues lo que otros complicaban, él lo 
clarificaba. Y los textos largos e ideas enrevesadas de los autores, tenía la facilidad 
de captar su esencia y presentarlo de manera sintética, y a veces hasta esquemática. 

Esta inteligenciá, regalo del Creador, era alimentada por el esfuerzo personal. 
Era un lector y estudioso asiduo. Los tiempos que pasaba delante del televisor eran 
mínimos, salvo el domingo en la tarde que alargaba más su recreación con alguna 
buena película en el televisor o en el cine, y excepcionalmente algún otro evento 
cultural. El resto del tiempo lo pasaba en su habitación estudiando, y subrayando 
con su lápiz de doble color (azul y rojo) aquellas ideas principales del libro que tenía 
entre manos. Aún en la biblioteca de los Capuchinos se pueden encontrar libros 
que fueron de su uso personal con su firma particular y sus breves subrayados. 
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Fue una persona con gran facilidad de palabra. Esto le ayudó a ser un gran 
predicador. Muchos religiosos y religiosas lo procuraban para que les impartiera 
charlas y retiros. Su agenda siempre estaba marcada de color rojo por múltiples 
fechas ocupadas. La vida religiosa venezolana tuvo en él a un gran apoyo y anima­
dor. Los fines de semana prácticamente los pasaba fuera de casa, pues el resto de 
los días tenía su compromiso con los formandos capuchinos, el ITER y la escritura 
de artículos o libros. Era conocido por introducir en sus homilías algún cuento, 
historia o parábola para ilustrar el mensaje que deseaba transmitir. Cautivaba por 
su modo de hablar, y sobre todo por la convicción con que transmitía sus mensajes. 

ESCRITOR PROLIFICO Y SENCILLO: La lista de libros publicados por 
Bazarra es larga. No los he contabilizado, pero debe estar por más de 60 libros los 
escritos de su puño y letra. La lista de artículos debe sobrepasar los 400, siendo 
las revistas "Nuevo Mundo" e "ITER" los habituales caminos de la exposición de 
sus ideas más frescas y recientes. La editorial San Pablo y la de las Paulinas soli­
citaban frecuentemente sus servicios por su pluma inteligente y al mismo tiempo 
sencilla. Gustaba presentar lo más sublime de modo sencillo, casi hasta natural, 
podría decirse. Un poco al estilo del pesebre, donde lo sublime de la divinidad se 
hace presente en lo sencillo de la humanidad. También durante un tiempo realizó 
los comentarios de la "Hoja Domingo", con su marca particular e inconfundible. 

He aquí algunos de los títulos de sus libros: "La moral católica", "Libe­
ración de la vida religiosa", "Dios, el Padre en quien creo", "¿Qué es la teología 
de la liberación?", "El riesgo del Espíritu", "En la noche Dios" "Sí al hombre", 
"Hermana muerte", "Vivir la misericordia", "Con ojos de niño", "Espiritualidad 
para el hombre de hoy", "Los niños hablan con Dios", "La esperanza no defrauda", 
"La Santísima Trinidad. Oscuridad amable", "Vivir la misericordia", "Creo en la 
resurrección de los muertos", "María, hija predilecta del Padre". 

Además de los libros también escribió en las revistas que dirigió "Nuevo 
Mundo" e "IFEAL'', y hubo otras en las que también colaboró: "Estudios Francis­
canos", "Naturaleza y Gracia", "Confer", "Vida Religiosa", "Todos Uno" e "ITER". 

HOMBRE RESPONSABLE Y TRABAJADOR INCANSABLE: Está casi 
por demás decir que era un religioso sumamente responsable en sus tareas. Le 
gustaba hacer las cosas bien y a tiempo. Le incomodaba llegar tarde. Estaba listo 
con antelación, y cuanqo tenía que depender de otros, y los minutos pasaban, 
solía tener su muletilla: "Ale, vamos". Trabajaba desde temprano, hasta la noche. 
Hombre metódico, disciplinado y organizado. Siempre tuvo buena salud y dormía 
de modo reconfortante. Esto le ayudaba a mantenerse hiperactivo, e incansable, 
incluso en su avanzada edad. 
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PERSONA AFECTIVA Y CORDIAL: Si mucho de lo hasta aquí dicho 
recoge su lado racional, es sin duda, a nivel humano, su lado afectivo y amoroso 
lo que más pesaba en él. La formación eclesiástica que había recibido antes del 
Concilio Vaticano II le inhibía un tanto a la hora de expresar su afecto, al menos 
con las personas adultas, sin querer con ello decir que fuera frío, ni mucho menos. 
El abrazo fraterno y el beso eran normales, pero se le veía recatado. Sin duda, 
donde "se le salía la clase", es decir, el Carlos que llevaba por dentro se mostraba 
diáfanamente era cuando tenía delante a los niños. Se encandilaba, no lo podía 
evitar. Con ellos no medía abrazos ni caricias. Este rasgo afectivo fue realimentado 
después, desde la fe, con la propuesta del evangelio y con el carisma franciscano. 
Pero a nivel humano -considero- contribuyó mucho su experiencia personal. Desde 
pequeño, cuando comenzó a ir a la escuela, a los 7 años, quedó bajo la tutela de 
su hermana mayor que era docente y vivía en La Coruña. Transcurría el año de 
1937, estando ya en desarrollo la guerra civil española. Años de crisis familiares 
y sociales. A Carlos también le tocó pasar su crisis personal, al verse alejado del 
afecto de sus padres, aunque tuviera el de su hermana con la que convivía, en otra 
vivienda distinta. Hay un refrán que dice: "Nadie valora las cosas hasta que las 
pierde". Y Carlos comenzó a valorar ese cariño ausente. Después, a los 14 años 
se fue al Seminario de El Pardo para concluir los estudios de lo que hoy diríamos 
educación básica y aspirar a ser capuchino. Estoy seguro que algún sollozo tuvo 
en esas noches frías de Madrid acordándose de sus padres y más de una lágrima 
derramó por ellos. El hecho de no recibir cercanamente el amor paterno-materno 
hizo que siempre fuera el amor humano un deseo insatisfecho, algo deseable. De 
ahí que se viera reflejado en los niños y sufriera en carne propia la situación de 
niños abandonados e infantes carentes de afecto. 

PERSONA AFABLE, CORDIAL Y ESCUCHADOR(OYENTE): Su 
carácter afable y oyente para con los demás, hacía que mucha gente se acercara 
a él para manifestarle sus inquietudes, echarle sus cuentos, confesarse o ser su 
director espiritual, como también fue mi caso durante varios años. Muchas reli­
giosas eran las que pasaban por la casa de La Pastora o se acercaban a él en los 
múltiples retiros, para pedir un consejo de alguien que realmente tenía una gran 
experiencia y sobre todo era un hombre del Espíritu. Uno salía reconfortado al 
sentir que realmente había puesto atención a lo que le decías, y recibir por su parte 
una palabra oportuna y esperanzada. 
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4. RASGOS ESPIRITUALES Y RELIGIOSOS: 

Muchos de estos rasgos humanos de Carlos Bazarra se ven reforzados y 
afianzados por su condición de cristiano y por encontrar en San Francisco de Asís 
-un modo particular para él- de hacer vida el evangelio. Así podemos subrayar 
ahora los valores espirituales y religiosos de este hermano menor. 

RELIGIOSO CONVERSO E INQUIETO: Carlos fue una persona inquieta 
espiritualmente, no se sentía satisfecha con lo alcanzado. Había que buscar nuevos 
horizontes. Su formación espiritual se fragua en el preVaticano 11, pero pronto 
comienza a darse cuenta de que esa estructura tiene muchos lados débiles, y al 
colocarle un remiendo nuevo en ese traje viejo hace un roto mayor. Había que 
volver al evangelio, y dejar atrás tantos lastres que se habían pegado. Así, tras el 
Concilio es uno de los pioneros entre los Capuchinos de la Provincia de Castilla 
(España) en abrir horizontes en los nuevos modos de presencia de los frailes: casas 
en barrios marginales, pequeñas fraternidades, estructuras formativas más libres 
y responsables ... Sin duda que la estadía en la universidad Gregoriana de Roma, 
le brindó la oportunidad de escuchar y codearse con renombrados profesores que 
dieron aires nuevos a la iglesia y fueron precursores del Vaticano 11. Entre los Capu­
chinos de Castilla (centro de España), es famoso el encuentro tenido en las afueras 
de Madrid, donde había dos grandes tendencias: la de los viejos, que a toda costa 
querían mantener el pasado, y los jóvenes que hacían nuevas propuestas y miraban 
al futuro, tratando de interpretar los nuevos signos de los tiempos. Bazarra -entre 
los capuchinos conocido también como "Santiago de La Coruña" - estaba en este 
segundo grupo, y a la postre se convirtió en una de sus figuras más visibles, por 
el modo de razonar las propuestas, por su convicción a la hora de hacerlo y por 
apoyar las iniciativas de apertura con su propio testimonio. El mismo cambio de 
nombre era un símbolo de lo que estaba aconteciendo. 

En un tiempo, aunque breve, fue lo que se llamaba "cura obrero", es decir, 
sacerdote que iba entre los obreros (de la fábrica o construcción) a realizar un tra­
bajo manual para insertarse en el mundo laboral y compartir las penurias de estos 
hermanos trabajadores, y desde ahí tratar de llevar una buena noticia de liberación 
a ese mundo explotado. Asimismo en León se acercó al mundo universitario laico, 
estando al frente de la residencia estudiantil, donde impartía a los universitarios 
formación humana y cristiana. 

Así fue convirtiéndose, poco a poco, al evangelio, al mismo ritmo que iba 
desvelando la persona fascinante de Jesús de Nazaret. Pues Dios va labrando cada 
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corazón en particular. Bien podemos traer a colación los versos de León Felipe, 
que Carlos gustaba tener escritos en su habitación: "Nadie va hoy, ni fue ayer, ni 
irá mañana hacia Dios, por este mismo camino que yo voy! Para cada hombre 
guarda un rayo nuevo de luz el sol, y un camino virgen Dios". 

Como todo cristiano, su conversión no terminó, pero estaba en el camino 
como peregrino abierto a la acción del Espíritu, e inquieto, sin prisa pero sin pausa. 

PERSONA LIBRE Y LIBERADORA: Fue un abanderado de la libertad, 
pero no de un hacer lo que uno quiera, sino de una libertad responsable. Apostó 
en muchas ocasiones por los jóvenes en épocas en que la vida religiosa estaba 
muy marcada por la disciplina y la obediencia sino ciega, sí tuerta. Los conventos 
parecían más cuarteles que otra cosa. A riesgo y sabiendas que más de uno podía 
abusar de esa confianza otorgada, él abogaba por la libertad, pues era la única 
manera de ser persona y de humanizarse. Por ello también recibió muchas críticas 
e incomprensiones. 

Esta defensa de la libertad en la etapa peninsular, se transformó al llegar a 
América Latina y ver la realidad de pobreza, en una defensa por la "liberación" 
de las esclavitudes sociales y también por el pecado que lleva a eso. Este proceso 
espiritual después, lo pondría por escrito y se plasmaría como "teología espiritual 
de la liberación". Mucho le debe la vida religiosa en Venezuela a Carlos, por su 
apoyo, impulso y orientación. Recuerdo que esta materia la impartía él en el CER 
(Centro de Estudios para Religiosas) cuando yo llegué en 1983. Aunque sin el 
nombre de "liberación", porque más de una maestra de novicias se asustaba ante 
esta palabra y los planteamientos que había detrás. A los pocos meses me dijo 
que diera yo esa materia, y así lo hice, iniciándome de este modo en el ejercicio 
docente, lo cual le agradezco. 

GENEROSO, DISPONIBLE Y SOLIDARIO: Con esto quiero resaltar otro 
rasgo muy significativo en él y es su generosidad. Igualmente era generoso para 
ceder una materia a un colega, que compartir una materia con otro profesor, como 
ocurría en materias dogmáticas. De esto son testigos Pedro Trigo, Ayestarán o Luis 
de Diego. A través de él, en su tiempo de Viceprovincial, mucha de la hemeroteca 
de los capuchinos generosamente se entregó al ITER. 

Frecuentemente llegaban personas pobres a pedir una limosna a la casa de 
La Pastora, o a pedir comida, siempre que los atendía Carlos se iban con algo en 
las manos. No tenía corazón para decir que no, aunque en ocasiones intuyera que 
lo estaban engañando o aprovechándose de él. 
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El adverbio negativo parece que no lo utilizaba nunca o casi nunca. Ante 
cualquier pedido de un retiro o una charla, no sabía decir que "no". A lo más 
que llegaba era a modificar la fecha. Su disponibilidad era casi absoluta, para lo 
que fuera. Ni que decir si venía alguien para pedir una ayuda para un enfermo o 
moribundo. Pies para que te quiero. Lo mismo ocurría para cualquier ayuda en la 
casa. Estaba siempre a la orden. 

Era solidario ante cualquier persona necesitada, más cuando era fruto de la 
injusticia. Así, en algún tiempo tuvimos que esconder en nuestra casa a un joven 
del barrio perseguido injustamente por la policía. Carlos y el resto de los hermanos 
de la casa dimos la aprobación para protegerlo. 

CAPUCHINO SENCILLO, HUMILDE, Y POBRE: En su vida personal, 
Carlos vivía de una manera sencilla y austera. Tenía lo mínimo. No era amigo 
del consumo y no lo superfluo. Las Constituciones de los Capuchinos en uno de 
sus articulados reza así: "Vivir, no con lo máximo permitido, sino con lo mínimo 
necesario". Bazarra lo hacía vida, antes que proclamarlo. Tenía en su habitación, 
además de su ropa y sus cosas personales, varios estantes de libros, pero tampo­
co excesivos, pues muchos tras leerlos los pasaba a la biblioteca común. En esto 
también se mantenía dentro del espíritu franciscano, pues su fundador lo único 
que permitía en posesión eran "las herramientas para trabajar". Y para Carlos los 
libros y la computadora, y antes la máquina de escribir, eran sus herramientas. 

La pobreza exterior y la pobreza como austeridad de vida, nos remiten a otra 
pobreza más profunda, que es la espiritual. Inspirado en las bienaventuranzas y la 
práctica de San Francisco, Carlos se sentía contingente y de ahí que viviera puesto 
en las manos del Dios amoroso, como un niño en los brazos de su mamá. El Padre 
bueno siempre estaba en su discurso, con rostro de misericordia. Por su parte no 
podía vivir sin sentir que Dios era su Absoluto y que había que dejar a Dios ser 
Dios. El gran pecado era querer suplantarlo por algún ídolo o no reconocer nuestra 
condición de creaturas. San Francisco decía acertadamente: "Mi Dios y mi todo". 

El darse cuenta de que pese a todo su esfuerzo, en definitiva todo era gracia 
de Dios, le hacía ser humilde. Porque como decía San Pablo: "¿,Qué tienes que no 
hayas recibido". Entonces ¿de qué gloriarse? De nada, pues todo viene de Dios. 
San Francisco decía que si a otro Dios le hubiera concedido tantos dones como a 
él, seguro que aquella persona hubiera respondido mejor. Con esto reconocía su 
poquedad, su nada, y le hacía ser y vivir humildemente. 

ORANTE Y ESPIRITUAL: Continuamente en su reflexión de la eucaris­
tía, al final de la tarde de cada día, en La Pastora, Carlos nos hacía ver nuestra 
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condición de hijos de Dios y de hermanos entre nosotros. Esto nos debe llevar a 
reconocer que debemos vivir esa relación con Dios. La oración es un lugar pro­
picio. Así él lo hacía cotidianamente tanto en la mañana, como en la tarde, donde 
asiduamente se le encontraba en la capilla acogedora de la casa. Era sin duda un 
hombre espiritual, un ser en que el Espíritu se posó y encontró cobijo. 

Su espiritualidad no era algo abstracto, teorético, sino vivido. Era una per­
sona coherente entre lo que decía y hacía, entre la existencia cotidiana y lo que 
afirmaba, entre su espiritualidad y lo que ponía por escrito. 

MISIONERO ALEGRE Y AGRADECIDO: Rara vez se le vio enfadado, o 
malencarado. Vivía alegre y en paz con los demás, lo cual era fruto de su alegría y 
paz interiores. Una anécdota de los últimos días de su vida para ilustrar esto. Las 
dos últimas semanas de su existencia las pasó en un hospital de Madrid. Con el 
cáncer, metástasis que padecía, tenía unos dolores infernales. De sus labios sólo 
salían las palabras: "Gracias doctor, muchas gracias", que iban acompañadas de su 
rostro sonriente. Todo el cuerpo médico y enfermeras sabían de los sufrimientos 
que estaba pasando. Esto dejó admirados a todos ellos. Cual buen y fiel hijo de 
San Francisco, recibió la muerte como "hermana", y con alegría. 

En la mayoría de sus reflexiones y publicaciones, Carlos hacía ver la con­
dición peregrinante del creyente, y junto a esto la obligación de ser "misionero". 
El siempre vivió el desapego y donde requerían de sus servicios allí iba. En los 
primeros años que estuvo en Caracas, todas las semanas santas se desplazaba hasta 
el páramo merideño para evangelizar y ser evangelizado por la gente sencilla de 
esos lares fríos, pero muy acogedores, como el gustaba decir. Siempre que dis­
ponía de tiempo iba a Catuche, o a algún otro barrio, a celebrar la eucaristía con 
el pueblo pobre. En 1989 pasó unos meses como misionero entre los indígenas 
pemones de Kamarata y Urimán, en la Gran Sabana. En sus últimos años volvió 
a trabajar en la misión en la iglesia naciente del Vicariato del Caroní, entre los 
indígenas y criollos. Estuvo dos años. Se sentía como en casa en el trato con los 
nativos del lugar y gustaba pasear por la comunidad conversando con las personas. 

FRANCISCANO AMOROSO Y FRATERNO: El sentido del amor agápico, 
el amor desinteresado, el amor hacia el otro, encuentra en Dios trinidad su funda­
mento. Así lo vivía y lo transmitía Carlos, tras entender que esa es la médula del 
evangelio. Vio en San Francisco un paradigma de lo que es la fraternidad inter­
personal, que hizo de la palabra "hermano" el núcleo de su vida. El se presentaba 
como "hermano capuchino" y no de otra manera. Me comentaba que firmaba sus 
escritos con el término "hermano", pero que alguna editorial se lo cambiaba por 
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"Padre". Al final tuvo que enfadarse con esa editorial y en lo sucesivo respetaron 
su firma. Pero esa hermandad también se extendía a todo lo existente, la frater­
nidad universal, que hoy llamamos "ecología". 

5. RASGOS TEOLOGICOS 

Sus múltiples escritos teológicos ciertamente dan para hacer un estudio 
más detenido, que el que yo puedo hacer en estos breves minutos. Invito a que 
alguno de los estudiantes del ITER pueda llevar a cabo esta tarea. Aquí sólo quie­
ro resaltar en su amplio quehacer teológico, tanto de profesor como de escritor, 
algunos aspectos más relevantes tanto en su metodología teológica como en los 
contenidos más subrayados por él. 

TEOLOGIA ORANTE, INTUTITIVA Y PRACTICA: Su teología no se 
puede entender desligada de su espiritualidad, de su vivencia. Su reflexión es la 
maduración intelectual de su praxis y de su vida. Es por eso una teología que nace 
de la vida, especialmente de colocar un oído a Dios (la oración) y el otro oído 
para el pueblo pobre (la práctica). Su contacto con la gente pobre de los barrios 
de Caracas y con los agentes de pastoral que ahí estaban insertos le sirvió como 
materia prima para elaborar después su reflexión. 

Poseía una gran intuición a la hora de proponer nuevas ideas teológicas y 
saber articularlas magistralmente, junto a su dedicación al estudio y la reflexión. 
Así por ejemplo escribía: "El adviento no es sólo una época del año preparator~a 
de la Navidad. El adviento es una realidad permanente por parte de Dios, que 
hemos de estar abiertos en disposición de recibimiento"1

. Sabía descubrir aguas 
vivas en pozos ya abandonados y proponerlas para saciar nuestra sed. Disponía una 
habilidad para decir las cosas de siempre con verbo novedoso e ideas sugerentes. 

En este sentido últimamente, dio paso a la teología narrativa, porque per­
mite hablar de Dios no sólo al estilo de los evangelios, sino porque es el modo 
que utiliza el pueblo sencillo. Así lo hizo en un libro para la misión continental al 
escribir sobre el "Dios de Jesús en teología narrativa". En esas páginas afirmaba: 
"Siempre se ha dicho que si definimos a Dios, ya no es Dios. Porque definir es 
poner límites. En cambio narrar puede ser una historia que no tiene fin, y está 
al alcance de todos''2. Esto no quita que también hiciera con frecuencia teología 
discursiva. • 

1 C. BAZARRA, Vivir el adviento. Notas de escatología cristiana, CELAM, Bogotá 2000, 12. 
2 VV.AA., Jesucristo, buena noticia. Cristología para la Misión, Publicaciones Monfort, Caracas 

2011, 30. 
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EVOLUCION TEOLOGICA: "La vida es movimiento. No sólo nos trasla­
damos geográficamente, sino también temporalmente. Incluso vivimos cambios 
de mentalidad, afectivos, orgánicos. Somos seres mutables"3 . Esta realidad cam­
biante se percibe no sólo en su vida, sino también en su teología. Formado en la 
teología clásica, antes del Concilio Vaticano 11, se deja imbuir de los nuevos aires 
conciliares. Propulsor de una teología de la autonomía de las realidades terrenas 
y de la libertad humana, escribe durante dos décadas bajo este talante en varias 
revistas y libros. En uno de sus libros más emblemáticos afirmaba taxativamente: 
"Tengo para mí que este es el único límite a la libertad humana impuesto por 
Cristo a los hombres: el prójimo''4. 

Tras la llegada a Venezuela entra a conocer la teología de la liberación. 
Carlos decía que un fraile capuchino le había introducido en esta teología latinoa­
mericana. El hecho es que se convirtió en Venezuela en una de las cabezas visibles 
de esta teología que nace de la realidad, mayormente empobrecida y marginada, 
y que a la luz de la fe, hace unas propuestas transformadoras y liberadoras. El 
escribir y hablar bajo estos criterios le conllevó varias críticas y ser puesto en la 
mira eclesiástica. 

AMOR SALVIFICO-LIBERADOR POR PARTE DE DIOS, ANTES QUE 
REDENTOR: Seguidor de la espiritualidad y teología franciscanas, especialmen­
te de Duns Scoto, afirma que el plan salvífica de Dios nace de su amor y no de 
nuestro pecado. El primer acto salvador de Dios es el creador. La gracia va por 
delante a cualquier deficiencia humana. Así lo decía él: 

Antes de cualquier consideración hamartiológica, hemos de descubrir su carác­
ter caritológico. Antes de hablar de liberación del pecado, hemos de reconocer, 
agradecidamente, que hemos sido liberados de la nada, del no ser. He aquí como 
la creación es un acto de liberación, un acto de gracia5 . 

Y completaba su pensamiento sobre la economía salvífica con estas palabras: 

No todo salió como Dios había previsto en su misericordia. Hombres y mujeres 
creados por amor (liberados de la nada) y llamados a la felicidad plena (liberador 
de la caducidad) rechazan esta doble gracia y optan por la muerte, aunque no sean 
conscientes de las consecuencias de su obrar. Aparece el pecado en la historia. 

3 C. BAZARRA, Vivir el adviento .. . ,9. 
4 C. BAZARRA, Liberación de la vida religiosa, Paulinas, Bogotá 1978, 67. 
5 C. BAZARRA, Vivir el adviento ... ,13. 
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Dios, que es amor original, que es misericordia eterna, no se da por vencido. Y 
planifica la tercera liberación en su constante disposición de adviento, ahora sí, 
liberación del pecado ... 'Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia' (Rm 
5,20)6. 

La economía histórica salvífica nos libera de tres negatividades: la nadeidad 
(por la existencia), de la caducidad (por la vocación a la eternidad) y de la injus­
ticia (a través del perdón de los pecados). Y completa Carlos que esta economía 
salvífica es ante todo un diálogo, en el cual "la iniciativa parte de Dios pero que 
espera correspondencia humana"7

• 

LA TRINIDAD, DIOS PERSONAL, FUENTE DE LA COMUNIDAD: 
El Dios cristiano no es soledad, como muchas veces pareciera, sino comunidad, 
o mejor, familia. Es la fuente de nuestra existencia, la cual es dada por un amor 
que sale de sí. Así lo recordaba Bazarra: "La Trinidad es nuestro origen, está en 
el comienzo de nuestro vivir, y será, por la misericordia divina, nuestra patria y 
plenitud eterna"8

. Este Dios personal nos invita a vivir, no a sobrevivir y menos 
a mal-vivir. Y añade Carlos, en otro lugar que el misterio de la trinidad sustenta 
nuestra condición personal y la exigencia de la comunidad, citando a Leonardo 
Boff: 

En el pensamiento moderno la persona es un ser-para, como un nudo de relacio­
nes, una identidad que se hace y se perfecciona a partir de la relación con el otro. 
En primer lugar, la persona es un estar en sí consciente. Tiene una configuración 
ontológica; pero, en segundo lugar, se estructura de tal manera que siempre se 
orienta hacia el otro9

. 

El Dios Trino no sólo está en el origen como "vida", también se halla en 
nuestro peregrinar compañero de "camino", mostrándonos cómo nuestras relacio­
nes interpersonales y comunitarias deben ser a su imagen y semejanza, es decir, 
basadas en el respeto, la justicia y el amor que sale de sí y va hacia el otro. Dios 
es comunión, perijóresis. Y concluye en este sentido: "Se nos revela la Trinidad 
para vivir el estilo de la Trinidad"10

. 

6 lb., 15. 
7 C. BAZARRA, Liberación de la vida religiosa, 171. 
8 C. BAZARRA, Vivir el adviento .. . ,30. 
9 L. BOFF, La Trinidad, la sociedad y la liberación, 112; citado en C. BAZARRA, Vivir el 

adviento ... ,29. 
10 C. BAZARRA, La Santísima Trinidad, San Pablo, Caracas 2000, 99. 
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LOS SERES HUMANOS, PEREGRINOS HUMILDES Y ALEGRES: 
La condición de caminantes, de pasantes por esta tierra, lo remarcaba frecuente 
en sus escritos. Somos viatores, seres en camino, peregrinos. La condición de 
peregrino por una parte te hace reconocer que estás en movimiento hacia algo, 
tras una meta, en procura de un Absoluto. Y al entrar en ti mismo te das cuenta 
de lo efímero de tu existencia. Surge así la actitud de la entrega en las manos de 
Dios, de la necesidad del Padre amoroso, en medio de este mundo contingente y 
pasajero. Es tener un espíritu de pobre. El afirmaba que "la peregrinación es una 
disposición de conversión, de formación y maduración permanente, no sólo en 
un orden meramente antropológico, sino profundamente espiritual y cristiano. 
Estamos en camino hacia la patria definitiva"11

• Este caminar hacia la patria defi­
nitiva no se puede recorrer de cualquier manera, sino que como buen franciscano, 
subraya dos aspectos importantes: la humildad y la alegría. Y 

ESPERANZADOS Y RESUCITADOS CRISTIANAMENTE: El fue pro­
fesor de "Escatología" por varios años, donde resaltaba la resurrección de Jesús 
como punto nuclear de la fe cristiana. Sin ella nuestra esperanza carece de sentido. 
Como participante de la teología latinoamericana, mantenía el equilibrio entre 
la realidad del "Reino" como algo presente, y como realidad futura. El reino es 
algo incoado en el presente, pero que madurará en el más allá. Así la esperanza 
cristiana transita entre esas dos orillas, sin quedarse anclada en el más allá. Con 
palabras de Carlos suena así: 

La esperanza cristiana encierra necesariamente en sí la esperanza en el más acá; 
y la obligación de comenzar a construir aquí y ahora el futuro ... Esperar en una 
realidad última exige esperar en la realidad penúltima. Tiene algo de inhumano 
esperar tan sólo en la realidad última sin degustar las esperanzas de este mundo12 . 

La esperanza cristiana no es quietud, ni mera espera, es la postura confiada 
en Dios, pero poniendo a valer de nuestra parte los dones que hemos recibido para 
transformar este mundo injusto en un mundo justo. Fruto de nuestra esperanza 
debe ser esperar la justicia y buscarla activamente. Decía Bazarra a este respecto: 
"No podemos quedarnos tranquilos ante este mundo de injusticia y de pecado. 
Tenemos que hacer algo"13

• Nace de esta esperanza el compromiso del cristiano 
por el presente, por este mundo real, no el imaginario. Este compromiso que 

11 C. BAZARRA, Vivir el adviento ... , 44. 
12 C. BAZARRA, Vivir el adviento ... , 73. 
13 C. BAZARRA, Para vivir el Jubileo, San Pablo, Caracas 1997, 34. 
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buscar construir el proyecto de Dios, pero desde los más débiles y marginados 
de la sociedad. Es aquí donde radica la opción por los pobres que el mismo Je­
sús también vivió, y que el Papa Benedicto XVI nos recordó en Aparecida: "La 
opción preferencial por los pobres está implícita en la fe cristológica en aquel 
Dios que se ha lecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza (cf 
2 Ca 8,9}"14 . Opción que Bazarra, además de vivirlo, plasmó magistralmente en 
muchos de sus escritos. 

FRATERNIDAD Y FILIACION, COORDENADAS DE TODO CRISTIA­
NO: Este último rasgo se hace presente en todos sus escritos, desde los iniciales 
hasta los más recientes. He aquí una muestra: "Si Dios es Padre, y el único Padre 
de todos, la consecuencia se impone: todos somos hermanos"15

• Experimentar y 
descubrir que Dios es padre de todos y que por lo mismo todos somos hermanos, 
viene a ser la médula de su teología. No inventó nada nuevo. Ya lo decía Jesús: 
"Todos ustedes son hermanos ... Ustedes tienen un solo Padre, el del cielo" (Mt 
23,8-9). Pero sí supo mantener vivas estas palabras para nuestra memoria y nues­
tra existencia. Aún recuerdo, allá en los años de noviciado, uno de los primeros 
escritos de Bazarra titulado "Dios, el Padre en quien creo". Un libro muy breve, 
pero sumamente sustancioso, en cual expone sus principales tesis sobre la espi­
ritualidad cristiana. Y entre ellas está el comentario a esta frase de San Mateo, 
que ha ido re-diciendo a través de sus escritos posteriores. No puede entenderse 
la condición de hijos de Dios sin estar referida a la condición de hermandad, y 
ésta no encuentra su pleno sentido si no halla su origen, que es Dios, el cual es 
Padre de todos. 

Epitafio: Quiero concluir estas líneas. Si Carlos hubiera pensado en su 
epitafio estoy casi seguro que hubiera elegido éste, que encaja perfectamente con 
su vivencia espiritual: "Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ... te 
has revelado a la gente sencilla " (Mt 11, 25). Y por nuestra parte, si nos delega la 
tarea de grabarlo en piedra no dudaríamos en seleccionar el mismo piropo que sobre 
Jesús de Nazaret hace el autor de los Hechos: "Fue alguien que pasó haciendo el 
bien" (Hch 10,38). No cabe mayor alabanza para un cristiano fiel de su Maestro. 

14 Documento de Aparecida. Discurso de Benedicto XVI, Paulinas, Caracas 2007, pág. 12. 
15 C. BAZARRA, Liberación de la vida religiosa, 54. 
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¡QUE NO SE CALLE NUESTRA VOZ! 

Wilfredo García 

Discurso pronunciado por el licenciado Wilfredo García en el acto de grado de 
Licenciados en Teología, el 22 noviembre de 2012 

Vivimos en un mundo donde la gente se está cansando de escuchar que todo 
está mal. La realidad se nos está haciendo tan desbordante que ya se nos hace 
difícil, por no decir imposible, creer que las cosas pueden mejorar. 

Ciertamente son muchas las voces que se levantan desde distintos sectores 
de la sociedad, desde diversos rincones, para compartir opiniones acerca de lo 
que sucede día a día, y estas voces son diversas, dependen, en cierta medida, de la 
experiencia de cada uno; muchas de ellas proclaman el subjetivismo y niegan toda 
verdad absoluta canonizando un relativismo mortal. Voces que crean confusión, 
inseguridad, desánimo. 

En un mundo con tantas voces ¿Cuál es el mensaje de la Teología? o mejor 
dicho ¿Qué proclama el Teólogo? 

Ser Licenciados en Teología, se traduce en un compromiso de vida por li:i 
humanidad. Y es urgente que el Teólogo también levante su voz, en un universo 
lleno de voces, para proclamar la Verdad que está sobre todas las verdades, aunque 
oculta y muchas veces callada, aunque desapercibida, efectivamente actuante en 
cada corazón, en cada hombre. 

Al final de estos estudios, queridos compañeros, nuevos y futuros licencia­
dos en teología, creo que el Teólogo se debe particularmente a tres tareas: 

Entre tantas voces, RECONOCER LA VOZ DE DIOS, puesto que Dios 
nunca ha dejado de comunicarse con los hombres, y nunca lo hará. ¿Y dónde nos 
habla Dios? Ya sabemos que para Él no hay nada inalcanzable, ni rincón donde 
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no pueda llegar. Lo hemos conocido por su Palabra, y estamos claros que su voz, 
es la voz de los pequeños, de los pobres, de los débiles, de los que no saben, y de 
los que no entienden. Se encuentra allí, de manera especial entre los más pobres 
de los pobres, es decir, aquellos que nunca podrán dejar de ser pobres, porque el 
sistema de los señores del mundo los ha condenado a una pobreza insuperable. En 
ellos se hace tan viva y actual la palabra del Éxodo: "He visto la aflicción de mi 
pueblo, he escuchado el clamor ante sus opresores y conozco sus sufrimientos, he 
bajado para liberarlos y llevarlos a una tierra que mana leche y miel". ¿Queremos 
reconocer la voz de Dios? Escuchemos a los pobres, a los débiles, a los indefensos. 
¿Queremos reconocerle? Vamos pues a verle en el rostro de cada miserable de 
este mundo, de cada rechazado, de cada ser disminuido en su humanidad. Si no 
escuchamos primero aquí, no podremos escucharle en ningún lado. Es más, es 
urgente que lo escuchemos aquí, sobre todo porque vivimos en un mundo que ya 
no quiere escuchar esta voz, en un mundo que se ha hecho indiferente a los gritos 
de sufrimiento de su hermanos, en un mundo que se hace de oídos sordos ante 
tanta pena, ante tanto dolor. Porque lamentándolo mucho, el dolor de la humanidad 
nos suena a noticia trillada, a más de lo mismo, la humillación de la humanidad 
ya no es escándalo, y esa es la gran tragedia de este siglo, se nos va el tiempo en 
miles de cosas, pero no en lo esencial. Si el hombre no vuelve la mirada sobre 
el mismo hombre, si no escucha a Dios en el hombre, y sobre todo en el hombre 
sufriente, entonces ya no lo escuchará. 

Entre tantas voces: LLEVAR LA VOZ DE DIOS, y esto es recuperar con 
mayor pasión y sin temor nuestro carácter profético. Si hay algo que debería ser 
el cristiano, y con mayor razón el Teólogo, es ser PROFETA. Estamos llamados 
a vivir la radicalidad del evangelio: El amor por el Padre, y el reconocimiento de 
nuestros hermanos. Que nuestra alegría, sea la misma alegría de Dios: ¡La Feli­
cidad del hombre! Que nuestro destino no sea distinto que el destino de nuestro 
maestro, de nuestro Señor, porque al que más se le dio más se le exigirá. Que no 
nos suceda la desgracia del obrero al que se le dio un talento y devolvió el mismo 
talento, que ni a él mismo le sirvió después. 

Entre tantas voces: SER LA VOZ DE DIOS. Ha de ser el anhelo de nuestra 
vida, llegar al feliz momento donde no exista ya distancia entre sus deseos y los 
nuestros, entre su voluntad y la nuestra, entre su voz y la nuestra. Pues si el mismo 
mora y habita en nuestro corazón desde siempre, rotas todas las ataduras podre­
mos gozar de la libertad verdadera. Dejándolo ser en nosotros, nosotros seremos 
en plenitud, y habremos alcanzado nuestro destino, nuestra plena realización, y 
entonces la frase de San Pablo, ya no nos parecerá Utopía, sino lo más real de la 
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realidad: "y no vivo yo, sino Cristo quien vive en mí" 

Esta es la gran misión y el aporte de todo Teólogo que se tome su vida en 
serio: Reconocer la Voz de Dios, llevar la voz de Dios, y ser la voz de Dios. Apren­
der del pasado, de lo que nos enseñaron nuestros primeros padres en la fe: En el 
principio creo Dios el cielo y la tierra. La tierra era caos y confusión y oscuridad 
pero un viento de Dios aleteaba por encima de las aguas".- No estamos en el final 
de la historia, al contrario nuestra mirada de fe debe estar cargada de esperanza y 
de vida. Es el tiempo de la Nueva creación, estamos en el tiempo de hacer nuevas 
todas las cosas, aunque el caos, la confusión y la oscuridad parezcan dominar todo 
el panorama. Ya despunta en la mañana la voz de Dios: "Que haya Luz".- esa luz 
debemos ser cada uno de nosotros, los creyentes, los que hemos conocido y amado 
a Dios, o mejor dicho, los que hemos sido conocidos y amados por Él. 

Hemos compartido una maravillosa parte del camino, alimentados de la 
misma fuente, de la misma leche y de la misma miel, ahora la vida continúa, la 
misión sigue, la vida y la misión en la que ya estamos, la vida y la misión que nos 
espera. La tierra del Reino, esa es nuestra frontera y nuestro descanso, por ahora 
trabajemos que para eso hemos estudiado y para eso nos estamos graduando. 

Felicidades queridos compañeros, nuestro eterno agradecimiento a nuestro 
querido ITER, a cada profesor que sin duda han sido una bendición de Dios y 
que nos han ayudado a llegar a lo más profundo de nuestro pensamiento, a cada 
momento compartido, a esta gran familia que somos, y que siempre seremos al 
identificarnos con orgullo como exalumnos de esta honorable y bendita casa de 
estudios, para mayor Gloria de Dios, por una Iglesia más auténtica y radical, por 
un mundo nuevo. A nuestras familias, amigos y a todos los que nos brindaron su 
apoyo: Mil Gracias. Felicitaciones. 
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